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N OVJlü!BRE y D J CIE~lliRlt DE 192-± Nt'ut. 6 

RECUERDOS DE UN MARINO. 

-·-
Unnndo el Gobierno llamado de Gl1ayaqui l y , us te­

rritorios respectivos perteneeían al Vi rreinato del Perú 
en rnz6n de uti.j)ossidetis 1783, nació en aquell a ciudad 
de ~loriosa historia, Manuel Sn.uri~ uno de los marinos pe­
numos que más luchó y más. e distinguió en la obra mag­
na de independizar su patria. rlel poder de España y de 
cualquiera otra nación extranjera. :Estuvo aF>Í, de acuer­
do siempre, con la expresión concluyente del Acta. de la 
Independencia de Lima. 

Sn padre fué don Joac¡uín Sanri, español acomoda­
do. La madre doña Mariana Valverde, mujer de gran 
virtud. Ambos esposos atraídos por el relieve palpable 
de los progresos ereeientes de Lima y Callao, entone R, 

decidieron trasladarse á la capital del Virreinato en 1788. 
Era. la tierra donde habí.n visto la luz la nuull'e de Ma­

n neli to. 
El comercio total por el Callao, entonce:-~, Ruperaha 

en roncho al total del de todos loR puertos del Perú jun­
tos. El, íntegramente, se hacía en naves que eran propie­
dad exchuüva de comerciantes rlc Lima. Con regular fre­
cuencia, en nc¡nella époea, partían gmndefl nave:-~ desde 
el Callao y d otros puertos peruanos a Gunyaq ni\ y Pana· 
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má llevando vinos, aguardientes, azúcar, harina, manu­
facturas del país, cueros, lanas, cobre, algodón, dinero, 
plata piña y calzado. Así también, de Guayaquil nos 
venía cacao, café y cera, elementos muy indispensables 
para satisfacer hábitos coloniales de vida. 

Como don Joaquín Sauri era persona de posibles, 
logró con mayorceleridad que otros, el vincularse firme­
mente en el comercio de Lima, contribuyendo esa mis­
ma posición holgada de él á facilitar la educación de su 
hijo, la misma que llegó á hacerse esmerada una vez que 
el joven Sauri pudo cursar sus estudios en la ERcuela 
Náutica del Calla0. Querido por sus maestros de este 
centro profesional y guiado por marinos de mérito como 
José Pascual de Vivero y por Moraleda, que, además de 
otros dieron ejemplos múltiples de arrojo y de cumpli­
miento del deber en la larga guerra que sostuvo España 
con Inglaterra, el Guardiamarina y luego Alférez Sauri 
aprendió a gut~rrear, y a tener la suerte, o el éxito más 
completo en las empresas de mar de esos tiempos, fuesen 
del servicio de la Armada o de la Marina Mercante. Pa­
ra esto último se inscribió en la Matrícnla de Pilotos del 
Apostadero del Callao, cuyo jefe era Vivero. 

El Apostadero del Callao, por aquel entonces, es 
decir por el año 1810, ó años poco anteriores y siguien­
tes, siempre procedía en sus decisiones según las disposi­
ciones de una. Junta llama,da. de Apostadero. Tenía su 
Arsenal bien provisto, buques de guerra propios, oficia­
lidad de la más distinguida., Comisaría de Marina, Es­
cu3la de Pilotos y una numerosa flota matriculada mer­
cante. El Consulado ó Cámara de 'comercio,· como se lla­
ma hoy, alistaba naves en corso y mercancía, según los 
dictados profesionales y militares de dicho Apostadero, 
que, por lo demás, era también, sin lugar á dudas, el 
mejor de la América del Sur, pues á él venían hasta 
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Escuadras de Europa á abastecerse y á repararse. El in­
signe Eduardo Carrasco, el renombrado Blanco Encala­
da, el conde de San Isidro, el patriota Eugenio Cortéz el 
nctivo JoséMaría García, el Marqués de Torre-Tagle, el 
sábio Paredes y tantos otros laboriosos oficiales, fueron 
oficiales del Apostadero del Callao. 

Justamente, por entonces también América del 
' ' Sur recibía el influjo de los sentimientos de libertad y de 

igualdad, de que gozaban ya países tan juiciosos como 
Estados Unidos y Francia. El Perú había dado el ejem­
plo: Quito y Chnq uisaca le siguieron en entusiasmo por 
él logró de tales ventajas, que anonadaban ya á lo. mis­
mos españoles. Manuel Sauri,dados estos antecedentes, no 
podía permanecer indiferente á estos progresos de la li­
bertad de pensar, y de ser algo en su país. Y para serlo, 
va él vislumbraba cual era el camino. Acababa de reve-
.~ 

larse Buenos Aires, Chile le había seguido, Lima debió 
secnnLlar también la acción del Sur; pero, lo. que debie­
ron obrar habían sido, todos, ó apresados ó alejados del 
país. Jamás se habia ejercido más vigilancia sobre lo. 
criollos del Perú. Desde la revolución de Tupac Amarn, 
la censura y el espionaje no dejaban punto de tranquili­
dad á los nacidos en el país. 

Por estas razones, muchos peruanos fueron á actuar 
lejos del terruño, es decir, donde eran menos vigiladoR, 
y entre ellos Guzmán en Inglaterra, ante Pitt; Egaña 
en Chile, Passo en Buenos Aires y Luznrriaga en Char­
cas, y así cien más. Entre ésto'l, voluntariamente pros­
critos, estaba Manuel Sauri, que fué á buscar en Chile 
un campo para descargar su conciencia de patriota y ar­
mar su brazo de atleta amante de la independencia. Era 
el año 1813; Sauri llegó á Val paraíso en Junio de ese 
año. Poco antes el Virrey Abascal había despachado del 
Callao á Talcahuano la bien provista expedición militar 
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de Pareja. En ella fueron centenares de peruanos, afilia­
dos de grado 6 por fuerza á las bandera del Rey. En 
Julio, auri había sido puesto al frente del cañonero No. 
~en Valparaiso, y, con él, dió á Chile páginas honro­
sas para la historia de su marina, como las diera ahí tam­
bién, después, Manuel García, otro peruano. Sanri si­
guió con e e cargo hasta Octn bre, mes en que los pa­
triotas del país vecino decidieron utilizar sus servicios 
en hacer un reconocimiento á las costas peruanas, ya 
que nue tro biografiado, como natural del país y bien 
vinculüdo en él, podía perfectamente desempeñar el pa­
pPl honroso, pnes nada se s:tbía del Perú. En Chile ha­
bía la idea de que ya el Perú estaba insurreccionado por 
los peruanos comprometidos en el plan genenll de su ble­
var sns pne blos. 

E paña, por aquel tiempo, planeaba el envío de una. 
nueva y poderosa expedición de soldados agnerridos ii, 
Talcahuano. De Cádiz, efectivamente, estaba al salir la 
llamada expedición de Talavera. Fué en estas circuns­
tancia que Sauri partió de Chile al mando de la goleta 
"Concepción", y se presentó en las costas del Perú. Su 
punto de r calada fué Chilca. Su misión era solo Cle inda­
gar la certidumbre de tal envío y su fecha de arribo, así 
como también hacer todo un valioso acopio de documen­
tos y proclamas "á las fuerzas patriotas del Perú'', á las 
que se nponía con Gómez y Parllardelle en Tacna en 
notable progreso militar y victoriosa en más de un con­
cepto. La policía secreta de Abascal y las denuncias so­
bre lo de eos de los de Buenos Aires y Sautiago, hicie­
ron qne , e preparase una emboscada contra la "Concep­
ción,'' qne cayó en poder de nn lanchón realista bien pre­
parado, con nnmerosa tropa, y que se presentó simulan­
do el pedido de un auxilio. Toda la correspondencia ca­
yó a.·í en poder de los realista .. Esto sucedía en el refe-
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rielo puerto, justamente cuando Sauri había ele ·embar­
cado para ponerse en contacto con un patriota. Al mi.­
roo tiempo que en la bahía tenía lugar el apresamiento 
de la nave, asi también en el pueblo de Chilca, era de­
tenido Manuel Sam·i por el 'reniente de la guarnición 
don Manuel Vigíl. 

Como consecuencia, Sami fué traído :1 Lima bajo 
redoblada custodia y puesto inmediatamente en la cár­
cel de Corte. La· nave también fué traída al Callao. Al 
poco tiempo era incorporada, ella, como nave del Aposta­
dero del Callao. En idéntica situación estuvo el bergan­
tín deChile''San Miguel'' que se había sublev(l.do en Ilnas­
co y se había vuelto á hacer realista. Ya por entonces 
el Regimiento Talavera, por mayo, había llegado al Ca­
llao. La goleta Concepción, que fné de Sauri, cleHpués, 
cnando la "Patria", perteneció al inglés Joh n Rodríguez 
quien la hacía navegar con el nombre de" 'an Jorge.'' 

La condición de un insurrecto, por entonces, como 
se consideraba á Sanri, era la de un pernicioso. Si entre 
los jueces no hubiese ha bid o patriotas comprometidos y 
que supieron llevar las causas á una solución, que, :.íla 
vez que los desvinculase de so:;pecha, los ampara. e, l:t 
suerte de más de un insurrecto habría sido siempre fa­
tal. Y a en Lima y en el concepto de los pa triotaH eran. 
conocidos los jueces adictos á la causa de la Independen­
cia. Y el Virrey ignoraba la tensión de esta. fuerza~; 

ocultas. Desde lo primeros albores de la insurrección 
de Tupac Arrwrn, en qne centenares de gente fu~ sacri­
ficada, y desde que el gmn Miranda, ó los de Quito ó 
Chuquisaca, promovieron trastornos de tra. cenclenden­
cia en América, los pueblos y sus hombres sabían cual 
sería la suerte de todo. pri ionero 6 apre. ado por cansa 
de su esfuerzo en pro de la libertad de u paí .. 

Como delito de l~a mngestad, de consiguiente, fné 
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juzgada la cansa de Sanri y los suyos. Había, según el 
concepto, de las esferas oficiales, motivo para un juicio 
criminal ante un Consejo de Guerra. Y así fué como 
Sauri tuvo que pasar por todos los sinsabores de esa épo­
ca en el oscuro calabozo y antihigiénico albergue de la 
cárcel de Corte. El Teniente Vigil, que lo apres6, fué es­
pecialmente designado para no perder de vista á Sanri. 
Ese Oficial de las milicias disciplinadas de Cañete fné pa­
ra Sauri una sombra negra hasta el 28 de Diciembre de 
1813, en que fné condenado a muerte. El Consejo de 
Guerra que vió la cansa fué de los llamados "ordina­
rios". Producido el fallo, no falt6, como es natural su­
poner, jueces que lbrnaran despues á clemencia, invo­
cando el recuerdo del padre de Sauri, español, 6las afini­
'.iades vastas de la madre en la sociedad de Lima. Damas 
y caballeros directa é indired.amente influyeron ante 
Abascal, quien ordcn6 al fin la revisi6n del juicio. 

Vino entonces para los jueces la oportunidad de po­
ner a prueba su patriotismo. El Virrey siguió paso á pa­
so los lineamientos de las atenuantes, tratando de des­
cubrir con su grande y famosa perspicacia, las particu­
laridades íntimas de cadajuez. Nada, no obstante, pudo 
vislumbrarse de parcialidad ó cohecho. Así pues,. cuan­
do el Comejo, por intermedio del Auditor de Guerra, de 
nuevo, propuso la reforma de la sentencia, apoyándola 
aún co:n el dictámen de tres Oidores de la Real Au­
diencia, Abascal no tuvo sino confirmar las conclusiones. 

El Tribunal Revisor, que era la Alta Cámara de 
Justicia, expidió su sentencia modificatoria. el día 16 de 
Febrero de 1814. La sentencia no podía ser mejor para 
Sauri pues se le condenó por ella, '~á seis años de servi­
cios en los buques de Guerra de la Armada de Su Ma­
jestad''. Tal sentencia no agrad6, 6 no fué aceptada. por 
el Jefe del Apostadero del Callao, que tenía el título de • 
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Comandante General de Marina pues correo-ida á ins-
' o 

tancias de los amigos y protectores de Sauri, se reformó 
el 13 de Abril de 1814 en el sentido de que ''cumpliera 
la sentencia en cualquier buque de la Armada". El 
Jefe del Apostadero alegó que él no podía dar cumpli­
miento á tal sentencia, pues no había buque expedito y 
era hasta peligroso tener ii S a u ri en co ta peruanas, q ne, 
por entonces estaban bajo el influjo de los revoluciona­
rios de Buenos Aires y Santiago. Opinaba, y su criterio 
se impuso, en el sentido de remitir a Sauri á España. 

Habían así, en medio de todn . estas contrariedades, 
triunfado los patriotas de Lima. Habían salvado la vida 
de un grnn hombre. Entre aquellos benefactores figura­
ba también, en primera línea y cómo el que más, Eduar­
do Carrasco, aqnél atleta de la libertad del Perú que fué 
la admiración de las generaciones, acá, en medio siglo 
largo. Este marino ilustre, condiscípulo de Sauri, sem­
braba así, en obra de bien, una planta de bondad que 
más tarde le había de salvar en sus persecusiones y ca u­
ti verios. Carrasco llegó hasta testimoniar á favor de 
Sauri. 

También informaron á favor de Sauri, lo~ patriotas 
doctor don Manuel Antonio Colmenares y el Coronel de 
Infantería de Ejército don Javier Manrique de Lara: 
con la particularidad de que Manrique había formado 
parte hasta del Consejo de Guerra. La lógica de las ar­
gumentaciones de este buen patriota siempre se había 
distinguido por lo contundente. Puede decirse que Man­
riq u e de Lar a, en e 1 estrado de los j uece , era ó un tE'­
mor ó una garantía. Cuando tuvo lugar en Noviembre 
de 1823 aquel famoso Consejo de Guerra contra una 
veintena de fascinerosos que vivían del asalto en los ca­
minos y entre los que estaban en gran número soldados 
argentino::;, nPgros del Regimiento Río de la Plata, con-
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tándo e también ahí a un obrino del gran Fnnes, Man­
rique de Lara, con mayor vehemencia aun que los otros 
jueces, Francisco Jo é Colmenares y José M. Pando, con­
denaron á dichos fascinerosos á la pena de muerte en la 
Plaza Mayor de Lima. Desp ué , el 4 de Febrero de 1825, 
cuando Bolívar por medio de Heres hizo ju:~.gar á Brand­
sen, Manrique de Lara con Rivadeneira, Aldao, Llerena 
y Vidnl conden6 á dicho General á que fuese depue. to 
del empleo y que jamás pudiese obtener de tino a.lgnno 
en el pnÍR. Brands8n había jurado y dado su palabra de 
honor á Bolívar, de no mezclar. e en Trujillo contra la 
Representación Nacional y el _Gobierno legítimamente 
constituido, habiéndoRe, además, regresado d~ Chilt> sin 
permi. o. Colmenares tnm bién tuvo, después, cuando la. 
Patria, marcada fignraci6n: fué diputado por Huanl:ave­
lica y uno de los firmantes del Acta de la Independencia 
de Lima. Don6 hasta parte de sn servicio de me. a que 
era de plata, y fuerte suma de dinero para aliviar 
las carga del Estado cnn ndo San Martín lo exigi6 para 
pagar ns tropas y sobre todo á sus jefes, extremadamen­
te tenace en cobrar hasta lo neldos devengados de 
Chile. 

Conmutada la pena de muerte por la de servicio en 
buque, como prisionero, Sanri fné sacado de la Cárcel de 
Corte con gruesas y segura¡-; ligad uras, como la;:; de un 
malhechor vulgar, y conducido á la grnp&. de un caballo 
trot6n, por la carretera de Lima al Callao que comtru­
yera el Virrey O'Higgius. El ginete que era un soldado 
de caballería de DragoneR, iba custodiado por otros cua­
tro. Tenía orden de ponetlo á dispósici6n del Jefe de las 
Fortalezas del Callao, quien, á su vez debería ponerse de 
acuerdo con el Jefe del Apostadero .'1 con el Capitán del 
Puerto para embarcarlo ese mismo dín l~on r11lllbo á Cá­
diz. 
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Sa uri llegó á este puerto en el mes de Oetu bre del 
1814, y ahí sin hacer caso de la sentencia, probablemen~ 
te -porque el mismo Virrey Abaseal ú otra persona infln~ 
yente de Lima mandó alguna recomendación, fué inme­
diatamente llevado y encerrado en las mazmorras llama~ 
das "Presidio de las Cuatro Torres del Arsenal de la Ca­
rraca". Al ingresar á este lugar de tormento y padeci~ 
mi en tos mortales y crueles, que á h vez esta ha alej&do 
de todo eontacto con el mundo, encontró ya ahí, sufrien­
do desde luego tiempo atrás, con otros, al gran patrio­
ta venezolano Francisco Miranda, una de lus figuras de 
la revolución Francesa y el proceder del reciente y gran 
movimiento que había dado lugar á la formación de va­
rios países que en ton ces lucha han por afianzar su si tna­
ción políti~.:a. Sauri, en contacto con e'1te genio, asimiló 
grandemente sus vastoR conocimientos. El mejor a migo 
de Miranda era Sauri, y él le enseñó francés y cuanto pu­
do y supo para hacerle hombre de luces y patriotismo. Mi­
randa profesó a Sauri una íntima y cariñosa amistad, sin 
límites ni reservas. Sanri, que solo salió de Cuatro To­
rres el 27 de Setiembre de 1820, es decir des pues de seis 
años de prisión, la más cruel, vió padecer ahí á Miranda 
lo indecible, y le vió morir en sus brazos. Sauri habría 
segnido ahí indefinidamente si la amnistía general que 

, concedieron las Cortes con motivo de la Reve>lución no 
hubiese traído tal ventaja para el pobre Capitán de la 
Goleta Concepción. Quien lo puso en libertad fné el ge­
neral don Antonio Quiroga, uno de los más furibundos 
partidarios de la Revolución, que proclamaba los prin­
cipios constitucionales. Sauri, conocienio las ventajas 
que á la causa de América llevaba al adherirse á dicho 
movimiento trastornador ·del orden público en ln misma 
España y ein poder volver al Perú, se incorporó en las 
filas del nuevo Régimen. En e¡:e mismo añu, 18:.:~0, por 
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el calor con que Sauri tomó parte en todos los actos pú­
blicos que trajeron como consecuencia el triunfo de la 
Revolución fné hecho Alférez de Fragata. De ello supo 
sacar partido Sauri, contribuyendo como el que m~ís en 
el desbaratamiento de la empresa formidable de traer á 
América la gran expedición de la 1 sla de León. 

Sauri , olo pudo regresar al Perú, por vía de la Ha­
bana, el año 1824, en que .llegó acompañado del conde 
de San Javier. Su madre r¡ne aun vivía y contaba cin­
cuenta y tres años de edad, no pudo contener su gozo, 
el verlo, despues de diez años de ausencia, de sufrimien­
tos y de angustias. Dió una recepción y en ella se h . z) 
notable el exquisito cariño con que la Señora Mnriana 
agasajó a los defensores y protectores de su hijo. E;;;te 
al poco tiempo, tn vo q ne llevnrla a Chile por moti vos de 
salud, y el 1~ de Julio de 1825 llegaban amboR, nueva­
mente de Chile, a bordo de la goleta nacional Peruana: 
a Chorrillos, pnes el Callao e. taba en poder de Rodil. 
Sauri, hasta entonce. , era solo Alférez de Fragata y su 
grado le fné reconociflo por el Gobiern0 ya independien­
te del Perú. La goleta venía al mando del Alférez de 
Fragatn don Joaquin Murcia y traía pliegos de Chile 
para el Gobierno del Perú. El 23 de Diciembre de 1825 
Sauri iba de pasajero a Pisco. Ya prestaba, desde qne lle­
gó, servicios, a bordo de las naves que ostentaban la 
in ignia de Guise en el trinquete. El conde de San Ja­
vier, que a la vez lo era de Casa Laredo, era casarlo con 
doña Rosa Manriq ue de Lara, limeña, hermana del 
M:uqnes de Lara. El conde de San Javier, como Sauri, 
tuvieron qne abandonar España a la caída del régimen 
constitucional el año 1823. 

La actuación de Manuel Sauri fné la del oficial más 
cumplido en el servicio. Tanto Guise como Blanco Enca­
lada, y corno lllingrot, jefes del bloqueo del Callao, 
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cuando Rodil se sostenía ahí tan firmemente, supieron 
aquilatar lo ponderado y lo reflexivo de su carácter, su 
tranquilidad en el peligro y su valor en las diferentes 
empresas y comisiones que hnbo que desempeñar. Asi 
pues, estuvo en toda la campaña del bloqueo. 

Terminada la obra de la independencia de España, 
casi inmediatamente se mandó disminuir gastos y supri­
mir sobre toJo los navales. Sauri se vió así en el caso, y 
como gnm favor, de tener que aceptar el cargo de "me­
ritorio'' en el Ministerio de Guerra y Marina; eso si, 
con clase, para ganar revistas, hasta el 25 de Abril de 
1827 en que, dada la orden a la Escuadra de alistarse de 
nuevo, para la insensata campaña de Colombia, o mejor 
dicho de Guayaquil, con motivo de la peregrina ocu­
rrencia de La Mar y un grupo de despechados de fasti­
diar a Bolivar, Sauri siguió a órdenes de Guise, quien lo 
hizo su primer Ayudante, aun cuando con intención de 
parte de aquel de darle mando de nave en vista de sus 
excelentes aptitudes para tener una Jefatura. El 23 de 
Agosto de 1828 tenía lugar el primer combate, frente a 
punta Malpelo. Las armas peruanas bajo el pabellón de 
la corbeta Libertad habían resultado victoriosas. Gnise 
salió con el resto de la Escuadra, decidido á bloquear Y 
tomar Guayaquil. Sauri fué nombraJo Oficial de Detall 
de la Fragata Presidente, a las órdenes de Guise. Ern. por 
entonces Teniente 2°.- Gnise lo propuso y lo hizo Te­
niente 1° graduado el 26 de Agosto de 1828. 

El 4 de Enero de 182<), gracias a la actuación de 
Sauri frente a Machala, que luego ocupó, se ponían a 
órdenes de Boterin, Jefe de la Arequipeña, que habia 
destacado a ese oficial, no reconociendo más autoridades 
que las peruanas, las parroquias entonces guayaquile­
ñas de El Morro 6 Machala, Sant~· Elena, Chauclai y Co-
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lanche. Al hacerlo, ''la actitud, decía Sauri, fué en esos 
pu·e blos de gran júbilo". 

Pareee que La Mar antes de la batalla Jel Portete 
de Tarqni no estaba muy seguro de su superioridad so­
bre Sucre, no obstante el tenor de su nota a Bonchard

7 

jefe de la Escuadra peruana frente a Guayaquil, pnes le 
preguntaba a éste si el lado de Balao era mejor que Na­
ranjal "para el caso de una retirada por lo que pudiera 
suceder''. La Mar quería que las fuerzas sutiles qne la 
escuadra peruana tenía en Guayaquil "estuvieran dis­
ponibles en ese punto''. Fué ent{-mces que Bouchard, pa­
ra tomar posesión de Balao, mandó inmediátamente di­
chas fuerzas sutiles en una expedidión a órdenes de 
Sauri, con órdenes tam bien de recibir noticias de La Mar 
si las mandaba. Sauri hizo saber, no bien tomó Balao 
que La Mar podía encontrar ahi todo disponible con una 
orden anticipada de seis a ocho horas. En Balao, Sauri 
hizo prisionero al Comandante enemigo Barrera. Siem­
pre Sauri en Guayaquil, al mando de las fuerza~ :mtiles7 

marchaba úomo vanguardia de la Escuadra. AdemÚs7 

Sauri, por su vasta cultura y grandes conocimientos en ' 
derecho internacional siempre era nombrado de pnrla­
mentario. Sauri tenía tnrnbien otra particularidad, fruto 
de su espíritu calculador y de iniciativo; era, se puede 
decir, de grandes conocimientos de estrategin. Se puede 
decir que gracias a estos conocimientos y a su decisión 
de "facto'' se logró en cierta forma el éxito tan brillan­
te en esta campaña naval sobre Guayaquil, defendida 
por un experto en la guerra, como lo era el Con trn lmi­
ran te Juan Illingrot, pues Sauri pasando detrás de la is­
la de Santai, ocnpó la boca del rio Daule y llegó basta 
Matanzas. cortando así á los enemigos toda comunica­
ción con el interior é impidiendo el arribo de recursos á 
Guayaquil, b que trajo por consecuencia, como bien de-
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cía el mismo Sauri, la capitulación de la plaza, asediada 
por Boterín en el rio Guayas y su entrega incondicional 
el 19 da Febrero de 18,. El 30 de Mayo siguiente, Sau­
ri llegaba al Callao con la Guayaq uileña, dmlpnés de re­
conocer toda la costa desde Guayaquil y buscando la go­
leta corsaria de Colombia llamada Tipuani. 

El 19 de Mayo de este mismo año Sauri había re­
cibido el mando de la corbeta Guayaquileña, nave que 
había sido rendida a los peruanos después de la toma de 
Guayaquil por Boterín el 19 de Febrero de 1829. 

La Guayaquileña, como la Pichincha, otra nave que 
se entregó a los peruanos con la condición de mantener 
en ella la bandera de Colombia, tuvieron que aceptar su 
cambio por la banderu peruana, de que las naves de gue­
rra extranjeras, y entre ellas la Corbeta Dolphin, pre­
tendían tomarlas para ellas, ya que Boli var lás había 
declarado no suyas, y antes bien, piratas. Los eonsules: 
inglés, francés y americano se daban cuanta agitación 
podían para ayudar a los buques de su nación en el a­
presamiento de las referidas naves. Una vez que Bon­
chard, Jefe ya de la Escuadra peruana les puso la ban­
dera nacional y las dotó con casi su íntegro de oficiali­
dad y tripulación peruana, las naves extranjeras dejaron 
de mano sus propósitos. En caso contrario habrían reve­
lado ser aliadas de Colombia. 

El 15 de Mayo de 1829, la Guayaquileña a órdenes 
de S a u ri salía de Pai ta al Callao al encuentro de la ex­
pedición contra Guayaq nil, al mando del general Gu tie­
rrez de la Fuente. Sauri llevaba un pliego de La Mar 
para ser entregado a éste o al Comandante del comboy. 

En Junio 24 de 1829 seauía Sauri de Comandante o 
de la Guayaquileña. Estaba en el Callao, y en ese día 
firmó "reconocimiento y obediencia a la administración 
provisoria hasta la reunión del Soberano Congreso". El 



654- REVISTA DE MARINA 

día 17 del siguiente mes saha Sauri del Callao a Guaya­
quil en su nave, llevando de segundo a Panizo. Condu­
cía pertrechos para asegurar la posesión de GuayaquiL 
El cargamento consistía en dos cañones de bronce de 
montaña y 237 cajones entre juegos de armas, cureñas~ 
fornitnras etc. Esta carga era tan volnmino&l'l qne em­
hnrazaba la batería. 

Firmada despuéA la pl=tz con Colombia, la Guaya­
qnileña, hasta su entrega fué desarmada el ·22 Octn bre 
de 1829. Su comandante, Sanri, sin nave, tuvo qne pa­
sar a servir de Ayudante en la. Mayoría de Ordenes en 
el Callao; pero el 3 de Noviembre de ese mismo año se 
le dió la efectividad de sn clase de Teniente lo. en vista!. 
de sus importnntes servicios. El 28 de Diciembre si­
guiente fué destinado al Ministerio de Guerra y Marirm 
junto eÓn otro Oficial del Cuerpo Político. 

Sanri fué hecho Capitán del Puerto del Cu Hao el 2G 
de Julio de 1832 mientras desempeñaba una diputación 
el que lo era en propiedad comandante don Esteban Sal­
món. El }o. de Julio de 1833 recibió Sauri la efectivi­
dad de Capitán de Corbeta. El 3 de Agosto de ese mis­
mo año se le nombró Comandante del bergantín Are­
qnipeño. Después lo fué del bergatín Congreso. El 12: 
de Febrero de 1834 era hecho Capitán de Fragata efec­
tivo y el o de Abril del misrno nño Capitán del Pue,rto 
del Callao, en propiedad, puesto que sirvió hasta el mes 
de Diciembre de 1835. 

Contrario por temperamento a la dominación de 
Snnta Cruz en el Perú y a los procedimientos de Orbe­
goso, que por entonces tendieron a favorecer a ese Ge­
neral, fné expulsado del país en mayo de 183& en la go~ 
leta Libertad junto con otros 87 vencidos en Socabaya. 
Estuvo como deportndo en Guayaquil casi todo el tiem­
po que Santa Cruz gobernó el Perú, hn bien do partido 
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€n un principio para Mazatán en Méjico, en dicho Mayo 
de 1836. La nave que llevaba a estos deportauos iba. es­
coltada por una nave de guerra; pero Sauri fné induci­
do, como marino que era a burlar la vi(J'ilancia clel bu-. o 
que custodia, y cumpliendo la voluntad de sus compa-
ñeros de desgracia, zafó, despnés de sublevar la nave en 
nna noche, y puso proa a Guayaquil, donde llegó "a los 
78 días de salida del Callao, contando así con nnevos ele­
mentos llt C.tusa Resta.uradora de las Liberta.des P-ttrias". 
Por este hecho y su labor en filas obtuvo la medalla de 
la Restauración ese año y la de la campaña contra Santa 
Cruz. El 20 de Enero de 1839, día de la batalla de An­
cuh estaba al partido de Gam trm, y en S.tnta, agreg<tllo 
a la Com muancia. General de M<trina. E m Capitán de 
Fra.gata. En Marzo Je 1839 fué nombra.uo nneva.mente 
C.tpitán del Pnerto del Callao, pne~to que de;;empeñ6 
hasta el 23 de Enero de 1840. En Enero de 1843 era 
Comandante de Arsenales y Mayor de Ordenes de De­
partamento. Despné::; pasó á de.,empeñar, por razón de 
salud, las capitanías de los puertos de Huacho y Paita. 
El 24 de Febrero de 1843 había sido hecho Capitán de 
Navío efectivo por el CongrePo. 

Por la ley del 3 de Noviembre de 1853 el Congreso 
di.'puso· "tenie11UO en consideración los servicios presta­
dos a la causa de la independencia, resuelve: q ne se le 
considere en su hoja de servicios el tiempo trascurrido 
desde el año 1Rl3, en cuya fecha prinC'ipió á prestarlos". 
Estos le daban derecho á sueldo íntegro y se le recono­
cía así sus méritos desrle su prisión y enjuiciamiento. 

Falleció el ~1 de Octubre de 1873, á los 84 años de 
edad !'-iendo Presiden te de la Junta Reformadora de las 
Ordenanzas de Marina. Era car::ado con la Señora María 
de la Luz Landneta. Al morir, el Congreso expidió otra 
resolución legislatiYa el 30 ele Enero del 1875, conce-
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diendo á su viuda el goce de las dos terceras partes del 
haber por montepío, recordando á la vez la condición de 
su esposa, de prisionero de la Isla de Esteves en el Tití­
caca, cuando cayó el Callao, traicionado por los surgen­
tinos Moya no y Olí va. 

El Comandante Sauri dejó varios hijos, varios de 
los cuales aun viven. El varón, también marino ha he­
redado de su padre casi todas sus excelentes virtudes. 
Es hoy Capitán de Fragata en el retiro y el único mari­
no que oyó de su padre, marino también, todos los écos 
gloriosos de una lucha armada y santa. como quizás no 
se volvera á tener en el mundo, porque, como dijo Cho­
quehuanca á Bolívar en Pucará "habría otro mundo que 
con qnistar." 

Germán Stiglich. 
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CENTENARIO 1924. 

NOTA la.- Este estudio forma parte de un libro 
inédito; pero ya listo para publicarse y ti· 
tulado "Historia de la Marina dt ·guerra 
del Perú". 

NOTA 2a.-Las alusiones que en este estudio se 
hacen no se refieren a los últimos quince 
años. 



LIBRO PRIMERO 

GUERRA DE LA INDEPENDENCIA 

CAPITULO I 

Formación de la Marina y Gobierno de San Martín 

Introducción Puede decirse que la Marina Peruana 
surgió de la Española, tanto por los ele­

mentos espirituales y materiales que ésta aportó como 
por la raza de sus oficiales. 

Es, pues, natural q ne tengan muchas afinidades. Los 
marinos ibéricos, para incluir justamente a los portugue­
ses, contribuyeron mas que nadie ~1 trascendental ensan­
che de las tierras útiles a la Humanidad y de los mares 
que las unen. Los nuestros cuando no han tenido con 
quien combatir, se han sumado a todas las actividades 
desarrollad~s en la Nación, especialmente a las científi­
cas y han explorado hasta los últimos confines del Perú 
con generoso amor al estudio, espíritu de sacrificio e in­
trepidez no menos memorables aunque no con la misma 
significación mundial. La hidalguia desplegada en las 
batallas es de clara estirpe ibérica y ambas han de'mos­
trado que pueden soportar inmensos desastres cuando, 
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como ellas, e sabe mantener incólume el honor, porque 
con tradición limpia e hacen milagros. 

Pero la Nación heredó a su vez el mayor defecto de 
la raza: la incapacidad gubernativa cuyo influjo detiene 
y retrograda la conveniente marcha de las instituciones. 
Y así corno por este defecto se explica la casi anulación de 
valiosa cualidades náuticas de la gente costera. de la Pe­
nínsula, y los tremendos desastres sufridos por su mari­
na de guerra; igualmente deducimos los de la nuestra 
cuya bellí. irna existencia apenas pasa de un siglo. 

Tuvo además, nuestra Marina, buenos padrinos: la 
Gran Bretaña acababa apenas- de sostener la penúltima 
guerra por la Supremacía naval y quedaban ociosos mu­
chos marinos acostumbra.doR al combate cuando la Amé­
rica ERpañola peleaba por su ii1dependencia simpática y 
necesaria para los aglo ajones. Vinieron pues notables 
oficiale a añadir a la h.erencia nn tanto mas de ese espÍ­
ritu ofensivo, posteriormente demo trado por nuestros 
marinos con admirable constancia. 

Y no fuera completo el cuadro si excluyéramos al 
indio. Espiritn algo indiferente y escaso de iniciativct; 
pero apto para obedecer; muy sereno, de magnífica vis­
ta, salud a prueba de descuidos y extremada resistencia 
a la fatiga.. Era marinero antes de la Conquista y desde 
entonces formó el n(lCleo de nuestras tripulaciones. 

Desde remotos tiempo. conocían el arte de navegar 
de día y de noche, sirviéndose de los astros orien­
tarse y aunque generalmente no se separaban mu­
cho de la co ta, efectua han largas navegaciones hasta el 
litoral norte de Chile y al Ecuador y Colombia, 

Usaban tres clases de embarcaciones que hoy exis­
ten: la balsa de madera ligera con o sin odres de enero 
de lobo marino y el caballito, ligerísima embarcación de 
totora, que es un primor verlo navegar sorteando las o-
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las en mar gruesa cuando ningul'l.a embarcación peque­
ña puede aventurarse sin gran peligro. 

D<l esas embarcacione;:; se servían también para la 
pesca que aún hoy efectúan a sn anti(J'uo modo en mn-o 
chos lugares de la costa y conforme lo atestiguan las va-
sijas de las alfarerín.s nazq uense, chimú y mochicana. 

Los indios contribuyeron también a ensanchar los 
conocimientos geográficos, figurando en mayoría a bor­
do de las naves qne, equipadas en el Perú, descubrieron 
parte de Australia y los archipiélagos de las Marianas y 
Marquesas. 

Estado de la Marina 
Colonial 

Tantos eran los d'\ños que los pira­
tas hacían en la costa del Perú que el 
virrey Toledo se decidió á formar una 

competente escuadra con la que el duc¡ue de la Palata 
pudo rechazar después al flamenco Davis que trajo 1.000 
hombres de desembarco, aprovechando de la experiencia 
adquirida por los anteriores piratas. El conde de Al va de 
Liste en 1657 fundó una Academia de Náutica cuya di­
rección tnvo el matemático limeño Ruiz Lozano y que 
funcionó en el hospital del Espíritu Santo. 

Pasó nn siglo hasta el gobierno del Virrey Taboa­
da, marino qne encontró a la E:'lcnadra en e:;tado last¡­
moso. En sn período de mando la hizo re1-mrjir. Creó el 
apostadero del Callao, pidió á España los bergantines 
"Pernano'' y ''Limeña" para q ne sirvieran de guarda 
costas, aplicó las Ordenanzas Navales que acababan de 
aparecer impresas en España y por último instaló la Es­
cuela Náutica ó Academia de Pilotaje cuya dirección en­
comendó al Capitán de Navío moqueguano y Capitán 
del Puerto del Callao don Agustín de Mendoza y Argne­
das á quien asesoraban el Teniente de Fragata José Mo­
raleda: Alférez de Fragata Andrés Baleato y el matenní.-
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tico Pedro Alvarez, a la vez que intensific6 con todo su 
apoyo el estudio hidrográfico de nuestras costas. Los 
episodios nuvales de entonces demostraron la buena or­
ganizaci6n que eri la marina supo mantener. 

Pero cuando este gran virrey regresa á España co­
mienza el retroceso, en los instantes precisos en que iba 
á jugar e el de~tino de la. colonias americanas. Apenas 
si no se interrumpe el funcionamiento de la Academia 
de Pilotaje y el acopio de datos para los derroteros. 

Los buques permanecen muchos meses fondeados en 
el Callao 6 en Guayaquil sin_ ejercitarse sus tripulacio­
nes. Los oficiales viven mas tiempo en tierra que a bor­
do y un distinguido grupo, entre ellos, está formado por 
criollos naturalmente mas vinculados a Lima que a Es­
paña preparados así para demostrar por lo menos, una 
lealtad vacilante cuando se trate de independizarnos. 

Expediciones marítimas Como acabamos de decir, habían m u­
anteriores á 1820 chos oficiales criollos en los buques 

de la Marina Colonial y por lo menos 
la mitad de las tripulac:ones se reclutaba en la costa pe­
ruana; así es que consideramos necesario relatar aunque 
sea omeramente las operaciones navales anteriores á lá 
proclamaci6n de nuestra independencia y form~ci6n d~ 
la Marina Nacional con la que, además, se relacionan en 
cierto modo esas operaciones pues en ellas figuran oficia­
les que después embarcaron en nuestros buques y por 
último para aclarar mas el estado de la Marina Colonial. 

En 16 de Enero 1816 se present6 en el Callao una . 
flotilla corsaria con bandera argentina, compuestá de 
tres bnf[ues que habían salido de Buenos Aires al mando 
del comodoro Brown con el fin de hostilizar el comercio 
español. 
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El Virrey supo unos días antes la llegada de estos 
buques y como sólo habían en el puerto unas lanchas 
cañoneras armó cinco fragataH y un bergantín mercantes. 

Brown atacó a las fuerzas realistas y hundió una 
fragata, averió a otras y causó daños en la ciudad; pero 
los fuertes y las cañoneras lo rechazaron ésta y otras ve­
ces que repitió el asalto. 

Siguió el comodoro hasta Guayaquil, atacó esta pla­
za y sufrió nu fuerte descalabro quedando él mismo pri­
sionero. Después de negociar su libertad siguió al N. 
donde sus buques se dispersaron sin qne ni el suyo re­
gresase a 'la Argentina pues en el viaje lo aprisionó un 
buque de guerra inglés. 

El 1817 comienza a formarse la escuadra. de Chile 
y a sufrir la colonial una. serie de reveses. 

En Abrillibróse en las afueras de Valparaíso un 
comba te entre la "La u taro" chilena y la española "Es­
meralda" fragatas ámbas y con el mismo número de ca­
ñones; el resultado fué iudeciso aunque se abordaron y 
averiaron bastan te. 

El año 18 la escuadra chilena de Blanco Encalada 
dá un gran golpe en Talcahuano a. los buques españoles 
que habían llegado de Cádiz y se apoderó de la fragata 
''Reina María Isabel" después de breve combate. En 
Santa María capturó siete trasportes y veintiocho días 
después de su salida de Val paraíso regresaba tri u nfa.n te 
a ese puerto mandando trece buques. 

El mismo año, tras un recio combatA cerca de las 
islas Chinchas, fué abordado y rendido el bergantín cor-

. l ·1 "M . "" 1 f t - 1 ''R l sano en eno a1pu por a raga a espano a eso u-
•/ " 

ClOll . 

Vino luego Cochrane al Perú el año 19, mandando 
seis buques con 210 cañones y en los días 23, 29 de 
Febrero y 19 de Marzo atacó los buques y fortalezas del 
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Callao sin lograr sus deseos, saliendo herido Guise que 
comandaba la fragata "Lautaro" y debía servir después 
con tanto brillo·en nuestra marina. 

Los realistas tenían fondeados quince buques con 
267 cañones y además varias lanchas cañoneras; pero 
no cabe duda, como ya hemos insinuado, que era muy 
honda la desorg<Lnización de la Marina Colonial pues de 
otro m orlo hubiese sirlo in vencí ble. 

Cochrane que .. e p reató de e. to continuó algunos 
días mas atacando el Callao y después de irse á recorrer 
la costa donde hostili1,Ó todo lo que pudo, regresó á Val-
paraíso. _ 

En Abril había ocurrido un encuentro a alguna 
distancia de las costas del Ecuador, entre la fragata mer­
cante española "Piedad" armada hacía poco y la Argen­
tina "Rosa de los Andes" corsaria mandada p0r Yllin­
grot, fu tu ro Al miran te del Perú. El combate _fué á to­
ca-peno les y ambas sufrieron graves averías, especial­
mente la Argentina que perdió ma de 300 hombres y se 
retiró cnsi anegada con ru¡nbo a Galápagos~ donde, des­
pué de repararse, continuó al N. encallando finnlrnente 
en las costas colombianas. 

En Setiembre del mismo año volvió Cochrane al 
Callao y lo atacó con el mismo resultado que la primera 
vez. Dedicóse nuevamente a hostilizar por la costa y 
capturar buques mercantes y artículos vendibles. A ór­
denes de Guise se dPstacó una di visión de tres buques y 
tomó a Pisco, no sin nn duro encuentro pues estaba de­
fendido por cuatrocientos . ochenta soldados y cuatro 
cañones. 

La tercera expedición que al mando de Coehrane, 
trajo al ejército de San Martín, se componía de ocho bu­
ques con 258 cañones y 15 trasporteR. 

Seguían los buque. españoles eada vez mas desor-



GUEHRA DE LA INDEPEXDENCIA ()65 

ganizados y sobre todo con jefes de escasa iniciativa, 
cuando Pezuela hizo venir apresuradamente de Talca-
h 1 f t "E "R 1 . " " nano a a raga a f"meralda" y é. ta, la eRo ncwn 

"P b " b t " b · ' · "M . "" y rue a ,cor e a e aRtiana' y bergantme atpu 
y ''Pezueln" se reunieron en el Callao; pero las dos últi­
mas fragatas y la corbeta fueron saliendo del puerto a 
distinta comisiones, de modo que solo e ·taban en ba­
hía los otros tres y catorce lanchas cañonera cuando 
vino Cochrane. 

En la noche que el lord asaltó y capturó a la "E~­
meralda'', u comandante Coig jugaba tranquilamente 
al rocambor en compañia de otros jefe y es claro que la 
tripulación fué completamente sorprendida. 

Así encontró el audaz mrino británico a los barcos 
realistas del Callao a pesar de que no les habían faltado 
repetidos y contundentes avisos desde 1816 conforme he­
mos visto. 

Expedición de San Martín. Mucho antes de 1820 San Mar-
, 'b R d , P - " tm escn e a o nguez en a:... a-

liando las fuerzas argentinas y chilenas pasaremos por 
mar a tomar Lima. ERe es el camino. Convénzase Ud. 
de que mientras no e ·temos ahí la guerra no se acabará , 
nunca . 

Después de la batalla de Chacabuco había dicho 
O'Higgins:.' .. "Este triunfo y cien mas seran insignifican­
tes sin el dominio del mar'' y Pneyrredon a O'Higgin.: 
"Queda dispuesto que pongamos en el Pacífico una es­
cuadra que lo domine: con esta arma será sin duda ani­
qnilado el último poder de nuestro enemigos. 

El mismo tema resalta en estas ctrtns: Mientras 
no se domine a los españoles en el Perú, será precaria la 
inJependencia de Argentina y Chile. Pero a Lima o . ea 
al corazón del poder realista, hay que venir por mar pues 
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los obstáculos terrestres son poco menos que insalvables 
y existe además un Poder Naval realista. 

Cinco años había pendido de un hilo la independen­
cia de Chile porque la carencia de escuadra posibilit.aba 
las expediciones de reconquista enviadas desde aquí. No 
cabían, pues, mas enseñanzas. 

A medida que se preparaba el ejército expediciona­
rio se fué reu.niendo la Escuadra cuyo mando tenía Co­
chrane según sabemos ya y con estos elementos ayuda­
dos por la inercia de los realistas, San Martín fondeó 
tranquilamente en Paracas, desembarcó y permaneció 
ahí muchos días y vino después con la misma facilidad a 
tomar tierra en Ancón y proclamar la Independencia 
del Perú el memorable 28 de Julio de 1821. 

Origenes ínmediatos 
de la Marina Peruana 

Al correr de los meses, la poca ac­
tividad militar de San Martín aviva­
ba las rencillas que desde Chile se­

paraban poco a poco al Prócer y a su Almiranté. Carac­
teres tan contrapuestos no podían avenirse. En el seno 
mismo de la Escuadra chilena se dejaba sentir la indisci­
plina consecuente a las rivalidades entre Cochrane y 
Guise, cada uno con sus partidarios, aunque no en el 
mismo número y con igual prestigio. 

No nos detendremos mas en la narración de estos 
sucesos pues sólo nos importa señalar q ne influyeron en 
la firme decisión que tomó San Ma1tín: formar una Es­
cuadra peruana ayudado por los brillan tes oficiales que 
iremos viendo fignrar en nuestros futuros barcos y ejer­
cer mandos navales en tierra a medida que dejan el ser-
vicio de Cochrane. 
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El primer buque de Un hecho trascendente de esta e-
guerra peruano poca y cnyos detalles parecen poco 

dilucidados y aún contradictorios, 
nos dió el primer barco de guerra. 

El "Sacramento", que así se llamaba, salió del 
Callao a finetl de Febrero, o comienzos de Marzo. Fué el 
10 de este mes de 1821? Iba a Panamá? Recaló en Payta? 
Se sublevó en el viaje? Poco importa. Monteagudo dice 
a O'Higgins en carta fechada en Hnaura en 6 Abril: "La 
adquisición de la goleta "Sacramento" de que se habla 
de oficio es inapreciable: por ella descubriremos los pla­
nes de La Serna, a mas de la calidad del buque tan co­
nocido por sus pies". 

La bandera nacional de entonces se izó en Huaeho? 
Tampoco importa. Recordemos sí que fué el primer bar­
co que la flameó, por iniciativa de peruanos, en el otoño 
de 1821. 

Se le púso a órdenes del marino británico Wickham 
con una tripulación de 36 hombres y un cañón. San 
Mattí:n lo rebautizó con el nombre de "Castelli'' y Coc­
hrane lo llamaba ironicamente ''El Yate del Protector''. 

Este inmortal buquesito apresó, al N. de Hnacho a 
la goleta ''Macedonia'' que armada en guerra con 7 ca­
ñonef: y al mando de Robinson, fué el segundo barco dP. 
nuestra incipiente Escuadra. 

En 1824 salió de Iquique el "Castelli" sin que se­
pamos su fin. 

San Martín inicia la 
Organización de la Marina 

y se adqu ieren 
mas buques 

El 3 de Agosto de 18~1 tomó San 
Martín el título de Protector y nom­
bró a Monteagudo Ministro de Gue­
rra y Marina. 

La rendición del Callao ( 19/9) 
fné una inmensa ganancia para la Marina pues era la 
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base naval más formidable de América. Con ella se ad­
quirió también el bergantín ''Pezuela'' de 18 cañones y 
en esos días llegó de Chile para aumentar uuestra Ar­
mada la goleta "Montezuma'' al mando de Freeman a 
quien remplazó Young. Se pr?veyeron también algu­
nos mandos en tierra: la Comandancia General de Mari­
na se dió a Gnise e interinamente por enfermedad de 
éste, la ocupó Forster; Comandante del Ar.;;enal Manuel 
Loro; Capitanía del Callao Guillermo Prunier y Comisa­
rio de Marina el antiguo contador de la "Lautaro" Sal­
vador Soyer. Tonos menos L?ro, provenían de la Escua­
dra de Cochrane. 

En Octubre se cambiaron nombres a algunos bu­
ques: El "Guerrero" comprado en el Callao y armado con 
17 cañones se llamará "Belgrano"; el "Pezuela'', ''Bal­
carce''. Mandaban en estos buques Prunier y García del 
Postigo, respectivamente. 

Se decretó que en la Marina rigiesen las Ordenan­
zas navales españolas de 1802. 

~oviembre es aún mas memorable por sus impor­
tantes acontecimientos navales: ordenose que la Acade­
mia Náutica Colonial siguiera funcionando con su mis­
mo director don Eduardo Carrasco a quien se dió la cla­
se de Teniente 1o. y se adquirió en 28.000 pesos la cor­
beta ''Thais'' cuyo n nevo nombre "Limeña" se le dió 
como "recuerdo de los servicios prestados por los patrio­
tas de la Capital''. El decreto de compra dice: "Esta ad­
quisición consolida la base de las nacientes fuerzas ma­
rítimas del Estado, de cuya respetabilidad depende esen­
cialmente la futurá grandeza del país". Así se ha repeti­
do muchas veces durante un siglo ésta y otrns senten­
cias navales y aunque son tan verdaderas que hasta las 
piedras podrían comprenderlas, el resultado ha sido ne­
!rn tí vo. 
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Al reglamentar los ascensos y señalar provisional­
mente lm; sueldos dijo San Martín que su Gobierno es­
taba. ''empeñado altamente de nuestra fuerza marítima: 
la noble emulación en que ha entra.do la juventud pe­
ruana, y el ardor con que se preparan a salir a la próxi­
ma campaña la oficialidad y tripulación de nuestros bu­
ques de guerra, prometen al país, esperanzas que no se­
rán vanas''. 

Se organiza una División 
Naval de Operaciones 

Estaba ya en el Callao el Con­
tralmirante de la eRcuadra chilena 
don Manuel Blanco Encalada, llama­

do por San Martín para darle el mando de una División 
Naval qne se organizaba. 

Había nacido en Buenos Aires del matrimonio del 
Oidor Blanco Cicerón con Mercedes Encalada. Ingret:Ó 
muy joven al servicio de la Marina Española y estuvo 
en el Callao desde 1808 al 11 bajo las órdenes de su pri­
mo el Comandante de Marina Joaquín Malina. Pasó a 
servir a España como Capitán de Artillería y en Marzo 
de 1814 escojió el partido de Chile. 

Sus servicios como Contralmirante del Perú se 
marcaron por alp;nnos hechos dig11os de recordarse, má~, 
por segnír la cronología necesaria que por ser propor­
cionados a la justa fa.ma de que vino precedido, aunque 
parece equitativo decir qne no se le pre. ·entaron ocacw­
nes prop1c1as. 

El 14 de Noviembre Monteag;udo comunica al Co­
misario de Marina que " S. E. el Protector se ha servi­
do conferir el mando en Jefe de los buques de guerra de 
la Marina del Perú al Contralmirante Dn. Manuel Blan­
co. Dias después dice al mismo funcionario: "Por un 
equívoco involuntario dije a Ud. que don Manuel Bla.n­
co Cicerón había sido· nombrado Jefe de la Escuadra 
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cuando sólo es de los buques destinados al bloqueo de 
puertos In ter medios". 

Se acaba de crear el cargo de ''Director General de 
lo Marina del Perú" para el Mariscal del Ejército chile­
no Luis de la Cruz. 

Quedaban todos los marinos a las órdenes de un le­
go y esto colmó el disgusto de Guise, originado por la 
que él creía intromisión de Blanco. Además la creación 
del nuevo título equivalía a reemplazarlo. Claro es qu~ 
nada de esto manifestó en su ren n ncia y mas bien ad­
virtió que "desea retirarse a menos que de ello se siga 
el más pequeño retardo en las operaciones del gobierno, 
en cuyo caso la aplazará". San Martin que había hecho 
a Guise Capitán de Navío y miembro de la flamante Or­
den del Sol, le aceptó la renuncia con frases elogiosas y 
anexó el cargo al de Cruz. ¿Desconfiaba el Protector de 
los oficiales ingleses y en particular de Guise? Ya lo ve­
remos después. 

La fue1·za naval organizada y al mando de Blanco 
se compuso primero de la corbeta Limeña (28 cañones) 
comandada por Cnter y los bergantines Belgrar~o y Bal­
carce cuyos jefes y armamento ya conocemos. 

Sale a campaña la división 
Blanco Encalada 

L:ts necesidades de la guerra 
terrestre precipitnron la salida 
ile esas naves para proteger, se­

gún exigen las condiciones geográficas de nuestra costa, 
a los ejércitos patriotas que iban a operar, naturalmen­
te respaldados por el mar, contra las fuerzas realistas del 
Sur del Perú. 

Gente deeidida había a bordo que por lo demás, se­
U'Ún documentos de la época no estaban loA buques en n . 
buen estado aunque pudiera decirse en descargo qne 
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ib~n sólo a proteger embarcos y desembarco. y aca o al­
gun raro encuentro. 

Sin embargo, Cruz anunciaba a MonteaCTuclo la sa-o 
tisfacción que siente al avisar que, "ya salieron los bu-
ques de guerra de la Escuadra del PerC1," muy bien per­
trechados en todos sus ramos y es tan general desde el 
primer Jefe hasta el (tltimo m:trinuo el entusiaAmo, qne 
en cualquier acontecimiento corresponderán con sus ope­
raciones los altos objetos de nuestro Supremo Gobierno." 

Poco después reforzaron a Blanco el bergantín 
"S " t "N " 4 - 1 .] pano a.n es ancy con canones mane auo por 
lladoy y la goleta. "Proserpina" ahora "Cruz'' (17 caño­
nes) capitán Santiago Guti. E>'ta campaña que no re­
salta por hechos sonoros se conoec como la primera de 
Intermedios o sea la zona marítim·a comprendida entre 
Pisco .Y Cobija. 

Cochrane abandona para 
siempre las aguas 

del Perú. 

Los me ·es finales del año 21 
y los primeros del22 disti ngniéron­
se por las depradaciones practica-
das por el Almirante Cochrane y 

por la obstinada persecusión del mismo a las fragatas rea-
l. "P b " "V " l b t' "Al . 1stas rue a y enganza y a ergan 111 e]an-
dro'' que debían muy pronto aumentar nue .. tra Escuadra. 
Frente a Cerro-Azul estuvo a punto de capturarlas. 

Por fin lograron refugiarse en Guayaquil y tras la­
boriosas negociaciones fueron entregadas al represen­
tante del Perú. La noticia causó en Lima gran entusias­
mo y Torre Tagle lo manifestó en un ampuloso decreto. 
El 18 de. Marzo 1822 entr6 la "Prueba'' al Callao y se 
le bautizó con el nombre de "Protector''. Era nna her­
mosísim<t fragata construida en Ferrol, armada con 40 
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cañones de 24 aunque algo vieja. El Capitán de Fraga-
ta John Esmond fué su primer Comandante. ' 

Cochrane que venía tras ella, arribó a San Lorenzo 
el 25 de Abril y alegando que le pert~necía "por ha­
berla deseado'', exigió su inmediata entrega que se le 
negó poniéndola antes al abrigo del fuerte San Mignel. 

Lu cólera del Almirante ya no tuvo límites. Pocos 
dia de pués al entrar la ''Moctezu m a'' se apoderó de 
ella, arrió nue tro pabellón y echó la tripulación a tierra 
porque el buque ''había pertenecido a ia escuadra de 
Chile". 

El General Cruz, cuya. nacionalidad abona lo que 
va a leerse, anunció a í la captura: ;'prevalido el vice­
almirante de la fnerza que se le ha confiado usa de ella 
conforme conviene a sus negocios particulares" 

En muchos puertos de nuestra costa se apropió de 
dinero y de artículos comerciables y tan sólo de Ancón 
sacó 400.000 peso . 

Por fin, en lo. primeros dias de Mayo se fné del Ca­
llao el gran marino. 

Pa arán muchos año~ y siempre se prestará a jui­
cio muy severo la conducta qne observó aquí. Si bien 
barrió con el Poder N aval ·de la Colonia, este acon teci­
miento fué sólo momentáneo pue~ debemo:; recordar que 
después se reunió en n uestrns costas una flota realista 
poderosa. 

Ma fune ·ta aún para nosotros fué la escuela vio­
lentamente expeditiva y no muy caballeresca que fundó 
en la Marina de Chile y cuyos frutos se han palpado en 
las guerra que hemos sostenido contra esa República. 
Por último, si tuvo enorme diferencia de criterio con San· 
Martín, respecto al modo de conducir lo~ asuntos de la 
Indepenclencia; ~reemos que su deber primordial debió 
ser la cooperación len l con su Jefe. 
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Un bien nos resultó con su idn: aceleró el desarro­
llo de la Marina NacionuL 

Decretos navales de la 
Junta Gubernativa. 

tnarma: 

Antes y despnéi'l de eRtos aconte­
cimiento~, hl. Jnnta Gubernativa Jió 
di versos decretos relacionados con la 

Reglamento provi ional de sueldos, mayores que los 
~ctnales: 

soR de la bandera Nacional que contra. ta en pun­
to a procedimientos marítimos internacionales con los 
q ne se dieron en 1814 y 1818 como "Instrucciones" a 
los marinos al servicio de Chile. 

Funrlose la Junta Superior de Marina, calcada en 
los reglamentos españoleR y cnyo preámbulo dice: "Ya 
es tiempo de establecer la: bases Rólidas sobre r¡ne debe 
elevarse nuestra fuerza marítima de cuyos progresos 
penden los grandes intereses de la defensa y prosperi­
dad del Estado.'' 

Esta Junta era exclnRivamente económica y es cla­
ro qne de trascendental importancia; sólo que, hasta 
~horn, ha tenido muy poquísimo dinero que administrar. 

Se dió también el ·'Reglamento soLre Presas MarÍ­
timas" y poco después el de distribución de elbts. El 
primero que solicitó do patentes de Cori'lo conforme a 
esos reglamentos fné el corsario francés Hipólito Bou­
chard qne después figurará durante muchos años en 
n nestra Marina de Guerra. 

Otro rlecreto manda llamar ''Guayas" a la fragata 
"Venga nz:a" como rceonoci miento de los serviciofl pres­
tadoR, para su entrega al Perú, por el gobierno ele Gua­
yaquil. 
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Se modificaron las disposiciones !'!obre el Pabellón e 
insígnias a bordo y por último el 15 de Junio presentó 
Mon teagudo la primera "Me moría de Marina" que, entre 
otras cosas dice: "la fuerza de la Marina es tanim ponen­
te que casi nos hace olvidar el tiempo en que se ha for­
mado. No sólo basta para la defensiva sino para la ofen-
. " SIVU 

Alaba la conducta de los pueblos del Perú que a pe­
sar de tiempos adversos han subvenido a gastos tan con­
siderables como los de una Marina. Señala los decretos 
que acabamos de referir, especialmente los de organiza-

._, _, . " h 1 t d l M . c1on economiCa: para a orn}r os gas os e a arma, 
metodizándolos'' .Dice que los últimos decretos ~obre pro­
tección a la Marina Mercante, Pesca y dernas industrias 
marítimas han .producido ''qu-:. una gran parte de la ma­
rinería de nuestra Escuadra ha sido enganchada en n ues­
'tros mismos puertos'' y termina augurando que la Ma­
rina adelantará "porque es menos difícil continuar la 
marcha emprendida, que determinar sus primeros mo­
vimientos" y hubiera podido agregar "si existe espíritu 
de continuídn.d". 

Partida de San Marlin. A falta ':le enemigos con quienes 
combatir, la Escuadra se concretaba 

al servicio de convoyes de los que nno, salido al Sur en 
Abril a cargo del Alft~rez de Fragata Iladoy, recojió fu ji­
ti vos de las derrotas sufridas por la expedición del gene­
ral Tristán en Ica. 

Esta calma en las operciones navales sugirió a San 
Martín la curiosa carta que en Junio escribió a O 'Higg­
ins y dice: "que piensa encomendar a Guise el mando de 

f ''P t t " "G '' 1 ''M d las ragatas ro ec or y uayas y go eta ace o-
nia'' para que salgan a principios de Agosto con destino 
a Europa, a arruinar del todo el comercio español" y a-
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grega "Guise es un buen sujeto, separado de la influen-
. d S " "L · 1 c1a e pry . as ventaJas de esta empresa no se e pue-

den ocultar, pues sus resultado· necesariamente deben 
ser felices y de una gran ntilid&d para pasar el resto de 
lo di as q ne nos quedan sin tener que mendigar''. 

La goleta de guerra "Mecedonia" llevó al Prócer a 
la decisiva entrevista de Guayaquil cuyos resultados co­
nocemos y en ella volvió a Lima. El mismo :¿Q ·d~ Se­
tiembre renunció el mando supremo y salió del Callao 
en el bergantín "Balcarce'' eRte hombre ilustre que tan­
to contribuyó al resurgimiento de nuestt·a Marina. 

CAPITULO II 

Gobierno de Bolivar 

Sublevaciones en la Escuadra. Si bien se había tratado, como 
ya vimos, de establecer la Ma­

rina sobre bases sólidas no faltaron este año vergonzosos 
acontecim.ientos cuyos principales actores fueron los tri­
pulantes extranjeros que aún era necesario llevar a bordo. 

Algunos hiRtoriadores: Pa'l. Soldan sobre todos, atri­
buyen estos hechos a la desmoralización producida por 
la conducta de Cochrane. Puede que haya coadyuvado; 
pero nosotros creemos que influyó mas el efecto depri­
mente quP, en tripulaciones rnercenllrias, mal pagadas, 
producen continuas noticias de desastres y mas aún en 
país dividido ·por luchas políticas. 

Fné cuando San Martín estaba ya casi desalentado. 
Sn programa de gobierno no se aceptaba unanimente. 
Las pocas expediciones enviadas contra los realistas vol­
vían derrotadas y deshechas. En con tm ba fuerte oposi-
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ción a todas sus medidas y ya, vü;lumbrándose la inevi­
table V8nida del hombre que terminaría con esta situa­
ción caótica, los destinos del Perá iban mal en mnnos de 

1 

la Junta Gubernativa y eller . Congreso Constituyente. 
Terminada la campaña de Intermedios, Blanco En­

calada había zarpado al N. con doce trasportes escoltados 
l " P t t " "L. - '' A 11 . . / h por a ro ec or y nnena . r¡ue a s1g nw asta 

Guaytiquil a reunirse con la "Guayas" y el bergnntín 
''Alejandro'' a tiempo para asilar a la Junta de Gobierno 
que protestó de la anexión de G nnyaq uil a Colombia. 

Durante sn estadía en ese puerto se f'mb levaron su­
cesivamente "Protector", "Alejandro" y "Moctezuma'' 
pero Blanco los dominó a balnzoP. 

Siguió el descontento en la Escuadrn, avivado sin 
duda, por la relativa impunidad en qne h n.bían quedado 
los anteriores alzamientos y la falta de energía y amor 
al servicio que manifestaron los oficiales, mercenarios 
tam bien en mayoría. Los docmnen tos de la época de mues­
tran qne ellos pasabün la mayor parte de su tiempo en 
tierra desatendiendo el contacto y vigilancia necesarios 
entre oficiales y marineros. 

La noche del 9 de Diciemb1·e, _ snblevose la marine­
ría extranjera de la corbeta " Limeña" ayndnda por la 
de la goleta "Cruz" y unos 70 hombres traídos de tie­
rra. El 10 a las 4 de In, mañana secundaba este vergon-

l b / "B 1 " L "L. - " zoso acto e ergantm e grano . a 1mena que 
estaba en malas condiciones fué recuperada a los pocos 

' l "B 1 '' / p· ;¡ / diHs; pero e e grano se proveyo en 1sco y uespues 
de recnlar a Chile siguió a Filipinas 

Los Vice almirantes Guise 
y Vivero 

En medio de estos so m bríos su-
ceFos prosperaron otros que 
tiempo, darían a la Marina 

~ión ele influir en la guerra de la Independencia. 

a su 
oca-
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El General Cruz había renunciado la Dirección Ge­
neral de la Armada y con ef'to pudo vol ver Guise a 1 ser. 
vicio, barriendo a los amigos de aquél, como Eré~cano, 
Mayor del Ejército argentino, que oc\.1paban empleos im­
portantísimos sin los conocimientos debidos. 

La Comandancia General de Marina quedó a cargo 
del Contralmirante don Jo. é Pascual de Vivero. 

Como Guise es considerado en justicia el verdadero 
organizador y Jefe de la Marina netamente peruana y 
Vivero tuvo larga y discreta actuación entre no. otros, 
debemos presentarlos al lector. 

En Elmore Court, Gloucester, nació el 12 de Marzo 
de 1780 el futuro almirante peruano Martín Jorge del 
matrimonio de Sir Jlwn Guise con Elisab3th Wright. 
Descendía de una antigua familia cuyo linaje comie~a 

1262 cuando Nicolás Guise fué ennoblecido. Ingresó a la 
Marina británica a los 12 años y a los 25 tomó parte en 
la memorable batalla de Trnfalgar. 

Terminadas las campañas que sn Patria había sos­
tenido en esos ti e m pos, no se conformó con la vida pa­
cífica y comprando el bergantín "Hécate" lo armó para 
venir a. América, gastando·en ello toda su fortuna. Lle­
g6 a Buenos Aires y se vino por t:erra a Chile donde ~e 
preparaba la escuadra. de Cocbrane para convoyar al 
ejército de San Martín al Perú. 

Entendiose con los expedicionarios, trajo su barco a 
:Valpiuaiso bautizándolo "Galvarino" y se incorporó al 
servicio de Chile donde pre. tó brillantes servicioH. 

Cuando el a bardaje de la ''Esmeralda" su actuación 
~né decisiva como lo reconoció Cochrane; pero e"tos ma­
rinos no ca bía.n juntos y en la primera oportunidad, 
Guise uniÓ sn destino al del Perú. 

El sevillano Dn. José Pascual de Vivero comenzó 
su carrera a bordo del navío "América'' en 1778 y Yino 
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al Pacífico al reconocimiento hidro~ráfico del estrecho 
rle Magallanes por los buques "Casilda'' y "Eulalia". De 
1790 al 92 asistió a la campaña de Marruecos y volvió 
al Pacífico, ya Je brigadier, al mando de los bergantines 
"P " "L· - " /1 . d. . S eruano y 1mena y ... como e m1smo IJO a an 
Martín cuando se le trajo prisionero de Guayaquil: ''He 
sido Presidente interino de Chuqnisaca, Comandante Ge­
neral del Apostadero del Callao, Gobernador de Guaya­
q nil y ahora tengo el honor de ser prisionero en propie­
dad de V. E.'' San Martín le tendió la mano y respon­
dióle: "Ahora y siempre, General Vivero, Rer:i Ud. un 

. d S M t' " v· - ''E . -am1cro e an ar 1n , y 1vero: sta tierra, senor, es 
C"> ' 

la patria de mis hijos y de hoy en adelante será también 
la mía". 

Cuando después cayó prisionero de los españoles se 
conoce la entereza que desplegó al pedir al General Mo­
net que se le considerase en el sorteo de los que i han a 
Rer fusilados en el pueblo de San Mateo. 

Se prepara la escuadra 
para la aueva campaña 

a 1 ntermedios 

Mi en tras el "Ba lcarce" y la ''Ma­
cedonia" eran enviados a urgir el 
envío de auxilios de Guayaquil y 
e preparaba lentamente la apari­

ción de Bolívar en el escenario peruano, Riva Agüero 
que de modo precario gobernaba en Lima comenzó su 
gestión con gran actividarl en vi ando también comisiona­
dos a Blanco Encalada y a Lanea Loredo en solicitud de 
auxilios a Buenos Aires y Chile respe~tivamente. 

Decretó la reorganización del Ministerio de Marina. 
y de la Escuela Naval y el 6 de Marzo de 1823 nornbr6 
a Guise, Vice Almirante y Jefe de la Escuadra. 

Recibíala el bizarro marino disminuida y roída mo­
r ,t1 y materialmente, mas a los veinte días de izada su in-
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signi<•. dice Guido: "Gnise está a la cabeza de la Escua­
dra y ha desplegado bastante actividad en sn organiza­
ci6n. En la semana entrante saldrá para el bloqueo con 
la fragata. ''Protector", corbeta "Limeña'', bergantín 
"u¡· '' (d " "C ') 1ses espnes ongreso' y nna goleta". 

''Desde mi retiro inculco cuanto puedo, en que el 
crucero sobre Intermedios sea permanente y con la ma­
yor fuerza posible~ e ·pecialmente de bnqnes menores". 

Esta expedición que en su parte terrestre iba a di­
rijir Santa Crnz, sugiere a Sncre, cuya influencia en Li­
ma era grande, las siguientes reflexiones que escribe a 
Bolivar: 

...... "poseyendo Santa Cruz como base suya el mar 
y teniendo un ojo en sus buques y otro en las provincias 
interiores y los dos sobre el enemigo, hará algo". 

Sin embargo de estas con ideraciones, como Valdez 
es hombre emprendedor, puede aún arrojarse al peligro 
de q ne nosotros, con la posesión del mar le cortásemos 
en cualquier parte con ventajas infinitas" ..... . 

En dos años de existencia, la Marina venía leyendo 
cuál era sn rol en discursos, memot·ias, decretos y cartas 
como la q ne acabamos de copi~n·. 

Hemos viRto que los hombres dirigentes del lado pa­
triota podían definir la razón de ser del Poderío Maríti­
mo; pero detalles importantísimos se les escapaban, sea 
por ignorancia o por la preRión de acontecimientos que 
por realizarse cerca de ellos herían más su imaginación. 

D~sde la campaña de Cochrane h<tbían perdido lo:j 
realistas el Poder Naval pero sólo momentáneamente; 
porque tenían la base de Chiloé, capaz de armar buques 
por si misma y de ser punto de recalada, abrigo y repa­
raciones a. los barcos c¡ue era natural mandaría E;;paña. 
Todo esto sncedió; pero como el éxito en las operaciones 
navales depende mucho de la celeridad que no emplea-
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J.'On los realistas, la suer te y no otra cosa favoreció a los 
patriotas en esta campaña que iban a emprender~ 

Pnede y debe contarse con la. suerte pero con tino, 
pues, por otra parte, nue tra escuaclra no fué atemlida 
como para aprovechar la oportunidad. 

Sale la escuadra a campaña La escuaflra de Guise se com-
, ' 1 ''P t t " ':I . - ' ponw ue ro ec or , Jlmena' 

"C '' ''M d . " "C t 11·" 1 d J 1 ongre. o , ace oma y as e 1 n mnn o e os 
coma ndantes Biset AdiRon, Garcín del Postigo, Prunier, 
Yladoy y Gordon Roberthon. La harca ·'Santa Rosa'' 
mandada por sn dueño Ronchan] era el buque provee­
uor y los transportes se pnRieron a órdenes de Loro que 
ya dijimos in gresó al Kei·vicio en 1821. Era jnmaiquino, 
marino viejo, que con su buque "Alcn n<;e" sirvió a nues­
tra indepemlencia y a la de Gnayaq ni l. 

Con todos esos buques zarpó Guise ll evnnrlo al ejér­
ci to expedicionario y aunque no faltaron ciertos inci­
dentes en el viaje, se inició la lucha el 7 de Junio, con 
el sanD'riento asalto n Arica donde la Escuadra estable-

"' ció su base de operaciones subo rclinada, claro eRtCÍ, a Jo¡;; 
movimientos y visicitndes del ejé rcito que había desem­
barcado por Ilo. \ 

Pasaron los mese:;; y la desgracirula campaña terreR­
tre iba deRarrollánclo::;e en tanto que la Escuadra espe­
raba pacientemente. 

Encontrados pareeeres e intereses chocaban en las 
l:Omunicaciones que Guise recibía y es indudable que 
resolvió según sus compromisos anteriores y presi·onado 
adem~R por la falta de paga y aun de víveres para 'sus 
tripulaciones. 
· Pedíale Tone Tngle que reconociera su autoridad y 
la del Congreso q ne declaró a Ri n Agiiero reo de alta 
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traición. Guise respondió "no abandonaré a mi jefe por 
infeliz que fuera su suerte, porque así me lo mandan 
mis principios.'' 

El 7 de Setiembre, San Donas, Ministro de Marina 
de Torre Tagle, le dice: Desde el momento que S. E. fué 
colocado al frente del Gobierno, fijó su vista en esa E.­
cuadra y desea vivamente que la ''Proteetor" venga al 
puerto del Callao. Su venida tiene objeto. muy intere­
santes a la causa del Perú.'' 

Por último, ordenóle Riva Agiiero que no tocara en 
el Callao y que considerara enemigos a los buques de 
Col01nbia. 

El desastre de Santa Cruz (que estuvo a punto de 
arrastrar a Sucre que había ido en su auxilio y sólo re­
tirándose .preci pi tadamen te y embarcándose en Q uilca 
pudo sa lvarl varió las perspectivas. 

Ri va Agüero envió a Or begoso a Arica para que re­
gresase aquel ejército cuanuo ya era poco lo qne de él 
quedaba. 

Con todos estos antecedentes debió ser terrible el re­
vuelo que se armó en aquel puerto y los personajes allí 
reunido8 (entre ellos Gui:se que es el que más nos inte­
resa y cuyo estado de ánimo acabamos de diseñar) re­
solvieron llamar a San Martín comisionando para esto a 
García del Postigo, marino bien relacionado en Chile y 
Argentina y llevar a los derrotados y a la división auxi­
liar chilena llegada en esos dias a ponerlos a órdenes de 
RivaAgüeroen Huanchaco. 

Consecuencias del caos 
político. 

Zarpó Guise de Arica convoyan­
do a los transporte (menos la "Mon­
tengudo" que al ir de Ilo a Aric-a 

cargada de tropas se sublevaron éstas y pusieron rum­
bo al Callao). A poco de estar navegando se encontra-
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ron con el bergantín ''Balcarce" que llevaba a ese puer­
to al general chileno Pinto y éste, a pesar de los ruegos 
de Santa Cruz, decidió regresara u su país la división 
chilena. Continuó su rumbo nuestra Escuadra no sin te­
ner qne lamentar la pérdida del transporte ''Mackenna'' 
.que, cargado de tropas, cayó en poder del "'General Val­
dez", otro de los corsarios armados en Chiloé. 

"P t t '' "C '' t t . ro ec or y ongreso con res ransportes arri-
baron a Santa donde desembarcaron las tropas. Los bu­
ques fueron a recalar después ( 11 de Diciern bre) a Huan­
chaco cuyas costas habían estado bloqueando, por orden 
d B 1, l "M t d " "L" - " l l e o 1var, a on eagu o , 1mena y a go eta co-
lombiana "Guayaquileña" hasta que emprendieron la 
caza del "Valde:t.'' tan luego supieron sn aparición. 

Riva Agüero ya estaba depuesto y pres~ en Guaya­
quil cuando Guise llegó a Huanchaco. Poco después 
se suscitó nn grave pleito entre el vice almirante y el 
prefecto La Fuente. 

El "Cot•greso'', comisionado a Santa se encon­
tró con que había orden de no "auxiliar a bnque alguno 
de la Escuadra, ni transporte, bajo pena de la vida, con 
ningnna especie que pudiera necesitar y qne además 
debía reputarse a todos como enemigos de la República." 

Entonces GuisP qne también había sido hostilizado 
en Huanchaco escribió a La Fuente, entre otras expre­
siones muy marítimas: '"Supuesto qne U. reputa a la Es­
cuadra del Perú como enemiga de su mismo país, voy a 
declarar en estado de bloqueo los puertos comprendidos 
entre Guayaquil y Cobija'' (17 /12/23.) 

Ya sabemos que Guise había elegido seguir sirvien-
do a Riva Agüero y ~n este acto está la dave de la des­

. confianza que ya nunca abandonó a Bolívar en sns rela­
ciones con el insigne marino, aunque algunas veces, el 
He roe que, no sin fnndnmen to, tuvo mano de hierro parfl 



GUERRA DE LA INDEPE:NDE~CIA li83 

-suprimir a los opositores de sus geniales concepciones, 
se mostró generoso con el Almirante. Este era violento 
y sugestionable; su ascendencia aristocrática lo vinculó 
naturalmente con la nobleza limeña y pensemos tam­
bién que el desorden político reinante no era como para 
orientar a Guise. 

De todos modos ese desorden culminó arrastrando 
a una escuadra poco antes reorganizada con tan buenos 
auspicios y demostró que para obtener buenos resulta­
dos de la posesión, aunque sea momentánea, del Poder 
Naval se necesita entre otras cosas un solo gobierno, 
determinado e inteligente, a la cabeza del país, para que 
imposibilite las intrigas que siempre acechan a la Mari­
na y la atienda corno es debido. 

Felizmente Bolívar detuvo la caída. Desde Caja­
marca escribió que todo se aplazara hasta su llegada á 
Trujillo y fué obedecido y reconocido por Guise, como 
gobernante del Perú. 

Bolívar respondió con una bellísima definición del 
Poder Naval: ''El Capitán Spry h~ puesto en mis manos 
la muy agradable nota de U. S. H. Por ella quedo in~­
truído que U. S. H. está pronto para ejecutar las órde­
nes que se le comuniquen en obsequio de la cansa del 
Perú que tanto necesita de los buenos oficioR de sus ser­
vidores y rnuy pal'ticularrnente de la Escuadra que de­
fiende sus costas, su comercio y el dorninio del Pacífico. 

El siguiente dia escribe Guise al Secretario General 
del Libertador, solicitando "siquiera tres pagas para mi 
gente a cuenta de nueve o diez que han devengado, sólo 
en esta campaña. Yo se muy bien que el ejército tiene 
poco o nada de que qnejarse en cuant~ a su subsistencia 
y no encuentro razón para que la Escuadra que hace ser­
vicios no menos penosos que interesantes se le trate con 
con tanta desproporción". 
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·Guise, ilustre humanísimo Guise! ¡Todavía no se pue­
de romper el círculo que en torno a la Marina.q u e tu ver­
daderamente fundaste, forman la misma imprevisión y ' 
roñas suicidas! 

El bergantin "Congreso". V amos a encontrar a nuestro ber-
gantín en Val paraíso a donde lleg5 

a principios de 1824 en muy mal estado, llenándose de 
agua por lo que su Comandan te Jorge Y o u ng se negó a re­
gresar sin repararlo. Larrea Loredo ayudo le; pero antes 
de que pudiera dar la vela se .verificó un maremoto, que 
destruyó 16 bnq nes. Sal vose el "Congreso" por la pericia 
de Young y el 29 Comandante limeñoManuel García que 
resol vieron cortarle la arboladura. Y a García se había 
distinguido en las primeras operaciones de la guerra de 
Independencia y ahora, con la fama del salvamento fué 
solicitado y aceptó dirigir la Escuela Naval chilena. 

e d " / 1·" l ''C " uan o reparo sns avenas sa 10 e ongreso para 
el N. recalando en Arica donde encontró al "Vigía", cor­
sario de 4 cañones, el 'cual hizo una desesperada. resisten­
c. a; pero al fin se rindió. 

Casi al mismo tiempo habían llegado a Arica los 
buques anteriores y un bergantín de guerra fmncés que 
reclamó al corsario; pero·Young se negó a entregarlo y 
dijo a su Comandante que podía acudir con el reclamo 
al Gobierno del Perú. Es curioso agregar que los tres 
buques habían sido construídos en la misma grada de 
St. Malo (Francia). 

De Arica pasó el "Congrr:>so" a Quilca, donde encon­
tró al corsario "Quintanilla" con una presa llamada 
'E m prendedora". 

Se sostuvo un recio combate hasta que el corsario 
logró meterse en la caleta que es peq neña y cerrada .. El 
"Congreso" lo persiguió tan de cerca que al caer el vien-
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to por la tarde se vió obligarlo a fondear a sotavento, i 
muy poca distancia de las rocas tlonde salvó de estrellar­
se sólo por la destreza y sangre fría de Young. Después 
arribó a Supe trayendo al General Miller. 

Motín del Callao Y sus Cuando al comenzar el año 1824 
consecuencias aún no estaba del todo claro el ho-

rizonte político, el 5 de Febrero se 
amotinaron las tropas argentinas de la guarnición del 
Callao, encabezadas por el sargento Moyano, mulato de 
la misma nacionalidad. Pocos díás después sacó de la 
prisión al coronel español Casariego y le entregó el man­
rlo de las fortalezas q ne en el último día de Febrero fue-
ron ocupadas por las tropas do los generales Monet 
y Rodil. 

Por un descuido inconcebible se perdía la formida­
ble base de nuestra Escuadra, sin que ésta hubiese po­
dido intervenir porque estaba en alta mar. También ca­
yeron en manos de los amotinados la fragata "Guayas", 
el bergantín ''Balcarce" y otros barcos que después ar­
.maron los realistas. 

Desde Pativilca ordenaba Bolívar al general Martí­
nez: "Comuníquese con el vice-almirante Guise y háble­
.le en este o semejantes términos:''Que entre con la E -
cuadra en el Callao y se saque todos los bn•tues que pne­
da; los que no, los eche a piqne o les de fuego. Que de los 
q ne saque del Callao tendrá la parte de presa prevenida 
por Ordenanza, como propiedades ya enemigas; y que, E>n 
seguida, se venga con la Escuadra al N. a recibir órdenes''. 

Tal era la confusión y desconfianza qne dos días des­
pués manda al Comodoro Wright Comandante de la Es­
cuadra colombiana en Guayaquil "que se haga cargo de 

"L' - '' "M d . " "S' 1 los buques peruanos nnena y nce oma . 1 e es-
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confía de los oficiales de esos buques los reemplace con 
otros de Colombia. Obedezca esto cualquiera qne sean las 
órdenes que reciba de Guise y no dé convoyes por bu-

1 " ques peruanos so os . 
Unicamente suponiendo que Bolívar tenía pruebas 

abrumadoras en contra de Guise se conciben tales órde­
nes cuando ya el vice almirante había reconocido su go­
bierno y después habíale escrito que "felicitaba al Perú" 
al asumir el Héroe la dictadura. 

Mientras tanto seguía a bordo la miseria que obli~ 
gaba a Guise a reclamar constantemente. Ya antes de 
la pérdida dsl Callao y el día de · Pascua de 1823 decía: 
''Los fondos asignados para la subsistencia de la Escua­
dra que pueden producir los derechos de importación y 
exportación del comercio de los neutrales con los enemi­
gos qne se ha permitido en lntermedios, apenas basta­
rán para hacer frente a los principales gastos sucesivos." 
Estos fondos no llegaban a 15,000 pesos. 

Operaciones de Guise 
en el Callao 

Para cumplir las órdenes de Bolí­
var, exigió Guise, desde la isla de San 
Lorenzo, la entrega de los buques ya 

mencionados. No aceptaron los realistas. Ell9 de Febrero 
reconoció a cañonnzos las fuerzns enemigas, acercándose 
bravamente al fondeadero y repitió dos díns despnés sin 
llevar a fondo el reconocimiento, esta vez acompañado 
del "Congreso" y "Macedonia". Todo era un engaño pues 
su plan era atacar de noche. 

Así pues, el 25, de madrugada, envió tres botes con 
!)6 hombres al mando del jefe de la "Protector'' Roberto 
Bisset Adison, mientras este buque, se acercaba a la_ ba­
hía a poco andar. 

Adison asaltó y capturó a la "Guayas"; pero permi­
tió dividir sus escasas fuerzas para que una parte se lnn-
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zara sobre la ''Sant~ Rosa" cuando no soplaba viento y 
ya disparaban los cttstillos y cañoneras de la defensa. 
Convencido de no poder sacar los buques, prendioles fue­
go con tan buena suerte que la ''Guayas" derivó sobre 
la "Santa Rosa" y ambos sobre seis mercantes que ar­
dieron juntos. 

El "Balcarce'' salvó de ser capturado porque se de­
fendió con un vivo cañoneo y Adison necesitaba ahorrar 
pérdidas de gente; pero esperó hasta la 4 de 1n, mañana, 

· c1pturó cuatro buques mercantes y obligó a otros diez, 
neutrales, a abandonar el fondeadero. 

El asalto fué ejecutado con extraordinaria valentía 
y sin tener un solo herido; pero no nos explicamos por 

/ Ad' / 1 "G " 1 que 1son comenzo por a uayas que por su ma es-
tado era casi inútil. De todos modos quedó disminuida 
la Escuadra realista. 

Guise dice en su parte a. Bolívar: Sen. i ble me ha 
sido la pérdida de la ''Guayas~' y de la "Santa Rosa'' ..... 
Es cierto que la falta de auxilio de los otros buques de 
la Escuadra destinados por V. E. fué cansa de que no 
pudiesen sacarse estas dos fragatas. 

Volvió Guise a atacar el Callao, el 19 de Marzo y 
se cañoneó con las fortalezas, naturalmente sin aprecia­
ble resultado pues el Callao era inexpugnable como lo 
venía probando desde la época de los piratas. 

Desde Trujillo, Pn Marzo 27, felicitó Bolívar u la 
Escuadra por estas acciones y pidió a Guise que seña­
lara a los que debían ser recompensados. Los ascensos 
se confirieron en el mes de J nlio. 

Estado de las 
Escuadras beligerantes 

Llegó a faltar hasta el agutt en 
nuestros buques y el general Neco­
chea, gobernador de Lima, tuvo que 
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ir a Chancay para que se le entregaran productos ven­
dibles con qué pagar a las tripulaciones. Entonces Gui­
se abandonó el bloqueo del Callao y se apoderó, en los 
puertos vecinos, de todo lo útil que encontró, aun cho­
cando con los neutrales. 

Desde Santa envió una fuerte nota a Bolívar que le 
contestó remitiénnole 20,000 pesos y agregando: ''es sa­
tisfactorio esté U. S. H. pronto para continuar el blo­
queo del Callao". "Esta operación impone a los enemi­
gos del Perú nn perpetuo silencio sobre las novedades 
que forjaban cada día acerca de las operaciones de la Es­
cuadra del mando de U. S. H.'' 

Cuando Guise recibió el dinero, contestó a Bolívar: 
"Haré entender a las tripulaciones que ahora pueden es­
tar tranquilas, en la seguridad de qne el fruto de sus 
trabajos será mejor satisfecho que anteriormente, me­
diante el interés que S. E. tiene por la Escuadra." 

También había ordenado Bolívar que los botes hua­
chanos proveyeran de víveres a los buques; pero como 
faltaran se mandó al "Congreso'' a Huacho y varó. Poco 
tiempo despnes el teniente Jones, enviado desde el Ca­
llao a reflotarlo cumplió felizmente su comisión y lo lle­
vó a reparar a Samanco. 

LoR buques estaban muy separados. Unos convo­
yando tropas de Panamá a Gnayaquil, otros en distintas 
comisiones y Guise sólo tenía ''Protector'' y "Macedo-
. " rna. 

El estado de la ''Protector" empeoraba cada día 
porque hacía tiempo que no se le carenaba, Guise venía 
pidiendo llevar ese buque a Chile o Guayaquil para re­
pnrarlo seriamente; pero no obtenía la orden de Bolívar. 

No paraban aquí los desastres sino que a los bnqnes 
del Cnllao y corsarios de Quintanilla se ngregarían pron­
to los que enviaba España. 
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La primera noticia creible sobre la operación de es­
tos últimos en las costas de América la trajo un buque 
holandés a fines de Marzo. Guise se la comunicó a Bolí­
var al mismo tiempo que insistía en pedit· la carena de 
la "Protector." 

Pree\samente el mismo día de Abril, que llegaban a 
San Carlos de Ancud el navío "Asia" y el bergantín 
"Aquiles" al mando de Gnruceta; Bolívar desde Huama­
chuco, respondía a Guise "Hasta el mes anterior de Mar­
zo no había, señor Almiraute, ni presunciones de posi­
bilidad de que la Espttña pudiese enviar un solo buque 
de guerra ni un soldado a América. Así, son absoluta­
mente inverosímiles las noticias de que hayan zarpado 
de Cádiz buques de guerra españoles para el Pacífico y 
el comandan1te de la corbeta holandesa ha padecido nna 
equivocación al asegurar esto." 

El genio de Bolívar salvó al fin con sus victorias es­
te error, pero pocos meses despues, sino decisivas, tuvo 
consecuencias que impidieron la destrucción de las fuer­
zas navales realistas y esto sin contar con que nn verda­
dero marino al mando de éstas hubiese barrido con las 
Escuadras patriotas. 

Todavía el 14 de Junio escribe Sánehez Carrión a 
Guise: "informado S. E. el Libertador que la fragata 
"Protector'' se halla bastante averiada ha resuelto que 
zarpe para Guayaquil en cuyo astillero sohran los artí­
culos necesarios. Con Chile casi están perdidas nuestras 
relaciones, para cualquier cosa se ponen embarazos, y el 
general Miller no pudo conseguir dos cables, sino por 
medio de diligencias muy activas y por sus relaciones 
personales con unos ingleses; porque el gobierno termi­
nantemente expuso CJue párn. el Perú no daría ni un so­
lo clavo." 

Felizmente el triunfo de Junín cambió la situación 
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pues renació la confianza en el éxito final de la guerra. 

Entra Guruceta en el Callao En cuanto La Serna reci bíó no-
ticia de la llegada de Guruceta 

a Ancud ordenó viniera al Callao a asumir el mando de 
todos los buques. 

El 5 de 'etiembre, aprovechando la falta de viento, 
salieron del Callao ocho lanchas cañoneras y cuatro fa­
lúas con la intemüónde abordara la ''Protector" y "Ma­
cedonia" que estaban fondeadas en San Lorenzo. 

Después de dos horas de combate se hundió una lan­
cha y las demás fueron empujadas a cañonazos a su fon­
deadero. 

El 12 se metían en el Callao ''Asia" y "Aquiles" 
sin que Guise que estaba a sotavento, pudiera impedir­
lo, mas a pesar de este contratiempo y del est.ado de sus 
buques, se metió audazmente tras ellos cañoneándolos 
hasta cerca del fondeadero e imponiendo así la superio­
ridad moral. 

Guruceta probó faltarle las primordiales facultades 
del leader naval. Traía tripulaciones frescas y avezadas 
a la maniobra con el largo viaje desde Cádiz y con bar­
cos carenados durante su estadía de cuatro meses en An­
cud. Los buques realistas del Callao habían dado la vela 
para juntár ele creyendo, con razon, que iría a comba­
tir; pero no fné así y perdió la oportunidad de ganar 
una aplastante victoria con incalculables consecuencias. 

Los realistas tenían ahora en el Callao cinco bu­
ques grandes con 156 cañones y mayor andar que los 
nuestros. Además contaban con una buena flotilla de 
cañoneras y una magnífica base de operaciones que en 

caso de combnte les dabn otra ventaja enorme. 
Los nileRtros tendrían que ir hasta Guayaquil en 
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caso de averías graves. Sn bnq ne más fuerte llevaba 42 
cañones contra 74 del ''Asia''. Poco después reforzaron 
a Guise los .bnques colombianos "Chimborazo", "Guaya­
q ni leña'' y ''Pichincha" al mando de Tomas W right; pe­
ro pronto iba a verse la falta que hacían a Gnise la corbe-
t "L' - " l b / "O 1 a 1mena y e ergantm ongreso" separados de a 
Escuadra según hemos dicho. 

Combate del 7 de Octubre A pesar de tn n ta. desigualdad no 
abandonó Guise el bloqueo. Al 

contrario el 6 se acercó al fondeadero a la puesta del sol 
y cañoneó a los realistas sin 1 esnltado porque éstos no 
quisieron abandonar el abrigo de h . fortaleza. Regres6 
pues a fondearse a barlovento, entre La Punta y San Lo­
renzo. 

El combate indeciso del 7 se redujo primero a un 
cañoneo intermitente aprovechando de lns claras que 
dejaba la neblina que oscureció la bahía poco después 
que Gurnceta salió con toda su escuadra para caer sobre 
los nuestros fondeados. 

Guruceta dijo en su parte que se empeñó en des­
truir ''el único buque digno de tal"; pareciéndole inde­
coroso ocuparse de los otro:-; q ne eran tan despreciables". 

Guise participó qne "al notar el moviento ele los 
bnq u es españoles no quiso darles la oportu niuad de em­
peñar la lucha al abrigo de los fuertes sino fuera parad~.;­
cidir el combate." 

Acusa a los comandantes Drinot y Buxter ·de "Pi­
chincha" y ''Guaya.quileñu'' por no haber obecido las se­
ñales de "Formar en línea de batalla'' a pesar de e ·tar a 
barlovento, y cuando el enemigo, por su mayor andar, 
se toma ese lado del viento, vira sobre el "Asia'', cabeza 
de la línea "cuando estn vo a ti ro de fusil" y se cañonea 
con él esperando, en vano, c¡ue lleguen aquellos buques 
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colombianos. Por fin, cuando ya estaba solo, pues el 
''Chim borazo'' insignia de W righ t recibió tres ca ñona­
zos a flor de agua y se vió obligado a orzar, la ''Protec­
tor" bastan te a ve riada viró de la vuelta de afuera y los 
realistas de la contraria cuando tenían todas probabili­
dades en su favor. 

Siete horas duró el cañoneo del que el ';Asia" salió 
también a veriudo y sufrieron ambos algunas pérdidas de 
personal; pero en vista de la flojedad con que Guruceta 
condujo la lucha, limitándose a seguir por la popa a su 
débil adversario cuando pudo- abordarlo; nos parece que 
los honores de este combate indeciso fueron para Guise 
que soportó bravamente la embestidade fuerzas tan su­
periores y tuvo tantos contratiempos ese día. 

Sale del Callao la 
Escuadra española y 

se dispersa 

Desde el Cuzco envió La Serna un 
comisionado al Callao ordenando a 
Guruceta que fuese a Quilca con to­
da la ~Jscuadra a esperar el desenla­

ce de la campaña terrestre. Rodil aprovechó de la salida 
para mandar un con voy de tres trasportes conduciendo 
tropas. 

El ~:2 zarparon del Callao a la vista de Guise que 
se sincera así: "De resultas del último combate ha. que­
dado la "Protector" tan maltratada que no es posible 
mantenerla en la mar por más tiempo sin riesgo de per­
derla. Por falta de cobre ha perdido enteramente su an­
dar y lo que es peor hace agua en gran cantidad, de ma­
nera que en vano he intentado perseguir al enemigo pa­
ra tomarle o por lo menos echarle los transportes a pi­
que. En una palabra: no se puede tirar un solo cañona­
zo, porque el estremecimiento es bastante para que se 
abran más las costuras y se aumente el agua. Creo que 
si se me auxilia la escuadra podrá estar en un excelen-
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te estado antes que los buques enemigos estén de regr -
so sobre esta costa.'' 

Al llegar Guruceta a Quilca se encontró con la no­
ticia de la batalla de Ayacucho. Esperó y trns de algu­
nas incidencias embarcó a los capitulados en los traspor­
tes y buques neutrales contratados. 

Su escuadra fué en adelante de mal en peor pues 
1 "I '' ''P 1 " 11 so o ca y ezue a egaron a España. Los otros se 

rebelaron y tomaron diferentes rumbos. Así terminó el 
Poder Naval español en el Pacífico. 

Zarpa la escuadra de 
Guise a Guayaquil 

Poco después de la salida de Guru­
ceta se autorizó a Guise para ir con 
la escuadra aliada a Guayaquil don­

de como ya dijimos ·estaban "Limeña" y "Monteagudo" 
con tripulaciones colombianas. 

Bolívar recomendaba a Guise a las autoridades de 
Guayaquil ''por sus cualidades personales, como por su 
heroica conducta" y las instrucciones de 2 de Noviembre 
decían: ''Desea S. E. que a la escuadra combinada del 
Perú y Colombia que ha ido a Guayaquil a las órdene!:l 
del Vicealmirante Guise se le den todos los auxilios que 
necesite ...... Eri los gastos se incluye también alguna 
buena cuenta a la tripulación y alguna cantidad para 
enganchar marineros ...... Entre lf)s buques uel Perú que 
deben ponerse en perfecto estado de guerra queda com-
prendido el bergantín ·'Congreso" ...... La corbeta ''Li-
meña" se servirá U. S. manuarla entregar al vicealmi-
rante Guise ...... al Capitán Pareja que manda este bu-
que, puede encargársele uno de Colombia; a menos que 
no encuentre U. S. alguna dificultad en ello. De todos 
modos el vicealmirante Guise está en libertad de nom-
brar al oficial que le parezca ...... La escuadra combinada 
compuesta de touos, absolutamente de todos los buques 
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de guerra de Colombia y del Perú y mandada por el vi­
cealmirante, deberá venir convoyando los transportes .. .. 
el objeto que S. E. se propone al hacer estas indicacio­
nes, es el de que vengan en el convoy 6.000 soldado~ por 
lo menos, pues que no e8 posible que se presente oca­
sión más segura; y las actuales circunstancias hacen muy 
temible una desgracia en lo sucesivo ...... con los con vo-
y es desea S. E. que vengan las lanchas cañoneras que 
se mandaron hace tiempo para el bloqueo del Callao. 
Estas lanchas sería bueno que vinieran con 100 hombres 
de tripulación y mandadas pór un oficial bien acreditado 
...... Séame permitido repetir a U. S. que S. E. desea que 
la escuadra venga en un perfecto estado de guerra, para 
que luego que ella deje en Ancón los transportes, 
vaya a buscar a la escuadca española y destruirla. Es de­
cir que la nuestra tendrá que hacer una campaña larga 
durante la cual no volverá a Guayaquil. ..... "el viceal­
mirante se ha quejado de la conducta de los oficiales 
Drinot y Baxter, en el combate del 7 de Octubre. S. E. 
desea que se les releve por otros de acreditado valor e 
inteligencia, capaces de corresponder a las esperanzas 
que la América tiene en un nuevo combate que el vice­
almirante dé a la escuadra española." Y como Bolívar se 
diera cuenta despues (24 / 11 / 24) de que ésta podía vol­
ver, repite que la escuadra no convoye hasta que esté 
en perfecto estado de - guerra. 

Esta escuadra combinada con "Protector", "Lime-
' C ' M d . " p· h. l ''Ch. b " ña ', ongreso', ~ ace onm , 1c me 1a, 1m orazo 

y "Guayaquileña" con unos 140 cañones resultaba siem­
pre más débil que la realista con 156 cañones concen­
trados en cinco buques grandes y la mitad de ellos mon­
tados en el "Asia". 

Las instrucciones que acabamos de copiar fueron 
propuestas por Guise y suponían que un almirante cuya 
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escuadra está bien preparada moral y mnterialmente 
puede lanzarse a operar según ciertas reglas esencinles 
para cumplir la política de su gobierno. Eran pues, bue­
nas aunque algo tardias y estaban supeditadas a errores 
anteriores de que Guise no era culpable. 

Bolívnr olvidó a menudo principios navales impor­
tantes y no comparaba las fuerzas. Por no creer en la 
venida de Guruceta ha hHt di~per a do la E .'cmtdra, dilató 
la carena de los buques, se deshomogeniz6 nuestras fuer­
zaR na vales mezclándolas con las eolombianas inexper­
tas y por último, en lugar de dnr autonomía a la flota 
de combate para qne bus4ua la destrucción de la espa­
ñola antes c¡ue otra cosa, la ata a una operación de con­
voyes cuando todayía aquella es una "fleet in being', 
por si sola superior u ln nuestra, con bat:e de operaciones 
en el centro mismo de la costa peruana y con viento fa­
vorable, porque está en el sur, como para caer inespera­
df.mente sobre esos convoyes. 

La inepcia de Guruceta y el triunfo de Ayacucho 
anularon las consecuencias de esos errores, aunque no 
de be m os olvidar que los resultados se debieron a Bolívar 
que era un genio. Estos vencen, a veces contra la co­
rriente; pero hasta ahora se acepta que la Marina bien 
organizada, fuerte y provista es e~ arma esencial del país 
que depende del mar y, puesto que los genios son raroR, 
mejor es atenerse a lo común. En J unín ganamos por 
milagro; en Ayacucho la fuerza estaba del ludo realista 
¿Qué hubiera sucedi(lO si pierden esas batallas, supuesto 
el estado relativo de las fuerzas navales? 

Rendición del Callao El triunfo de Ayacucho no desalen-
tó al crenern l Rodil en la defensa del 

L:! 

Callao pues creía razonablemente q ne los auxilios pedí-
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dos por él a España, vendrían a tiempo. Bolívar por su 
parte quería terminar pronto la guerra. 

Por fin el gobierno de Chile se decidió a mandar sus 
buques ''O'Hi~gins'', Chacabuco" y Moctezuma" al man­
do de Blanco Encalada para "desvanecer las malignaR es-
pecies que han circulado nuestros énemigos ...... y manifes-
tar la persuasión invariable en qne se halla este gobier­
no y todo chileno, de que la guerra del Perú es guerra 
de Chile, no sólo por la consideración de su seguridad 
sino por la gloria''. 

16 de Noviembre salió de Valparaíso Blanco Enca­
lada y demoró 31 días hasta Quilca, tocando en Arica. 
Guruceta e8taba en Quilca y 'Blanco se limitó a obser­
varlo pues sus fuerzas eran m u y inferiores. Regresó a 
Arica por ngua y ahí supo que los buques realistas ha­
bían abandonado nuestras costas. 

El 1 O de Enero 1825 llegó al Callao y estableció el 
bloqueo. 

Tres dias ante~, la corbeta "Pichincha" que estaba 
en San Lol'enzo recibió cuatl'o cañoneras bien armadas 
y provistas que al mando del oficial Alonso San Jnlian 
se pasaban a nuestro partido. 

Transcurrieron los meses hasta Abril cuando el 2 y 
10 se acercó Blanco a tiro de los fuertes y se cañoneó con 
ellos. En Octubre se fué llamado por su gobierno y el blo­
queo quedó a cargo de Illingrot hasta el 23 de Enero 1826 
día en que; con la rendición del valeroso y constante Ro­
dil terminó el gobierno español en América del Sur. 

Prisión y enjuiciamiento 
de Guise. 

Con lo anterior podríamos cerrar 
el relato de la guerra naval de la 
Independencia; pero Guise se vin­

culó tanto a muestra marina que debemos decir cómo 
terminó su estadía en Guayaquil. 
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Acabamos Lle ver que YllinD"rot nuevo contralmi-
o ' 

rante peruano, estabq, al mando de los barcos aliados Pn 
el bloqueo del Callao de modo que Guise veía disminuír 
poco a poco la Escuadra de su mando. Por último el ü 
de Enero fué apresado y sometido a juicio. 

Pareee que la causa ostensible,Lie e. te ultraje fué el 
reclamo de 30.000 peRos para pagar a sns tripulacioneR; 
pero de la lectura de los papeles pertinentef'! ,'e deduce 
qne ehocó el éarácter ele Guise con la soberbia del Gober­
nador de Guayaquil Paz del Ca;.;tillo, azuzada por el odio 
qne 'romás Heres Ministro de Mnrinn de Bolívar, tenía 
al Vicealmirante, conociendo además, por los anteriores 
líos la escasa confianza que en éste tenía el Libertador. 

Se le envió por tierra a Lima alojándolo en el tra­
yecto en las cárceles inmunda:'> de esn época y no fué de­
finitivamente absuelto hasta el 22 de Marzo de 1828. 

Gobernaba Santa Crnr. en nombre del Presidente 
vitalicio Bolívar y Heres escribe a éste a Colombia: " e 
terminó por fin el famoso juicio de Gui~e, por medio de 
una !"entencia qne lo declara benemérito hasta las nu-
bes ...... Medió el nacionalismo y toda otra consideración 
ha sido desechada ...... En fin sería nunca acabar si trata-
ra de indic;.r a V. E. las abominaciones que se han co­
metido en este asunto". Y por último dice que Santa 
Cruz (que siempre fué tan finamente tratado por el vice­
almirante) le ha declarado "que tenía dntos reRervados 
e indudables para creer que Gnise estuvo bien compro­
metido en la conspiración últimamente descubierta". 

Ya hemos dicho antes qne Bolívar se moRtró gene­
roso con Guise y por eRta razón no creemos, como otros 
autores que él fuera responsable directo de las vejacio­
nes sufridas por nuestro almirante. Lo que hubo fné nn 
odio implacable que hacia el marino Rintieron los perso­
najes colombianos secnnclarios qne rodeaban a Bolívar 
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en el Perú, entre ellos ese tenebroso Heres. Notaban 
como era natural, la diferencia entre sus adulaciones al 
Libertador y la conducta digna y altiva que mantuvo 
siempre ante éste el vicealmirante Guise. 
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LIBRO SEGUNDO 
De 1828 a 1836 

CAPITULO III 

Guerra contra la Gran Colombia 

Desarme y rearmamento 
de la Escuadra 

Cada vez que en el curso de esta 
historia se avecina algún aconteci­
miento de importancia, hacemos un 

relato, somero casi siempre, del estado de la Marina; 
aunque en realidad no sea necesario, pues, es un hecho 
singularísimo que la Escuadra no estuvo lista en ningu­
na de las guerras que hemos sostenido y por tanto bien 
podríamos sobreentender que la Marina ha sido >~iempre 
sorprendida y algnnas veces por los cañonazos de los 
buques enemigos. 

En cuanto se rindi6 el Callao desarmose lu mejor 
d l E d . " , " e a sena ra, como stempre por econom1a y creyen-
do que el Perú y los demás países de América se habían 
convertido en un paraíso. 

Redújo::;;e a 2.600 pesos mensuales el gasto de la 
''Protector", a 88 el de la "Limeña'' y 13 7 la "Montea-
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gndo", cuanclo en pre npuesto de la época e calculan 
10.000 para ga to men~u tles del primero de esos buques 
en ca o de armársele. 

Con cuatro de los buques exi tentes había que gas­
tar 21.000 peso y .61o e gastaron 5.865 en siete de­
armados. 

En cambio lo egresos del ramo de Marina en ese 
año fueron 2."'6.000 sole de los que se gastaron 78.200 
en la dependencia de la Marina en tierra. 

Durante un año, el gobierno sólo se ocupó del cam­
bio de nombres a algunos buques: la corbeta "General 
'n.loru" se llamará "Lib rtad'', la "Protector"," Presiden­
te", la ''Macedonia","Arequipeña''. 

El 21 de Marzo de 1827 volvieron a su país las res­
tantes fuerzas colombianas cnstouiadas por la ''Montea­
gudo", "Libertad" y "Congreso" y a los 13 meses de la 
:>alida de Rodil para E paña e ordena el rearmamento 
de la ''Pre iuente" para dentro ele dos me, es, pues, inte~ 
re ándose en ello el honor nacional, el gobierno propor­
cionará. cuantos auxilios sean necesarios"; lo que en cier­
to modo eqni valía a decir que la seguridad naciona 1 era 
asunto .. _ecundario, pues sabía bien el gobierno q ne ésta 
. e mantiene también n época de paz. 

Bolívar nos declara la guerra 
y se alista la Escuadra 

Dice la historia que el presi­
dente,general La Mar, ambiciona­
ba anexar al PerC1 la ciudad de 

Cuenca donde había uncido con el objeto de seguir go­
bernándonos pues u elección fué anulada en conformi­
dad con 1 artículo de la Con titnción que declara que 
el presid nte debe ser peruano de nacimiento. Exi. tía 
también en Guayaquil un respetable part'ido no confor·­
me aún con la anexión de esas regiones a la Gran Co­
lombia y por último, un ejército peruano había contri-
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buído en Bolivia a la abdicación del General n~re, a la 
abolición de la Constitución boliviana y a la el cción del 
general Santa Cruz como presidente de Bolivia. 

Bolívar decretó entonces "volar a las fronteras del 
PerCl pora vengar el ultraje" y La Mar re. pondió mar­
chando sobre Guayaquil y Cuenca. Vio. e entonces lo 
que sip;nificaba desarmar una Escuadra o sea casi no te­
nerla, cuando las operaciones marítimas iban a jugar 
un importantísimo papel. 

Activáronse los preparativos ya con la guerra rle­
clantda y la "Libet·tad" que fné la primera en alistarse 
fué en viada a cruzar por el golfo de Guayaquil cuando 
en este puerto había por lo menos, d0s buques enemi­
gos; pero, "como no deseaba el gobierno peruano iniciar 
1 ,, / "t t - , e a guerra , se encargo ac o y energta a sn oman-
te Capitán de Fragata Carlos García del Postigo. 

Este marino era hijo del Capitán de Fragata e. pa­
ñol Dn. Isidro Garcia, marqués del Postigo y fn6 educa­
do en Espa.ña ingresando después en la M·"trina R vnl. Vi­
no con San Ma~tín al Perú como Capitán de ejército y 
poco después pasó a ejercer ese cargo en el Regimiento 
''Cazadores del Perú" mandado por Gamarra con quien 
tuvo gran amistad. En 1821-22 mandó sucesivamente 
el "Balcarce'', la ''Guayas" y la "Limeña", ascendiendo 
a Capitán de Corbeta e ingresando como benem6rito a 
la Orden del Sol. En 1823 Re enemistó con Bolívar y en­
tonces ingresó al servicio de Chile ha ta que el Liberta­
dor regresó a Colorn.bia. 

Después, con sólo el intervalo de 1 38, en que de.­
pués de servir con Sala verry pasó á la escuadra chil•ma, 
sio-uió prestando sus distinO'uidos servicios a nue. tra n o 
Marina. Todavía en 1849 figura en el escalafón, ya de 
Contralmirante, habiendo desempeñado todos los altos 
cargos dentro de la Institución. 
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Combate de Malpelo Sali6 la corbeta bien provista en lo 
materinl, con oficiales capaces de se­

cundar a su brillante Jefe. La tripulaci6n se componía 
de 140 hombres avezados a la maniobra de buque tan 
rápido en sus viradas como era la ''Libertad". Su arti­
llería constaba de 22 cañones de 24. 

En la neblinosa mañana dP.l 31 de Agosto de 1828 
fondeaba la corbeta al N. de Punta Malpelo y a medio 
día cuando al levantarse viento, aclnr6, avistáronse por 
la isla de Santa Clara los buques colombianos "Pichin­
cha" y "Guayaquileña'' que habían salido de Guayaquil 
a 6rdenes del intrépido Comodoro W right con retenci6n 
del mando de la ''Guayaquileña". 

Venían con exceso de tripula11i6n, evidentemente 
dispuestos al abordaje o para alguna operaci6n en tierra. 

Postigo mand6 "zafarrancho de combate"; pero, fiel 
a sus instrucciones no lev6, limitándose a observarlos. 

Cuando, pasada la una de la tarde, comprendi6 que 
se venían contra él, di6 la vela, y, en momento oportuno 
dispar6 eficazmente una andanada contra la goleta que 
venía a vanguardia, y se puso a ceñir para no perder el 
barlovento. 

Mientras tnnto la "Pichincha" que azorraba facil­
mente. no pudo acercarse en el momento debido y por 
último se tom6 por avante con lo que di6 lugar a que el 
combate en su momento decisivo se redujera a un duelo 
entre los otros dos buques. 

Esta brillantísima y deliberada maniobra de "Pos... 
tigo (que conocía perfectamente las cualidades manio­
breras de los tres buques) le di6 practicamente el triunfo. 

Después de una hora de cañoneo, la •'Guayaqnile­
ña" había perdido 61 tripulantes y estaba muy averia­
da. Ahora se alejaba a toda vela hacia Guayaq nil 1 perse-
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guida hasta mas allá de Puntfi Arenas bien adentro de 
' la ría. 

Casi a la mitad del combate recibió PostÍO'O dos ba-o 

lazos y fué reemplazado por el 2o. Comandante Juan 
José Panízo quien al convencerse de la imposibilidad de 
alcanzar a la goleta, viró a caza de la "Pichincha"; pero 
ya ésta había arrumbado a Paita en donde se entregó a 
nuestras autoridades. 

Naturalmente Wright dijo que sólo se acercó a 
nuestro buque para hacerle algunas preguntas respecto 
del "mal disimulado bloqueo que mantenía"; pero noso­
tros, compulsando los procedimientos navales de la épo­
ca, nos limitamos a observar que ambos Jefes anta~o­
nistas se conocían muy bien y eran zorros viejos y au­
daces. 

Nuestra corbeta tuvo 40 bajas contándose entre los 
muertos al Alférez Williumson. Ahí se batieron por 
una causa eminentemente nacional, además de los nom­
brados, los oficiales de Marina Pérez Oblitas, Villar, Pas­
trana, Arnáez y el contador Tomás Vivero, hijo del vi-

l . ,, . " l l á " " 1 cea nnrante que permanecw en e a e zar segun e 
parte de Postigo. Panizo y Villar irán avanzando de 
combate en combate hasta lucir las insignias de almiran­
te y Pérez Oblitas encontrará pronto, temprana y glo­
riosa muerte. 

La ''Libertad'' a su llegada a Paita se encontró con 
la grata presencia de la ''Pichincha'' enarbolando nues­
tro pa bell6n. 

Asume Guise el mando de la 
Escuadra y sale a campaña 

Recién absuelto del inicuo pro­
ceso que se le había iniciado en 
Guayaquil dos años anteR, fné de­

signado Guise para el mando de la E::;cnadrn que debía 
operar sobre ese puerto. 
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De plegó su aco ·tu m brada acti Yidad en organizarla 
con torloR lo buques disponibles y embarcó al mayor 
número de oficiales peruano~. 

e componía la flota de hts fragatas "Preside11te" y 
"Monteagudo" mandadas respectivamente por Guise 
(que tenía como ReO' u nclo al Teniente Boterín) y el Ca­
pitán de ~avío Bouchard. Corbetas "Libertad'' y ''P\n­
chin ha" cuyos comanclantes eran Capitan de Fragata 
Juan Elcorrobarrutia y Capitán de Corbeta Guillermo 
Prunier; bergantín ''Congreso'' a cargo del Capitán de 
Fragata Juan Iladoy; la. go!etas "Arequipeña" Coman­
dante Alejandro Acqueroni y ''Peruviana" y ocho lan­
chas cañoneras a las 6rdene del Teniente lo. Alonso 

an J ulián. Poco después se agreg6 el bergatín "Rtpitlo". 

Otros oficiales que, adcmá de los nombrados, se dis­
tinguieron en e. ta guerra y tuvieron después destacada 
figuración en la Marina fueron Forcelledo y los herma­
nos Antonio y Domingo Valle Rie. tra. 

Como era natural, dado el abandono en que habían 
e tado los buqnes la faena de armarlos demoró algún 
tiempo. Ademá~, el vicealmirante exigió que Ru escuadra 
zarpase bien proviRta y el acarreo de las municiones ne­
cesarias para diez y seis buques fué una tarea bastante 
difícil; pero todo lo dominó GLtise con su entusiasmo y 
energía. 

Por fin el 18 de Setiembre salió Guise del Callao a 
campaña con la mayoría de lo buques y fondeó en Pa.i­
ta conduciendo a,l General La Mar q ne había señalado 
ese puerto como punto de descm barco del ejército inva­
sor cuyo mantlo había asumido. 

E tablecióse después el bloqueo de las próximas 
co tas enemigas durante el cual afirmaron su supenon­
datl técnica y moral los oficiales peruano 0n los nnme-
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rosos tiroteos y escaramusas consiguientes a impedir t~u 
rotura 

Combates de Guayaquil y 
ocupación de la ciudad 

El 22 de Noviembre con ':Presi­
den te", "Libertad'', "Peru v iana" y 
cinco cañoneras remontó Guise el 

río Guayas con la intención de tomar Guayaquil. Pre­
viendo que se habían colocado obstáculos en los pa. ajes 
estrechos del río había formado su escuadra en dos lí­
neas: la primera o de vanguarrlia compuesta de los bu­
q nes ligeros "Peruviana" y cañoneras seguiuas a medio 
tiro por los buques mayores. 

Pronto se encontró atravesado el río por una cade­
na y tras de ella recibió a cañonazos a n nestra primera 

. línea la escuadra enemiga formada por "Guayaq uileña'', 
''Adela", una goleta y cuatro cañoneras. 

Viendo que los nuestros no podían dominar el obs­
táculo, avanzó el impetuoso Guise con la "Presidente", 
rompió la cadena y se fondeó a toca-penoles con el ene­
migo al que cañoneó hasta echar a pique a unos y obl i­
gar a meterse hacia Guayaquil a los demás. La "Liber­
tad'' se había fondearlo por la popa de la almiranta. Le­
vó entonces nuestra Escuadra y continuó hasta poner. e 
al frente de las baterías del puerto, iuiciándoHC a esa ho­
ra ( 4 de la tarde) el cañoneo intenso que rlnró hasta P] 

24. 
En la mañana de este día, mientras maniobraba la 

"Presidente" varó y quedó tumbada muy CP.rca de la 
playa. Aprovecharon los del fuerte Cruce.· para redo­
blar sus disparos y Guise que, a pesar de los ruegos de 
SliS subalternos, no quiso abandonar l::t rnhicrta rPcibió 
una bala de :24 que hirió tamlJién a P6rez Oblitas en 
momentos que éste y lo::; hermanos Valle Ricstrn e uña­
dos de Guise lo acompañaban. Cnyó en brazos de los 
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gnardiamarinas y pocos momentos despuésexpiraba jun­
to con su ayudante. 

Sucedióle Boterín en el mando de la fragata a la 
que zafó en pleamar mientras los otros buques redobla­
ban el cañoneo. 

Toda la oposición de tierra fué aniquilada, de. e m bar­
cando audazmente la marinería de la ''Peruviana" que 
se po ... e ionó del fuerte Cruces. Los buque enemigos se 
fueron contra la playa y sus tripulantes los abandona­
ron. 

De ellos, la ''G uayaq uileña" y dos lanchas cañone­
ra , fueron salvadas de ·pué e incorporadas a nuestra 
Escuadra 

78 bajas tuvieron nuestros buques que en lo ma­
terial sufrieron poco y alcanzaron una victoria q tle 
hubiese ido completa sino la amarga la irreparable de­
·aparición de su preclaro Jefe. 

u carrera en nue. tra marina ha venido narrándo­
la él mi mo con sus he0hos, en el decurso de estas pági­
na . Tanto en lo moral corno en lo físico fné un tipo ge­
nuino de su raza; determinado en los combatef.\, mo­
derado en el triunfo, calmado en los reveses, fuerte, sano. 

L f t "J e . , . a ragata mercan e oven orma traJO sus res-
tos al Callao y el 28 de Enero 1829 se efectuaron sus fu­
nerale . No era la época como para monumentoR; pero 
a la hora en que escribimo , noventa y seis años des­
pué de su muerte, e peran aun sus cenizas un sepulcro 
digno de él y de la Marina a la qne sirvió con tanta fé. 

En Guayaquil dejamos a la Escuadra cuyo mando 
a. umió Bouchard el 19 de Enero y continuó en su coo­
peración para tomar la ciudad el 1° del mes siguiente. 

Termina la guerra La goleta "Areq ni peña", mandada 
ahora por Bot~rín, fné enviada a Pa-
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namá para impedir el embarque de fuerzas colombia~a 
En Panamá capturó al bergantín "John Cato", sacándo­
lo bajo el cañoneo de los fuertes. 

Este episodio como otros de menor importancia fue­
ron ya opera~iones secundarias después que la E1:1cuadra 
había dominado la resistencia marítima del enemigo.' 

Hasta entonces no se había provisto a nuestros bu­
ques con tanta liberalidad y si no fuera cansado, diría­
mos aquí todo lo que se les envió; pero la campaña te­
rrestre, fatal a nuestras armas, esteriliz6 la acci6n bri­
llante y eficaz de la Marina que, faltándole ahora las 
inspiraciones de Guise y sin tener que hacer n Guaya­
quil, continuó fondeada en este puerto. 

El 18 de Mayo se incendiaba y volaba nuestra 
famosa "Presidente" que de Guayaquil salió para incor­
porarse a la Marina del Perú y ahí terminó su recorda­
ble vida. 

Compensó en algo la pérdida de este buque la 
compra a ·Chile de su corbeta "Ittdependencia". 

Poco a poco fueron volviendo los buques al Callao 
y con la celebración de la paz se inició el clásico desarme. 

Influencia del Poder Naval en la 
Independencia del 'Perú. 

No es inútil resumir las impresiones que hemos 
consignado a medida que se desarrollaban los sucesos en 
la trascendental época traseurrida desde que pasamos de 
Colonia a la Categoría de República independiente cu­
yos destinos, naturalmente, quedaban en nuestras ma­
nos, hasta el año 1830 en qne ya principian a dibujarse 
un tanto mas claros los contorn0s político-sociales de la 
flamante nacionalidad. 

Hemos acompañndo a la Marina en las vicisitudes 
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porque fué pasando hasta convertirse, acaso sin mucha 
influencia proveniente de ella misma, en el instrumento 
primordial de nuestra respetabilidad exterior. 

La naturaleza, permitiendo que nuestra extensa fa­
ja de costa se compusiese de innumerables desembarca­
caderas separados entre sí, por tierra, por verdaderos 
desiertos, incomunicables en esa época y faltos del esen­
cial elemento agua, señaló desde antes de la insurrec­
ción libertadora el camino fácil y seguró de la mar para 
cualq u ierá e m presa pacífica o guerrera. 'que tu viese por 
teatro nuestro país. 

Los españoles que no supieron mantener en acción 
su Poder Naval se dieron cuenta de ese axioma y pasa­
ron por la dolorosa decisión de alJq_ndonar la Capital pa­
ra establecerse en la sierra llena de recursos de gente y 
provisiones y en la cual se mantuvieron, haciendo de 
tiempo en tiempo excursiones a la costa para buscar a 
los ejércitos patriotas. 

Pero como el alcance del poder náutico es ilimitado, 
a la larga fueron buscados y batidos en la sierra por los 
ejércitos que, con el apoyo del mar, vinieron del sur y 
norte y los que en nuestras costas se formaron. 

Tan decisiva fué esta influencia quP Coehrane con 
su escuadra barrió los mares hasta Panamá y poRibilitó 
y transportó la expedición de San Martín. 

Si no hubiese sido por la desgraciada inquina entre 
Cochrnne y el héroe argentino y aún la indisciplina de 
su misma escuadra, a fines de 1822 llll biese quedado 
consolidada la independencia del Perú; pero hubo de 
comenzarse otra vez. buscando desde luego el apoyo d~> 
una Escuadra propia. 

No vamos a repetir in extenso, los numerosos erro­
res que con la marina se cometieron y que felizmente 
la em:t gí.a y pericia de Guiso¡ ayudadas por un conjunto 
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de circunstancias favorables, transformaron en nuestro 
favor. 

Debemos recordar que el año de 1824 fu6 uno que 
puede calificarse de terrible. Riñas entre Bolívar, sus 
servidores y Guise, impotencia de la Escuadra dP éste, 
pérdida de la base naval del Callao y formación d nn 
formidable alarde marítimo hispánico. Todo debido a lo. 
errores anotados y a la posesión por los realistas de la 
base de Chiloé muy apropiada para la carena de los bu­
ques que venían por el Cabo de Hornos y cápaz, como 
vimos, de construirlos o armarlos con la facilidad con que 
en ese tiempo se trasformaba un buque mercante en 
guerrero. 

De todo aquello se resintió la acción de la Marina 
peruana que fué poco ofensiva debido a su estado de 
abandono. 

Siu embargo, no dejó de manifestar alguna activi­
dad aunque ayudada por el marasmo de la española. Pro­
tegió las expediciones a In tE'rmedios y salvó los restos 
de esos ejércitos, transportó y convoyó al ejército de 
de Bolívar y contribuyó esencialmente al sitio y rendi­
ción final del Callao. 

Hemos dicho también, que los héroes de la Inde­
pend.:.,ncia tuvieron clarísima percepción del rol decif'ivo 
que en esa guerra debía jugar 1ft marina; pero, distraídos 
con los acontecimientos terrestres; el cuidado de los ejér­
citos, la organización del país ocupado por ellos y que 
muchas veces les fné hoRtil, las rencillas políticas y las 
traiciones o ayuda tibia de algunos per:>onaje , les hicie­
ron olvidar muchas veces las necesidades de la Armada. 

Carenas de los buques en constante movimiento y 
averiados en combate se hizo pocas antes de la batalla 
de Ayacucho. Los sueldos eran pagados con impondera­
ble ::; atraso:; hasta de un añ o; Ltl taron a \'eces los ví ve-
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res y hasta el agua y eran irrisorios los arbitrios a que 
en muchas ocasiones recurrieron los jefes patriotas para 
mejorar este clamoroso estado. 

En plena posesión de una escuadra formidable y de 
do ha es navales, los españoles pudieron desorganizar y 
aun destruír los convoyes de tropas que vinieron de Co­
lombia, pues nuestra escuadra, aún con la ayuda de la 
colombiana, estaba muy repartida. 

El personal uperior era magnífico: excelentes ma­
niobrista , enamorados de la lucha a cañón a corta dis-· 
tancia o nJ abordaje; pero un tanto duros de carácter, in­
disciplinados y celoso de qué sus pagas fuesen puntua­
les, aunque esto último deba atribuirse a su raza, positi­
va y justa. y al carácter de los servicios que aquí pres­
taban. 

Por otra parte, Guise, su jefe, dábales el ejemplo 
pues si bien las quejas que continuamente enviaba aBo­
lívar estaban fundadas en motivos justos; no sabía con­
tenerse en los límites debidos y tenía arranques de cóle­
ra que lo llevaron en ocasiones a insubordinaci6n decla­
rada. 

Mas no podemos menos que figurarnos a nn Almi­
rante, por mas e píritu de sacrificio que tenga, al frente 
de una escuadra con nn rol tan importante y peligroso, 
en plena guerra, oyendo día tras día, a veces, por espa­
cio de once meses, el clamor de sus capitanes y t'ripult­
ciones exigiendo la remuneración de s.us nobles servicios. 

Esto dió lugar a e pectáculos bochornosos, en los 
precisos albores de la Marina nacional, como las repeti­
das sublevaciones y sustracciones de buques en los mo­
mentos mas apremiantes. 

Poco a poco fueron incorporándose al servicio de lru 
Armada los jóvenes peruanos que tanto interés manifes­
taba Guise en atraer a sus buques y que honraron la 
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profesión durante los tiempos que iguieron a la Inde­
pendencia. 

Fueron oficiales que desde su niñez aprendieron lo 
secretos de la carrera en los buques mismos, mantenidos 
harto tiempo en la mar y batiéndose a menudo. Su es­
cuela tipicamente británica: buques escrupulosamente 
limpios y con decidido aspecto naval; rol diario cum­
plido con extrictez; manejo rápido y deliberado del ca­
ñón; uso de las velas para tomarse el barlovento y poder 
caer bien cerca del enemigo, conocimiento práctico de 
los puntos esenciales de su profesión. 

L:u; tripulaciones fueron compuestas al principio 
por británicos y de otras nacionalidades y un gran nú­
cleo de gente nuestra, costeña y pescadora, ágiles para 
la arboladura y cabullería, disciplinados y de muy huen 
ojo para los cañones. Poco a poco quedaron los extran­
geros sólo como contramaestres y condestables y en al­
gunos casos fueron reemplazados por peruanos a(m en 
esos men.::steres. 

Como algunos oficiales de la Marina española pasa­
ron a servir en la nuest~a, traj~ron algo de la organiza­
ción exis.tente en su país y en especial las ''Ordenanzas 
Nava:es'' que rigieron despues muchos años en nuestra 
Armada. Lo mi::;mo sucedió con los títulos de los oficia­
les y demás tripulantes y con la organización ele las De­
pendencias del ramo, especialmente lns Capitanías de 
puertos y las Milicias Navttles. 

La otra guerra que tu vimos en e te período y en la 
cual la Marina jugó un papel brillantísimo, se esterilizó 
por culpa de las disenciones surgidas en nuestro ejérci­
to, entre los militares aspirantes al gobierno de la Na­
ción y en lugar de haberse arreglado los límites con la 
Gran Colombia se enredó su gestión para más adelante 
con la aceptación del pacto de Tarqui. 
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Tal e· en resumen la acción que ejercitó la Armada 
Nacional en la primera década de su vida li bre. 

CAPITULO IV. 

La Marina en los Gobiernos de Gamarra y Salaverry. 

Período de desorden Gamarra que había derrocado a Ln, 
Mar fué elegido presidente y gobernó 

ha ta 1833. El Congt eso proclamó Presidente a Orbego­
so; pero Gamarra impu o a Bermúde'l,. Siguió el país en 
revuelta todo el año hasta .que Orbegoso fné reconocido 
como único gobernante. 

Como la e cuadra había quedado notablemente redu­
cida, poca e la uctuación de ella en los degraciarlos suce­
, o. que iban incubando el próximo desa tre; aunque no 
faltó una sublevación y fué en 1832 que se alzaron ''Li­
bertad'' y "Congre'o'' en Islay. E l bergantín "Arquipe­
ño" fué en su persecución al mando de Boterín quien cap­
turó ambo ' buques en Cobija y los restituyó a la Marina. 

Decretos obre organiznción y autonomía de la Escue­
la Central de Marina,sobre el tiempo de servicios en cada 
clase y cambios en los uniformes y, acaso, la primera ex­
ploración a los río· Pachitea y Ucayali efectuada en 1834 
por el Teniente Rumón Azcárate, son los acontecimi0ntoc; 
recordables de eso revueltos tiempo~. 

Pero en el último año dicho, las destituciones y ca.m­
bio& de colocación permiten comprender, en medio de la 
escasez de documentos y corroborar después por los que 
exi ten del año 35 y iguien tes, que el personal de la 
Armada iba siendo atraído por el sumidero de ln políti­
ca. En una palabra: el desgobierno hacía u obra. 

Un buen ejemplo nos proporciona el decreto de 20 
de Febrero de 1834 cuyo artícu lo primero dice: 
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"Para ocupar en el servicio tt jefes y oficiales que 
han estado con los sediciosos es preciso averignar si ~e 
han pasado de buena fé y son acreedores a la con rran za 
del gobierno.'' 

En Enero del 35 continúan los cambios de personal; 
el comandante general Capitán de Navío José María 
Ga reía en treg6 el cargo a García Postigo que a su vez 
fué relevado por el Capitán de Navío 1ladoy y a í en los 
grados suba 1 ternos tanto a bordo como en tierra. Todos 
eran sospechosos para Orbegoso. 

El estado económico era por demás inso tenible; 
García Postigo impone como condición para aceptar la. 
Comandancia General que se le pague mensualmente 
"porque con el atraso con que se abonan los sueldos no 
podrá sostener la decencia del puesto y a su nnmcrosa fa­
milia." 

Tan sólo del año 1834 se debía a los marinos 90.000 
pesos. 

Cuando Iladoy asume la Comandancia General de 
Marina dice: "que habiendo estado por dos años sin pa­
ga los oficiales de marina no tienen ni espada'' y que "o 
se les dá un socorro o se les proporciona 6 u 8 espada,.,. 

Por último culminó todo en la más terrible indiRci­
plina hasta el pnnto de que entre ofieia.les se negaban el 
saludo militar. 

Un Capitán de fragata acusado por el nperior co­
mo "insubordinado incorregible" fué poco día· despues a 
servir como ayudante de S. E. 

Dictadura de Salaverry El 23 de Febrero de 1835 se pro-
clamó Salaverry Presidente delPerú 

y Orbegoso que estaba en Areqnipa llamó a Santa Cruz 
que atravezó la fronteraa la cabeza de un ejército bo­
liviano. 
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Alguno marino. . e l plegaron a este movimiento 
y otro como García del Postigo, Iladoy y Boterín al de 
'alaverry. 

alaverry improvi. 6 el mento. con gran actividad; 
pero omo, ·in p1·e,·er el futuro, inclinó hacia Chile , u 
p lítica internacional, creyó innecesaria la fortaleza del 

'a1lao y v ndió lo. cañone d 1 castillo de la lndepen­
d ncia para obten r dinero; permitió el embarque de 
p61Yora para Valparaí.·o e imitando a OrbeO'O o, ahora 
:u nemigo, eelebró un ab urdo tratado de comercio con 

hile cnya figura dominante era Portale , antiguo nego­
ciante en azúcar y enemigo del Perú. 

Lo buque armado eran las corbetas "Convención" 
y "Libertad" a la que. e puso "Restauradora" y la go-
l , p . " , L. - " eta eruv1ana y 1mena . 

En la marina mercant , alquilados, ''Monteagndo", 
''Con(Tre o" y 'Orbego. o". En los tres meses siguientes 

fueron incorporando l1) , bergantine "Flor del Mar" 
'II " " l t ''C 1· '' 'M d " y mvcar , go e a aro ma y erce es y tre 

lancha. cañonera . 
La sitnarión económica había empeorado en Mayo 

Iladoy e dirig al ecretario General de S. E. aclvir­
tiéndole "que la Re olución que cambia las in ignia de 
lo oficiale de la Armada no es posible cumplirla por la 
mi eria en que e tán por la falta de pagos de la anterior 
administración particularmente en los años 33 y 34 f\U 

que .·ólo e pagtJ.ron iete me. e. como es notorio a . . y 
a '. E. y aunque e dió una paga el mes anterior no le 
ha sido. uficiente para cubrir los crédito· que cada uno 
tenía''. 'Es ca i impo. ible poder resi.·tir por ma tiem­
po oyendo lo. clamore d 1 Departamento viendo su la­
m ntable e tado por falta de paga.". 

H mos dicho que la adhesión de los marinos al ilu -
tre cuanto desgraciado 'alaverry no había ~ ido unánime 
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y todavía en el trascurso ele loR primeros mePes de sn 
rápido paso por el Poder Iuron desprenrliénc.lose de SLL 

servicio principalmente los marinos británieoi'l y algu­
nos peruanos de importancia. 

Difícil era tambien, al finalizar el año, conseguir 
marinería experta. Parker, uno de lo· británicos ¡:;epa­
rudos de la Escuadra y que por enfermedad de Sealy, el 
vicecónsul de su patria, desempeñaba sns funcione:->, in­
formó al consnl Belford Wilson y él'lte re lamó que "12 
súbditos ingleses estaban a la fuerza en la corbeta "Li­
bertad''. · 

Así emprendió Saln.verry su campaña contra Santa 
Crnz al mismo tiempo qne la Escuadra iniciaba el blo­
queo de las costas desde )¡azca hasta Cobija. Ilac.loy tu­
vo el mando de las fnerzas bloqueadoras compneHtas ele 
la " Libertad'', "Arequipeño'' (ex- Rápido) y bergantín 
"Huáscar" (armado con un cañón de 24, 2 carronadas de 
18-61 tripuhlntes y 240 toneladas de desplazamiento) 
Los otros bnqnes se ocuparon en el trasporte del ejérci­
to de Sala. verry, yendo deRpués el "Congreso" al mando 
del Capitán de CorbetaManuel Sa.uri,a reforzar a lladoy. 

No faltaron episodios guerreros durante esas comi­
siones. La flotilla de Iladoy tomó a viva Inerza a Islay 
que estaba fortificado; Arica, defendida por 8 cañone. de 
18 y las fuerzas bolivianas de Anglada, cayó despné:-; ele 
r ecio combate en poder del bergantín "Congreso''. 

Al terminar el año fné ascenJído a Contralmirante 
García Postigo y tomó el ma.ndo de la Escuadra. con Hll 
insignia en la ''Restauradora". Acababa de atacar Ari­
rica. ocupada. nnevamente por los bolivianos cuando Rupo 
la derrota de Salaverry. Volvió al Callao el 20 de FclJrc­
ro de 1836 y fné recibido a cañonazos. 

Entonces ofició al Jefe Supremo del Departamento 
de Lima: 
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''Voy a huscar, con la escuadra de mi mando al Pre­
sidente pues sé que de orden de U. S. se me ha hecho 
fuego cuando venía a someterme a la autoridad nacional 
y para ello entré al puerto con bandera blanca". 

Poco después vino la "Restauradora", la dejó en el 
Callao, se asiló en la fragata de guerra francesa "Flora" 
y desde ahí ofició la entrega de la escnadra a las rtutorida­
des, según convenio firmado en Huanchaco con los repre­
sentante de Orbego o, y como Santa Crnz había decreta.. 
do su expulsión, se fué a Chile donde entró al servicio de 
la Marina. Para la comisión de esta aparente falta cuya 
justificación se verá en las próximas páginas, debemos 
adelantar que Gamarra, sn íntimo amigo, estaba ya en 
Chile junto con otros prominentes p~ruanos y que el 
Genecal Bulnes, futuro invasor del Pertl era su sobrino. 

Combates de Pabellón de 
Pica y del Gallaa 

Mientras Salaverry y Santa Cruz 
maniobraban con sus ejércitos, al­
gunos marinos extranjeros que ha­

bían servido en nuestra escuadra y otros peruanos ene­
migos del primero, fueron solicitaJos para. tripular la 
goleta ballenera "Yanacocha'' que los comisionados de 
Orbegoso acababan de comprar a unos judíos en Valpa­
raíso, pagando 30.000 pesos que a su vez , e obtuvieron 
de un empréstito contratado en ese puerto al ~ y 112 7t 
mensual. 

Tri puJaban l,a "Y anacocha'' marineros escogidos por 
Enrique Freeman, Capitán de Fragata del Perú, al cual 
, ervía desde 182~. Había emigrado a Chile porque Sala­
verry apoyó las quejas que "por su excesiva severidad•' 
atribuía.nle us oficiales aunque se le reconocía "valor, 
competencia profesional y experiencia''. Su Segundo era 
el Teniente lo. Antonio Valle Riestra, formado, com() 
·abemo¡;:, en la escuela de Guise. 



<'.UERRA DE LA IXDEPE~DEXCIA 717 

Salió la "Yanacocha", semi-armada, con rumbo a 
Coq uim bo en donde compraron cuatro cañones de a li y 
algunos otros útiles de guerra con que reforzar al buque. 
En Cobija adquirieron un cañón de a 12 que fué también 
montado a bordo. 

Iba ya la goleta armada con 10 coñones de a 6 Y 
uno de 12 cuando se acercaba a atracar a la caleta de 
Vitor para recibir una columna de infantería qt~e ahí 
los e&peraba. Pero antes, frente a Pabellón de Pica, el 
11 de Febrero en la madrugada, se encontraron con el 
bergantín , alaverrino "Arequipeño'' ma. fuerte que la 
goleta y mandado por el Capitán de Corbeta Ignacio Ma-

- riátegui. 

Ambos .·e reconocieron, annqne segun dice Valle 
Rie tra, su buque fué &orprendido, y Freeman viró de la 
vuelta de tierra con la intención de abordar al "Are­
quipeño", mas, dándose cuenta que el viento aumenta­
ba, se volvió contra el enemigo. 

Cañoneábanse reciamente tratando cada uno de . a­
car el mejor partido de su respectiva cualidades. "Are­
quipeño" mas fuerte y alteroso barría la cubierta de la 
goleta y ésta procuraba abordar al bergantín. 

Varias veces se repitió la maniobra con desventaja 
de la "Yanacocha" hasta que al acercar e nuevamente, 
·e abordaron, muriendo Freeman y el combate terminó 
en favor del ''Arequipeño" después de una lucha cuerpo 

. a cuerpo en la cubierta de la "Y anacocha''. 
Ambos q ue<J.aron bastan te averiado;; y su per. onal 

diezmado; pero pudieron emprender viaje. 
Valle Rie~tra dice en su parte que "pudo salvar de 

ser bayon.eteado por la generosidad del Oficial abordador, 
Silva Rodríguez, que antes nos habían ligado vínculos 
de amistad y de una misma causa en la Marina" 

Por algo se ha dicho que ésta es el termómetro del 
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estado de un paí i gobernantes y mae tro., militares 
y civiles e combatían, hubie e sido obrehumano que 
lo' marinos e ustrajeran a e e a m bien te. 

omo el combate tuvo lugar de pues del triunfo de 
"'anta Crnz, los do. buques. e entregaron a las autor:­
dade de Orbe()'o o a u lle()'ada al Callao y a í resultó el 
vencedor vencido pne Mariátegui y otros tu vieron que 
fugnr a Gt\ayaquil. 

tro epi odio fué el combate so tenido por do. ho­
ra en agua~ del Callao entre h lancha cañonera. or~ 
bego ista de tacadas de Chorrillos al mando del Capi­
tau de Fragata Jorge Franch 'y los buque "Ic;;a bel" y 
"Flor del Mar" que el Teniente lo Diego de la Haza e~­
taba armando en favor de alaverry. Los atacantes fue­
ron rechazado ; lo buque., cuando estuvieron listo , a­
lieron a cruzar por el N y regresaron a entregarse dc~<­
pué de la batalla de Socabaya. 

orbeta 

" 
" Bergantín 

Barca 
Goleta 

" 
Fragata 

Corbeta 

Escuadra del Perú en 1836. 

"Libertad'' - 2.J cañones de 12 
" ocabaya" - 24 12 
"Confederación" - 20 , 12 
"Fundador" - 4 ., 12- 16 de 8 
"Arequipeiio" primero tuvo 1 cañón de 32 y 12 de 

8; d spues (1 cañón largo de 2.J- y 
largo de 12- 4 de H. 

"Junín'' - 2 cañones de 12-, 4 de 8. 
"Flor del Mar" - Sin artillería. 
•· anta 'ruz" - 12 cañones de 9. 
"Limeña,, 
"Peruvi&na'' 
''Yanacocha'' 
'':Uonteagudo" 

- 1 cañón de 8. 
- 1 cañón de 12. 
- 10 cañones de 6. 
- 12 cañoneA de 12 (alquilada como 

mercante.) 

Escuadra de Chile en 1836. 

''Valparaísu" - 24 caiiones de 1:.!. 



Bergantín 
Goleta 

GUERRA DE LA INDEPENDENCIA 

"Aquiles" 
"Colocolo'' 
"Janequeo'' 

-20 
-6 
-6 

,, 
12. 
8. 
8. 

719 

Ambas escuadras poseían lanchas cañoneras para operaciones cerca 
de los puertos. 





LIBRO TERCERO 

CAPITULO V 

Campañas navales de los años ~6 al 38 

la Co nfederaci6n ' Los acontecimientos políticos, inter-
nos y externos, que tuvieron lugar en 

los años 35 al 39, con muy cortos intervalos de paz pre­
caria, hemos comenzado a narrarlos annqne someramen­
te; limitándolos así, conforme el plan de este libro, a lo 
que directamente se relaéiona con ' la marina. 

Entrerúezclánse las revoluciones con la inter~en­
ción, solapada unas ve ~es y abierta otras, de los doH paí­
ses que más han influído en la vida del Perú. Revindi­
cnción restauracion etc. envuelven a tres naciones y 
aunque a primera vista parece que nunca presentan el 
carácter d'e ·guerra netamente nacional, a poco que se 
ahonda en Úl estudio,· resalta un hecho capital: Perú, 
Bolivia y Chile se comhaten obstinadamente. El objeti­
vo es la suprémacía en el Pacífico sud-americano. Perú y 
Bolivia quieren unirse, mejor dicho, Santa Cruz y sn 
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partido quieren unirlos. Muchos peruanos ciego. o am­
bicio o se oponen. A Ch:le no le con viene. Para este 
paí la cue. tión e de vida o muerte. Debía, pues, luchar 
con todas sus fuerzas hasta separarnos. 

Mas lo admirable no es que Chile nos combatiera 
sino el error profnndísimo de Santa. Cruz y de los perua­
no q ne se pasaron al campo enemigo; estos por no com­
prender la importancia de la Confederación, prefiriendo 
. n.tisfacer sns odios políticos; aquél porque no alcanzó si­
quiera a vi lnmbrar el decisivo rol que la Marina juga­
ría en la defen a de su gran dio ·a concepción puesto que 
. u único adversario tenía que 'ser Chile, pues aunque es­
tuviésemos en paz, ésta n unen. perdura cuando chocan 
lo in te re es de los respectivos paí .es. 

En el cur o de la lucha manifestó Santa Cruz una 
tremenda ignorancia al respecto, hasta el punto de pla­
near seriamente la in va ió"n de Chile por tierra; mientras 
la claro videncia na val, con ta u temen te demostrada por 
lo gobernante chileno , e e_iemplarizó de nuevo. 

Las escuadras del Perú Y Chile Por e ta época componía nse 
la e cuadra de Chile de la cor-

"V 1 ' '' b t. ''A ·1 " 1 ''C 1 beta a parmso , ergan m fllll es , go eta o oco-
lo", y otros buques de menor importancia. El país esta­
ba unido bajo la dura férula de Portales. Tenía marinos 
que habían servido en las guerras de s~1 Independencia 
y comenzaban a incorporársele los que fueron dejando 
el servicio del Perú: británicos y peruanos y, lo que era 
mas temible para n u e tro desordenado y poco astn to 
país, los gobernantes y marinos de Chile estaban atu­
rados de los métodos expeditivos de Cochrane. 

La escuadra del Perú era mas fuerte en lo material. 
1 b "I . b t d'' "C f d . ' ' Teníamos as cor etas ... 1 er a , on e eracwn y _ 

''Socabn.ya", bergantine "Fundauor" (ex-Congreso) "A-



GUERRA DE LA l~DEPE~DE"NCIA 723 

. ...... ,, ''J . " ''F ' reqmpeno , unm , lor del Mar", barca · anta 
Cruz" (ex-Isabel) y goletas "Peruviana", "Yanacocha" 
y "Limeña''. 

En cuanto a personal las cosas no habían mejorado 
respecto a los años anteriores: jefes y oficiales bueno. 
pero escasos y no muy unidos; tripulaciones poco dies­
tras y aun mas escasas. No conocían ca i la navegación 
en escuadra porque los buques estaban disper ados y . in 
salir a la mar, entre Guayaquil: Callao y Arica. 
· Por último la confnsión y el desgobierno no habían 
terminado con el triunfo de Santa Cruz. En Enero se 
nombró Comandan te General de la Marina al "Coronel 
de Caballería" Salvador Soyer, quien al aceptar el cargo 
dedara ''que no tiene conocimientos". En Marzo avil'la 
que "son repetidas las representaciones qne hecho a U. S. 
manifestando el estado miserable del Departamento y 
bnqnes de guerra cuyas tripulaciones están desnuda. y 
fal tus de oficia les". 

En Mayo ~sume el cargo de Soyer otro profano; ge­
neral Herrera de Bolivia, dejando a un lado a marino 
tan brillante como Jorge Young. 

Además, en esa época era costumbre alquilar a par­
ticulares las naves en desarme. Fué así como Orbegoso 
había rematado la fragata "Monteagudo" y el bergan­
tín "Orbegoso" a la firma española Torres-Quiroga por 
8.000 pesos anuales. 

Sorpresa del Callao. El general r.hileno Frei re que esta-
ba desterrado en el Perú, fletó a la 

'' Mon teagudo'' y en 7 de Julio 36 ex pedicionó a Chile 
levantando la bandera revolucionaria. 

A la vista de Juan Fernández se sublevó la mari­
nería y a~rnmbaron a Valparaíso donde el buque íué 
agregado a la marina de Chile. 
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El gobierno de e e país, para iniciar las hostilida­
des contra el Perú, alegó como pretexto que el nuestro 
había facilitado esa expedición cuando no era así, y lo 
prueba el hecho de que ningún hi¡;¡toriador chpeno la 
acepta como verdadera y así lo reconoció Garrido ex­
presamente en el famoso convenio de 28 Agosto 36. 

1 nformados los cl~ilenos (por la noticia ~ue llevp la 
"Monteagudo'', de la dispersión antedicha y d~l semi-de­
sarme de 1os barcos fondeados en el Callao, se decidieron 
a tentar un golpe de mano muy propio d~ su índole ar­
teroso. Ell3 de Agosto salieron de Val paraíso el "Aqui­
les" y "Colocolo" trayendo para ocultar mejor su plan, a 
Victoriano Garrido con el títnld de "Comisionado del go­
bierno chileno." Este Garrido era un españ_ol traidor a 
su país en la época de la I~dep~ndencia. 
: En la mañana del 21 Agosto fondearon en el Ca-

llao los buquet:> chilenos y al visitar sus comandantes al 
Capitán del Puerto, éste les aceptó la excusa por no ha­
ber saludado a la plaza, lo que harían al día siguiente. 

Era así imposible sospechar qne fueran capaces de 
la felonía próxima a consumarse y muqho menos. con un 
di plornático a bordo. 
· A las 12 de la noche desatracaron de los costados del 

''Aquiles" cinco botes tripulados con 80 marineros y 
soldados. Tras una pequeña resistencia de los pocos tri­
pulantes de nuestros buques se llevaron a fondear cerca 
del cabezo de San Lorenzo a la barca "Santa Cruz'', ber-

, ''A . - '' l t "P . " gnnt111 reqmpeno y go e a eruvtat~a . 
A 1 día signien te envió Garrido a 1 general Herrera, 

esta nota: 
''La inexplicable conducta del gobierno peruano, ha 

obligado al mio a tomar por su propia defensa las medi­
das de que U.S. tendrá noticias por otros conductos. La 
intención del gobierno de Chile es retener los hnqnes de 
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que me he apoderado como prenda de las dispo. iciones 
pacíficas de la Repu blica del Perú y con la mira, quizás, 
de devolverlos en el momento en que se den suficientes 

t' d " garan 1as e paz. 

Así quizo justificarse un hecho que Vicuña Ma.cke­
na., el más na.cionalista de los historiadores chilenos, en 
su obra "Diego Porta.les", lapida. así: "La. sorpresa del 
21 de Agosto, en plena. paz, en el Callao, e: nno de lo 
actos más odiosos que puedan practicar. e entre veci­
nos''. "Deshonroso atentado que se calificó de sorpresa 
heroica." 

Mas no deja tan absorto, la actitud de los chilenos 
como la. de nue tros gobernantes y connacionales mez­
clados en estos infames sucesos. 

Dos ejemplos basta.n: Desde Vn.lpnraíso (4 de e­
tiem bre) decía a Gamarra el Coronel peruano Bujanda: 
"Pardo y Martínez tra bit jan por Vi vaneo. La guerra al 
Perú es inevitable. No ·otros somos parte, pero debemos 
aprovecharnos de ella para ver lo que porlamos hacer 
por nue tra Patria. El ''Aquiles" y la ''Colocolo" . alíe­
ron de aquí para apoderarse de sorpresa de todos lo. bu­
ques peruanos de guerra, que a. mi en tender en esta fe­
cha ~~starán todos tornados, de consiguiente serán blo­
queauo: todos los puertos del Perú, y cualc1uiera. fuerzn. 
que se levante contra Santa Cruz será protegida por la 
escua.dra chilena". 

A bordo de la Fragata de guerra británica "Tal­
bot'', el 28 de Agosto a las 4 de la tarde, se firmó uno 
de los mas bochornoso. con veníos que haya autorizado 
gobierno· peruano. 

Legalizose la posesión por Chile de los tres bnr]ues 
sustraídos en la sorpresa del 21. Aceptamos no armar 
mas buques durante el término ele cuatro meses y nos 
desatendíamos de la "Mon teagtHlo". 
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¡~iayor afrenta no ha sufrido ni ufrirá jamás la 
marina de mi Patria! 

El 2 de etiembre partían lo chilenos con .el fruto 
de su inicuo proceiler, ma , ea como fuere, el hecho re­
ultaba tambi~n un duro golpe material para no. otros 

que por imprevi ión habíamos permitido que la marina 
enemiga e reforzara a expen. as de la nue.,tra. 

Reanúdanse las hostilidades El 19 de Octubre del mi m o 
año zarparon de Valparaíso con 

de tino al Callao, cinco buque chilenos: ''Val paraíso" al 
mando del galen e Bynon. con, la insignia del almirante 
Blanco Encalada, jefe d la expedición; ''Aquiles, al 
mando del inglés imp on; "Monteagudo'', comandante 
Martínez; "Orbegoso", comandante Diaz y "Colocolo'' 
comandante Roberto Hen on. 

Quisieron recalar en son de paz al Callao, sin dnda 
para intentar una nueva felonía; pero el general Herre­
ra le negó la entrada, reanudándose las hostilidades que 
era el de eo de los chilenos. 

Hasta donde puede llegar el cinismo y la desver­
güenza en las relaciones internacionale., vamos a verlo 
ahora: Refiriéndose a la negativa antedicha y fingiendo 
olvidar lo acto· del 21 de Agosto, ilecía Blanco en oficio 
a.l Gobernador del Callao: "Negar la entrada a la Escua­
dra chilena a un puerto de un Estado amigo y al tiem­
po mismo de conducir un ministro plenipotenciario, me 
parece un acto positivo de hostilidad que no alcanzo a 
comprender ...... ". Pero como su verdadera intensión era 
a.poderar e de otros bllqne peruano , barajó la costa há­
cia el Norte, en busca de ellos. 

En Octubre 25, el general venezolano Morán que 
había sido nombrado jefe de la Escuadra, recihió instruc­
ciones para abrirla a treinta mil1a al Norte del Callao 
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mando del galen e Bynon, con, la insignia del almirante 
Blanco Encalada, jefe de la expedición; '' Aquiles" al 
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para intentar una nueva felonía; pero el general Herre­
ra les negó la entrada, reanudándose las ho tilidades que 
era el deseo de lo chilenos. 

Ha. ta donde puede llegar el ciniemo y In desver­
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y sólo fallaron al r¡ uerer r¡ ne pa rtiei pn rn. 1 a go lcta ''Ya­
nacoeha" que nhora acompañabn a la "Lih dad". 

Sin embargo, ayudados por el fatnOi'!O lit rato Dn. 
Andres Bello, logra ro u em harcar en la corh ta al piloto 
francé Leon Señoret y al cnatoriano Mn n u el U raga, 
práctico del río Guayas. 

En Paita se de.·cmbarcó Giral ha ón y l mando 
recayó en el piloto ecuatoriano Pe•lro , 'antillán qn .·er­
vía desde antes a la Armada peruana. 

El nuevo puerto de arribada d bía R r Hnanrha ·o, 
siempre en bu ca ele laescuadra d Moriln; p ro n >) via­
je estalló la conspiración a la altura de LoboR d Afu ra 
el 12 de Noviembre, cuando iznr n la banclcra hil na, 
segnros de que antillán a quien habían <lado opio, no 
los moleRtarín. 

La "Ynnncocha", con mucho menos artillería y an­
clar q ne la sublevada dis pn róle unos cna n to. n ñonazo:-;; 
pero tnvo que eRcapar. Poco deHpn-:s m >ticron n un bo­
te a Santillán y otro. que llegaron a Pnita 1 Hi. 

La "Libertad" fondeó en Val puraí:-~o l 9 de Diciem­
bre. Señoret y U raga reci hieron cnatroci n to p 'SO:'! pot· 
su trabajo y el primero ingresó de oficial en la Marina 
chilena. 

El taimado Bnjanda habí.a escrito a Gamarra: ''h -
mos abandonado esta empresa a. la. dircc ión de marino 
a ven tu re ros forajidos que se han tomnclo como a par n­
tes" y el "Met·curio de V a.lparái. o nnnnció ~on veinti­
clos días de anticip<tción la llegada de 1u corbeta dúlena 
"Libertad.'' 

La ':Yanacocha" después de tocar n anta ntró 
sin 110\'edad al Callao y dió la· primeras noticia. d' la 

' 1)érclida de sn compañP-ra. 
Perdimos ese magnífico barco, por tl ·~ lti<1o tan H6-

lo, después ele acontecim.iento. que debieron 1'! •rvirnofl 
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antes, Díaz, comandante de la "Orbegoso", había proce­
dido en Puná por lo que se le sometió a Consejo de Gue­
rra a su vuelta a Chile, siendo absuelto. 

El "A ·1 " 1 "V 1 / " . f qm es y a a parmso aparecieron rente 
al Callao y establecieron el bloqueo mientras el minis­
tro chileno Egaña entretenía a nuestro gobierno con fal­
sas negociacioneR y entre Blanco Encalada y Herrera 
firmaban un convenio por el estilo del ajustado con Ga­
rrido. 

El 20 de Enero de 1837 los chilenos se acercaron al 
Callao pero Young con la "Yanacocha" y las lanchas 
cañoneras los rechazaron hasta el cabezo de San Loren­
zo. El 21 repitióse el combate con el mismo resultado y 
al siguiente día zarparon los buques enemigos con rum­
bo a Huacho a proveerse de agua y de ahí fuéronse a 
Val paraíso. 

Poco después llegó Morán con sus buques n.l Callao; 
pero el intervalo entre esta y la siguiente expedición 
chilena, no se aprovechó debidamente. 

Sublévase la corbeta "Libertad" 
e iza bandera chilena 

que de nuestra escuadra. 

En Noviembre del año an­
terior perdimos a lá corbe-
t "L.b d" l . a 1 erta e meJor bu-

Había salido a Centro América llevando deportados 
a varios militares enemigos de Santa Cruz y al llegar a 
San Bias el 3 de Julio, la tripulación arre:stó al coman­
dante Giral Chacón y se vino a Guayaquil donde el cón­
sul peruano tenía orden de mandar que el buque fnese 
a Paita a reunirse con Morán . Repúsose en el mando a 
Giral y despachóse al buque a Paita buscando una solu­
ción 111 enredo que llegó a conocer el cónsul, pues los 
emigrados trataron de sublevar el buque en Guayaquil 
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de suficiente advertencia y si nos hemos dete11ido en re­
latar con detalles este bochornoso suc.:;so es para que 
conste que ningún oficial peruano tuvo participación 
en él. 

Breve noticia de la expedición 
científica de Fitz Roy. 

Como todo no ha de ser de­
~astre. o funciones de guerra, 
en este año de 183(3 llegó al· 

Perú, para levantar la carta de sus costas, la expedición 
del Capitán Fitz Roy. 

Pocos me. es permaneció aquí y, Rabiéndose lo que 
re. pecto a hidrografía e había' hecho durante la colonia 
puesto que desde 1799 venía pu blicn ndo cartas de toda 
la costa del Perú el Depósito Hidrográfico de Madrid; es 
muy significativo lo que Fitz Roy dice en su obra sobre 
la "Beagle" (Vol. II) pag. 484: "El Capitán de Navío 
Eduardo Carra co, antes de la Armada española y hoy 
Director de la Escnela Náutica de Lima, nos dió a mí y 
al señor U ' borne una minuciosa información de palabra 
y por escrito sobre todo lo que podía sernos útil, permi­
tiéndono. además formar extractos .Y hacer copias de 
manuscritos, mapas y libros de su archivo, que nos abrió 
con oficiosa liberalidad.'' 

Después de todo los ';altos 6 cerros de Carrasco'' 
señalan al navegante que a dicho ilu stre marino pudo 
dársele una mas histórica intervención en las cartas qne 
hace 01~henta y ocho años imprime .Y corrige el servicio 
hidrográfico del Almirantazgo británico, con demasiados 
nombres de lugares prominentes de la costa rebautiza­
dos en inglés. Como dice Chardonnau en su ''Derrotero 
de la costa del Perú'': los ''ingleses bombardearon nom­
bres sobre la costa del Perú''. 
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Expedición 
de Blanco Encalada. 

Durante los ocho mePe de tre­
gua forzosa. que hnbo entre Chi-
le y Santa Cruz, e e país que es­

-taba perfectamente informado de todo, pr paraba con 
calma otra incursión al Per(l, mientra. el Prot ctor que 
19 de Mayo inauguró la Confederación, . egní.:.t en . u ce­
guera respecto de la preponderante acción que debieron 
ejercitar nuestras fuerza. na vale . 

El 12 de ese mes nombraba jefe del E. M. G. al ilus­
tre general de caballería don Guillermo Millet·, señalan­
do en el artít:ulo tercero del respectivo decreto que ':La 
Marina nacional y todo lo relativo. a ella, . despachará 
de la misma maneta por el órgano del E. M. G." 

¿Qué significaba esto? Se deduce cuando el Capi­
tán de Fragata Panizo protesta de que Miller le "dá ór­
denes muy exclusivas de marina y le merma sn autori­
dad a bordo." 

El 15 de Setiembre salió de Valparai.·o la e. cuadra 
chilena compuesta del "Aquiles", "Libertad", "Montea-

d " "S t C " "V l ' " "A . - '' gu o , an a ruz , a pannso y requtp no 
mandados por Simpson y escoltando a una flota de tran -
portes que traían un ejército a cargo de Blanco Encala­
da. Como se vé, cuatro buques, acaso los mejores de e.-a 
fuerte escuadra, habían silla peruanos y venían prestan­
do servicios en ella los oficiales de nuestra escuadra; Bo­
terín, Salomón, José de la Haza, Parker y otro . 

Permanecieron los chilenos dos díaH aprovisionán­
dose en Arica y aparejaron con destino a Islay elegido 
para desembarcar al ej.ército; pero de~pués de murhas 

- vacilaciones resolvieron efectuarlo en las ealetas de Qtlil­
ca y Aranta. La corbeta "Libertad·' con los tran. porte. 
que conducían caballos e impedimenta se dirigieron a 
Aranta y el "Aquiles" con el resto del convoy a Quilca. 

Para fondear en la primera de esas caletaH ganando 
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a los demás buques, fon,aron de vela las fragatas trans­
portes ''Carmen'' y "Colcura" y al orzar la ''Carmen" 
para dar fondo, se varó y destrozó contra las rocas per­
diéndose la mayor parte de las provisiones del ejérci­
to. La "Libertad'' cuyas cadenas se rómpieron en lu no­
che, pudo dar la vela y fué a Quilca. 

Blanco Encalada avanzó hacia Areq nipa donde San­
ta Cruz con todas las ventajas de su parte se limitó a ne- _ 
gociar el curioso convenio de Paucnrpata, por el cual per­
mitió el embarque tranquilo del ejército chileno, derrc-
tado casi sin combate, por la misma caleta de Quilca que. 
les había servido para. desembarcar. 

Fué esta otra gran desgraeia nacional por el empe­
ño, un tanto pusilánime de Santa Cruz que ya en ante­
riorl3s ocasiones buscaba arreglos que sólo por medio de 
las armas debieron hacerse. 

En ese convenio se reconocía nuevamente que la 
sorpresa del 21 de Agosto de 1836 no la había autorizado 
el gobierno de Chile; sin embargo no se n0s· devolvínn 
los buques que fueron fruto de esa cobarde acción. · 

Campaña contra 
las costas chilenas 

Veamos ahora lo q ne habían he­
cho mientra.s tanto nuestros buques 
y o iJservernos de paso que la guerra 

naval degeneraba en expediciones corsarias y las escua­
dras enemigaa se evitaban. 

Para hostilizar a las costas chilenas se preparó una 
escuadrilla con las corbetas ''$oca baya" y "Confedera­
ción" al mando respectivo de los capitanes de Fragata 
J nan José Panizo y Jorge French y el bergantín ''Fun­
dador'' mandado por el de corbeta Domingo Valle Ries­
tra. Por otra torpeza de Santa Cruz se mantuvo como 
almirante de ella al general Trinidad Morán con el títu­
lo de Comandante General de la Escuadra Perú-bolivia-
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na y si la expedición no tt'rmi11ó mal fné por 1 tino qu 
Morán manifestó consultá.ndoHe, iPmpr on loH marinoH. 

Arrum bó al sur la flotilla en 16 de Octubt· , pr 'sen­
tándose uelante de J nan Fernandez el 15 de No vi 'tnhr 
pero fondearon el día, iguient . 

Después de un arreglo, tomaron pri. ion roH, 1 -
mentos de guerra y libertaron a lo coníinadoH políticos 
chilenos. 

El 23 arribaron frente a Talcahuano y, dejando 'J\ 

observación al "Fundador" cerca ele la isla Qui riq uina, 
avanzaron los otros al surgidero y destacaron uatro bo­
tes a cargo del Teniente de la brigada de ~hrina .Jo.·-: 
María Loayza con gente como para ho tilizar al p11 blo. 
La resistencia que se hizo de de tierra, no impidió el d '­
sembarque de los nuc.·tros; pero el intendente d' Con­
cepción General Bulnes, noticiado de 1 que snc día, el 'H­

tacó trescientos soldados con dos cañones y d 'Hpné8 de 
un recio tiroteo rechazarou a los de bordo. Murió Loayza 
y algunos marineros. · 

Volvieron los re·tantes a bordo; nuestros barco. H' 

mantuvieron alp;unas hora en el fondead ro, zarpando 
a la caída de la tarde a reunit·.·e con el "Fundador". Al 
día siguiente salieron mar a íue1·a y crut.aron ant' el 
puerto a unas cinco milla. de di:-~tan 'Ía hast:t qn' al po­
nerse el sol arrumbaron al puerto de \m Antonio · •rca 
de Val paraíso llegando el 2 en la mañana. Apr •saron 
al bergantín "Félix lnt ligente'', cargado el> ma<l•ra .Y 
destacaron dos botes al mando uel Alférez de Fragata 
Vieira que ,dispersó lo.· ·oldado. nemigo., matando mu­
chos y perdiendo seis hombre .. 

El "Fundador" se destacó del re. to de la flotilla pa­
ra voltejear cercr. de Valpnra.í. o por uontle caplul'l• a la 
barca "Fletes''. El 31 nvist6scle de.·de el vigí.a de Valpa­
raíso uando casa a otro barco mer ante que a to<la v ·la 
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se dirigía al puerto. Persiguióle con audacia hasta Yenir 
a distancia de dos tiros de cañón de la batería de Playa 
Ancha como dice literalmente el "Mercurio'' al comen­
tar el suceso en su edición del 19 de diciembre. 

Viró el bergantín y fué a reunirse con sus compa­
ñeras que iban ya con rumbo al norte. El 5 recaló la 
"Confederación'' en Huasco y destrnyó la Aduana. y el 
? en compañia de la "Socabaya" . entraron en Copiapó .. 

En Arica dispersáronse: '"Confederación'' salió para 
el Callao i;L donde llegó el 29. "Socabaya" y "Fundador'' 
fueron a Isla y donde desembarcó Morán para ir a La 
Paz a dar cuenta de su comisión a Santa Cruz quien ex­
pidió una proclama (.n alabanza de los marinos. En Ari­
ca habían encontrado al bergantín "J unín" en muy mal 
estado, haciendo cantidades de agua peligrosas para su 
seguridad. 

Mientras tanto, un mes antes, el 29 ~oviernbre, 

cun.ndo nuestros buques operaban todavía sobre las cos­
ta¡; chilenas, alucinado Santa Cruz con el pacto de Paq-

. carpata (que no había ratificado ni ratificaría el gobier­
no de Chile y que no debió considerar sino como una 
tregua perfecta m en te aprovechable para reforzar, reor­
ganizar y concentrar nuestros buques) expidió un decre­
que por sus consecut>ncias no hay palabras suficiente­
mente duras para calificarlo: reducíase la escuadra a pie 
de paz con las siguientes unidades: corbetas ''Confedera-
./ " ''S b '' t b t. "F d d " c1on y oca aya , res ergan mes un a or , 

"Junin" casi inutil y "Arequipeño'' (éste sujeto a su de­
volución por parte de los chilenos si aceptaban definiti­
vamente el pacto antedicho) y una goleta "Yanacocha"; 
se les separaba designándoles como apostaderos el Callao, 
Arica y Cobija y reducíase las tripulaciones, artillería y 
pertrechos. 

El otro decreto, complementario del anterior y re-
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ferente a fizcalización de los ga. to~ <1 ln. Mn.rinn n 
q ueremos comentarlo como, qnizús, m r • •. B . t~tn el' Íl' 

que fué la continuación y l ante <lent • tam hién d la 
mezq uinuad qne ha afligido a ln Marina d •l P l'lt como 
se va viendo en esta. página:. 

Cuarta incursion marltima 
de los chilenos 

Cuando lo~ hilcno~ ptHli ron 
alistar ffiftyor •. lcm nto: l' pnclin­
ron el tratauo , nt di h n •uyo 

nrtícnlo 3° seestipulabn.ladevolu ión el la' :-;anta 'rnz'' 
''Areqnipeño'' y "Peruvin.na". 

Esta eon el bergantín mercn.nt< "Napol ón" '· tabn. 
merodeando por nuestra . costas destl 1 m H <1 , 'e ti 111-

bre y rll ar ribar a Pisco por víver H, las nnlot·icla<lcA l 
dieron los sufi~.:icnte para que fu r:t al Callao •n Jond • 
fo ndeó el 31 Diciem hre. 

Su comandante Ruedos fué llamarlo n Limn noti-
ficado de que debía entregar el buqu n vi ·ta u 1 tra­

tado de Paucarpata. Pero como el j •f ehil no no t nía 
i ntenciones de eumplirlo . e vino al allno el 'f! oso el 
zarpar pronto; mas, aunqn e. tnba listo pu . n . n 
misma mañana y, rompiendo la n 11 tmlicla<l. 1 propor­
~ionó vivere. el bergantín ele guerm ft·an cés ''Bijon"· la 
corbeta ''Confederación" . e 1 hahí.a pu •sto al OHtado 
para impeuirle la alidn. in embargo, re · ' JHlo el . pr -
venidos a nuestros marinos, cort6 la ad na d •l ancl. y 
orientó sus velas. La "Confederación' no di . paró ;oino 
qne destac6 botes a su alcance y despnéH d' unn p que­
ña resistencia en que lo. chilenos tuvi ron 'Ínco baja: y 
los nuestros dos, fné obligada a r nclir,· 3 En ro :3 . 

En los primero. día. d efle m s, Rin participar l 
d~ ,;; :thll~io d.!l tr .ttt:b tb P.ut cat·p ·lta z u·p u·on de V.tlp:t­
raíso sobre unestm. costaH los buque~ chil 'no:; 'Aqui-
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les'' capitana de Simpson cuyo segundo era José de al 
H "L"b t d'' ''V 1 ' · ' " "M t d '' ' aza, 1 er a , a p,u mso , on eagu . o y ' Are-. ..... ,, 
qmpeno . 

El 10 llegó esta escuadra a Arica "y envió a tierra 
dos notftR: una para el Capitán de Puerto, asegnrándole 
que contenía la ratificación del curioso convenio, con el 
objeto de mantener secreto su plan contra la dispersa 
escuadra del Perú, y la otra pura nuestro ministro de­
RR. EE. notificándole la continuación de la guerra. 

Mientras tanto, cuando el bergantín "Junín" :;;e 
preparaba en Arica el 3 Enero a desempeñar en Cobija 
una importante comisión por orden de Morán, fondeó la 
fragata yankee "Borklet'' procedente de Valparaíso y 
notició que el gobierno chileno había desaprobado el 
pact.o tantas veces dicho y que la Es~m.dra .de ese país 
se preparaba para volver a nuestras costas. 

Zaldívar, comandante del "Junín", obtuvo autori­
zación del prefecto para irse a Islay a reforzar a Panizo 
y el ocho fonde6 en ese pu ~rto e inform í a dicho jefe 
que ordenó a sus buques estar listos para dar la vela y 
destacó al bergnntín "Fundador" para cru:r,nr a barlo­
vento de la bahía. 

Combate de lslay A las 6 de l:i mañana del 12 echó 
señales la vijín de tierra, "Hallarse un 

convoy a la vista" (según el parte de Panizo) y "creyen­
do según las noticias que tenía, fueran enemigos, dí la 
vela con estfl. corbeta y el bergantín a las siete de la 
mañana. El "Fundador" que se hallaba de descubierta, 
después de haber reconocido los enem:gos, se vino sobre 
nosotros; luego que es tu ve fuera de puntas ordené al 
"Junín" para que gobernase al 4° cuadrante, mientras 
que yo con esta corbeta p3rmnn(3cÍ esperanclo al "Fun­
dador" que estaba algo distante, con el objeto de tan 
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luego como se me reuniese, forzar d clirigirm 
h c·ael "J '''"M · a 1 umn . a. esto no , e pudo hn. l' . tno "Ln.n-
do los enemigos inmediatos a. no. tro , pn . . t A qu 
venían en dirección a este puerto, variar n d rumb 
inmediatamente qne no reconocí ron n s O'uimi nto 
nuestro ...... "Habiendo advertido por su maniobras 
cuáles eran sus intenciones, me pus a gob •rnar al 
W 1/4 NW con ambos bergantín , . El Junín" qn por 
su poco andar se atrasaba me obligó n. cortar d v •la y 
los enemigos aprovechándo. e no iban dand azn, 1 qu 
me determinó luego que llegó la noch a g Jprnar al 
S. S. W. y después al nr para evitar el ataqu stando 
el enemigo a barlovento". 

Esta hábil maniobra se fru. tró porqn on la. lunn 
pudieron verla. los enemi(J'o y mover a su v z para 
mantener su vento.josa po. ición. 

A las 12 de la noche la. "Libertad" logró olo ar e 
por la aleta de la "Soca baya'' y ro m pi6 1 f n go qu lo. 
nuestros contestaron con un Rolo cnñonazo. A las. d la 
madrugada el chileno cortó de vela para , p rn.r n sn. 
compañeros y entonces Panizo por una , ri d rápida 
y hábiles viradas logró ponér ele. a ba.rlov nlo; p ro •1 
pesado "J unín" no pudo egtür la maniobra y qtt dó 
cortado por el enemigo. Lo. chilenos 11 acercaban a toda. 
vela, cuando Panizo con su extraordinaria rapid z llc 
concepción viró de vuelta encontrada a. la A tutdra n · 
miga con el objeto de que el ''J unín'' tu vi e ti mpo J 
salir del empeño y a las cinco de la mañana . inició l 
cañoneo hasta. las ocho cuando ya no, e v ía al' J uní n". 

Durante el encuentro Panizo, l mas débil, tmtó r • 
petidamente de estrechnr la di. lan ia para de •idir la 

·'lucha; pero a su vez Simp. on caló la maniobr:t mant -
niéndose suficientemente separado de nn '• tr . buqu . 
con l& intención de tomarse el barlovento lo que itó 
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Panizo dando bordadas cortas siempre de vuelta encon­
trada a ellos, hasta que a las ocho de la mañana q ue<la­
ron los chileno~ a unas tres millas de distancia y Pani­
co, cuya órdenes eran seguir al Callao, reanudó su mar­
cha arrumbando al N. N. E. Siguiólc Simpson y a la 
1 h. 30m. quedaron encalmados casi a la misma distancia. 

Al finalizar el día se levantó ventolina del N. Las 
posiciones re pectivas cambiaron y otra vez Panizo adop­
tó la rápida resolución de arribar a to<la vela al S. W. 
pensando muy bien que al fin el viento se llamaría a su 
usual dirección en esas costas y quedarían nuestros bu­
ques <lueños otra vez de iniciar el combate que, según 
Panizo, era forzoso al amanecer. 

La oscurida<l de la noche posibilitó la separación de 
los contendientes. Panizo los buscó con la prudencia ne­
ce. aria hasta treinta millas al N. de Islay y el 18 fondeó 
en ese puerto. 

Aunque este combate no fué decisivo, será siempre 
memorable en los anales de la Marina peruana pues los 
tres buques q ne la represen taro u en aguas de Isla y, des­
plegaron tal unidad de acción que parece como si sus co­
mandantes, por la rapidez y oportunidad de sus manio­
bras, se hubiesen adivinado las respectivas intensiones 
porque se hicieron muy pocas señales. Los partes de los 
comandantes Juan José Panizo, Domingo Valle Riestra 
y Miguel Zaldívar que tenemos a la vista mientras es­
cribimos sobre el combate, testifican singularmente una 
unidad de acción. 

No sólo entre ellos sino entre los contendores hubo 
esa especie de adivinación pues Simpson también manio­
brió bien en general; sólo que Panizo estuvo mas opor­
tuno. 
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Nuestra flotilla con buques menos veleros disponírt 
de 50 cañones y la enemiga de 76. 

El parte de Simpson ilumina mas su fracaso; "com­
prendiendo el jefe peruano que el "J unín'' caería en 
nuestro poder, concibió de pronto la resolución feliz de 
virar sobre nosotros con la ''Soca baya'' y el "Fundador" ... ,, . 
Tres bordadas dieron de este modo los buques peruanoA, 

dando y recibiendo fuego de vuelta encontrada". Y agre­
ga que no obtuvo la victoria "tanto por haber faltado 
la ''Libertad" a tres viradaR consecutivaR, como por ser 
dueño el enemigo del barlovento, lo deja.ba a su arl>itrio 
~-'mpeñarse o nó en combate cerrado". 

Pero olvidó Simpson agregar que la "Libertad'' cu­
yo manejo tenía ya por dos añofl seguidos marino tan 
experto como Bynon, fa1ló sin duda las viradas por tor-

t / d / b , "t peza momen anea e este pues su uque se conoeta; an 
manuable y dócil como un bote". ''Al virar por avante 
partía sobre el viento sin perder la velocidad adquirida, 
que conservaba al conformar el aparejo sobre la otra a­
mura" y así se había comprobado una vez mas cuando, 
a las órdenes de Postigo y Panizo, respondió en el com­
bate de Malpelo. 

Y si nuestros buques estaban a barlovento fué pre­
cisamente porque Simpson, que venía del Sur, es decir 
de aquel lado favorable del viento, se lo dejó tomar, a­
credita.ndo otra vez que esa maniobra era en su época 
la que mejor demostraba la pericia de un marino. 

No sólo obtuvo Panizo con sn hábil proceder, el 
triunfo táctico que su inferioridad le permitió sino que 
indirectamente ganó la partida estratégica pnes con su 
forzosa estadía en el lugar del combate, desorientó a los 
chilenos que sin ~uda creyeron que, a las sombras de la 
noche, su rumbo hubiera sido a ponerse al amparo de 
los cañones del Callao y como no lo cncontl'aron, ciñe-
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ron en demanda de u co tas temiendo que Panizo hu­
biese arrumbado hacia ellas; pero este jefe permaneció 
en l lay ha ta el 31 de Enero y arrib6 al Callao el 2 de 
Febrero. 

El ''J unín" lleg6 a e te puerto el 16 de Enero y los 
chileno fueron avi tados por el boquer6n de San Loren­
zo el 17; pero s6lo vinieron a fondear en el cabezo el 20 
de Enero. En el Callao ólo e taban la corbeta "Confe­
deraci6n' y la goleta' Peruviana''. 

Pérdida de la corbeta Mientra la flotilla de Panizo, de-
"Confederación'' bido a su diestro personal, había sal-

vado de ser de t:ruída o dejar alguno 
de su buque en muno de lo chilenos; tres días des­
pué de ese combate iba a salir del Callao la corbeta 
• Confedernci6n" a desempeñar un papel tristísimo y a 
reforzar al enemigo. Como e. necesario que aclaremo 
quiéne tuvieron la culpa de e e acontecimiento, vamos 
a con ignar lo documento que con él se relacionan. 

El 12 de Enero pregunta Miller si el Capitán de] 
de Fragata Jorge French, Comandante de la "Confedera­
ci6n", debe ponerse a órdene del General Ballivián y se 
le con te ta que sí. 

El 14, l\1iller, que ern Comandante Genera} de Mari­
na~ avi a en nota reservada que, obedeciendo las 6rdene 
del Gobierno, ha tratado de enterarse de 1a moral y disci­
plina a bordo de la' onfede1·aci6n'' y prosigue: "parece 
que realmente exi te entre e1 Comandante y Oficiare 
e a etiqueta y di gu tillos qne en casi todos los buque 
de guena reinan con más o menos fuerza, según el ca­
rácte:r y aptitudes comproha.das del que manda y sus su­
b.altern ". ' iendo mi opinión que sería conveniente 
o tener a lo omandante. de lo buques de guerra has­

ta que den motivo para quitarle& el mando~" 
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Y, por último, el día 16 dirigió a Lima el siguiente 
oficio: 

Señor General JefedeE. M.G. del ejército del norte. 
Tan luego como recibí ayer tarde la orden Supre­

ma que U. S. se sirvió comunicarme para la salida de la 
corbeta "Confederación'' y precausiones que debía oh· 
servar su Comandante en la navegación y arribo al 
puerto de su destino, se lo ordené así, advirtiéndole se 
pusiese a las órdenes del Y. S. G. Don José Ballivian que 
ha de transportar y en cumplimiento ha dado la vela a 
1 de la tarde de este día" etc. 

Queda, pues, dicho que el General boliviano Balli­
vián era practicamente el jefe de nuestro buque, el cual 
llevaba a Arica, además, a la familia del general, con su 
esposa en estado interesante alO'nnos oficiales de la es-

' l? 

colta de Santa Cruz y un señor Rocha. 
La escuadra de Simpson cruzóse en la noche del 16 

con la "Confederación" sin verla desde luego; pero el día 
siguiente ya cerca del Callao enteróse por un pescador, 
de aquella salida y comprendiendo que no debía estar 
muy lejos destacó inmediatamente en su persecusión a 
la corbeta ''Libertad''. Este buque acreditó una vez mas 
su buen andar y condiciones maniobreras pue~ a se-
enta millas del Callao avistase crm el nuestro y poco 

despue lo alcanzó e intimole rendición. 
French no quiso aceptarla y empeñó el combate 

disparando unos cuantos cañonazos de los que cuatro 
dieron en el banco; pero el general Ballivián por temor 
a los daños y sustos de su familia ordenó aceptar la ren­
dición, aunque después advirtió a los chilenos que na­
vegaban premunidos por el convenio de Paucarpata; pe­
ro los chilenos lo mantuvieron preso. 

El 17 avisaba Miller que a las 4 de la tarde esta­
ban los buques enemigos en la fecha en el Boquerón y 
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que en la barca "Manleyn que sale esta tarde remito la 
comunicación p~ra el Y. S. G. Ballivian y el Capitán, 
sabedor del rumbo que iba a seguir la "Confederación" 
la seguirá haciendo todo esfuerzo de vela''. 

Miller ignoraba la ironía encerrada en su propia 
comunicación pues a la hora que la ''Manl<>y'' se encon­
trase con nuestra corbeta ya estaría con bandera chile­
na pues así apareció el 20, cerca de la isla d~ San Lo­
renzo. 

El día z:¿ ofició Míller tt Simpson su protesta por 
esa captura y terminaba con esta~:~ palabras: "hayándo­
se sn señora esposa (de Ballivián) en un estado de salud 
sobremanera deteriorada y en circunstancias de peculiar 
delicadeza.' • A lo que nosotros agregaremos que fué im­
prudencia embarcarla y mas en un buque de guerra. 

La noticia de la fácil adquisisión de esta nueva uni­
dad nalval la llevó la corbeta de guerra yankee "Lexing­
ton" que fondeó en Valparaíso en 13 Febrero 1838. 

Aquí no podemos menos que terminar la narración 
de esa captura observando que mientras se empleaba m 
la buena corbeta en transportar a una familia, habíase 
J.'estado a la di 'isión naval de Islay de esa unidad que sr 
hubiese asistido al comba te en las afueras de ese puerto 
y dadas las condiciones que prevalecieron en el encuen­
tro no es aventurado afirmar que éste habría resultad() 

' una completa y brillante victoria nuestra ~ 

De Abril a Octubre de 183& Dijimos que Simpscm temeroso 
de que Panizo hubiese arrumbado 

n Chile, abandonó el bloqueo del Callao. Envió primero a 
" Confederación" , ''Monteag-udo' ' y ' ' Arequipeño" a Tal­
cahuano y poco después se fué con el resto de sn. escua­
dra n. Va1paraísa~ 
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Mientras tanto Santa Cruz que se preocupaba mils 
de proclamas que de hecho y entregaba tan farilmente 
la escuadra a la rapacidad de los marinos chilenos, d -
cretó un bloqneo risible de las costas enemi(J'as, al cua.l 
respondió el gobierno de e. e país estableciendo el de 
estas costas que invadían por quinta vez. 

En Abril zarpó de Valparaíso una eRcnac1ra al man­
do del contralmirante peruano Gareía del Postigo con HU 

l·n .0' • 1 "L'b l" . f ' "'~r 1 Slr,l1la en n 1 ertat cuya Je atura retema; va pa-

raíso'' mandada por Martínez Díuz, "Aquile. " por By­
non, ''Arequipeño" por Henson y "Colocolo" por 'e­
ñoret. 

En el establecimiento del bloqueo y para hacerlo 
efectivo encontraron los chilenos muchas dificnltadcs de 
parte Jc los buques de guerra inglese , france. Cf" y yan­
keBs que no permitían ni registro ni captura ele los mer­
cante.· connaeionales re. pectivos, aunque proveí:tn de da­
tos y víveres a lo¡;; chileno· 

Durante el mes de Mayo, dos bnqt1es de nuestra de­
bilitada escuadra rompieron el bloqneo del Callao; lago­
leta "Y anacocha", mandada por el alférez Pedro Artea­
ga, había ido en comisión a Guayaquil y al regreso en 
>U recalada a Cerro Azul se enteró del bloqueo, arrihó 
para el Callao y el 3 se metió audazmente en el puerto, 
pasando entre los cinco buqnes enemigos y fondeó sin 
novedaJ a la. 11 de la mañana, después de rápido viaje 
de veintido~ días en el que r:se di6 tiempo para apreRar al 
bergantín mercante chileno "Catalina". La goleta "Pc­
rnviana' salió del Callao a Quilca y de ahí fné a Gnaya­
quil. 

El 7 de ese mes salió el bergantín aFundador" a 
provocar a lo. chilenos pero éstos no aceptaron el reto. 

Ell3 de Julio volvió Miller a hacerse ea rgo de la 
Comandancia General de Marina en la que había dejado 



744 REVISTA DE MARINA 

interinamente a Panizo que pasó entonces a la Coman­
dancia de la Escuadra por renuncia de Morán; pero po­
cos díae después, el 18, se desarmaron los buques, pa­
sando el 9 de Agosto, el "J unín" y la ''Yanacocha" a 
poder de Alejandro Elias; en pago de víveres. 

Todavía e113 hizo ejercicios de cañón nuestro viejo 
y glorioso bergantín "Fundador". 

Sin duda para distraerse del monótomo bloqueo que 
hasta los buques mercantes empezaban a romper a pe­
sar del cañoneo de su escuadra, fné Postigo a Huacho y 
bombardeó este lugar indefenso matando a algunas per-
sonas. , 

Listo el ejército chileno de Bulnes, del quP. forma­
ban parte los principales opositores peruanos a la Con­
federación, se embarcó el 10 de Julio en una flota de 
veintiseis transportes escoltados por la escuadra de Simp­
son compuesta de la ''Confederación", "Monteagudo", 
''s e ,, "J " anta ruz y anequeo . 

Este inmenso convoy se reunió cerca de Punta Azuá 
a esperar el regreso de la "Janequeo" que había venido 
al norte a ordenar a Postigo se les reuniera en las islas 
Hormigas de Afuera; pero como este jefe observase que 
mejor estaba en el bloqueo del Callao, siguió Sirnpson al 
norte y arribó a dichas islas el 3 de Agosto. 

El 8 desembarcó ese ejército en Ancón y la escua­
dra dividió e en dos partes de las que una vino a refor­
zar a Postigo frente al Callao. 

El 17 acercase dicho jefe a tiro de las baterías de la 
plaza para reconocerlas y comprobar además si efectivá­
mente los buques estaban desarmados. "A las once de la 
noche se destacaron de la división las fuerzas mandadas 
por Señoret y Angulo con el fin de tomar a la corbeta 
"Socabaya" y al bergantín "Fundador" qne en estado 
de desarme yacían cerca del muelle (Parte de Postigo 18 
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de Agosto a bordo de la corbeta de guerra "Libertad"). 
in embargo defendiéron e tenazmente por ma. d dos 

horas los escasos tripulantes encargado de la con. rva­
ción de la. "Socabaya" y lo. chileno. sólo pudieron su ar 
a ésta pues el ber-gantín fué hundido para. evitar sn cap­
tura. 

El 23 de Setiern bre llegó la "V al para l.. o'' a Pi. o y 
su comandante Ca.pitán de Corbeta Martínez Diaz, el Te­
niente 2o. Goñi, el Contador y 30 marinero. fueron apre­
sados al saltar a tiorra. Un bote que envió el piloto del 
buque a indagar por la suerte de us compañero , fué 
rechazado y entonces la corbeta se vino al Norte. 

En Octubre aconteció en Lima el incidente Me Lean 
y con este motivo el Almirante inglé Ro . on su. bu­
ques "Presidente'' y "Ymogene" se fondeó a ambo os­
tados del buque insignia chileno "Libertad'' y dirigió a 
Postigo la siguiente nota: 

Señor Comandante en Jefe de las fuerza nava­
les de Chile. 

A. bordo de la "Pre idente '-30 Octubre de 1 3 . 
Señor: No habiendo aún recibido conte tación sa­

tisfactoria del general Bulncs por el ultraje y robo co­
metido en la persona de un súbdito británico, por algu­
nos soldados del ejército chilenu que está a u. órdenes, 
creo de mi deber repetir a . que no puedo permitir nin­
gún movimiento de los barco de . u rma.da, de e te 
iondea.dero ha ta que se me baya dado la debida. repa­
ración''. 

Naturalmente que é tase di6 y el inglé d jó en­
tonces libertad de movimiento a Po tigo. 

Las conferencias que tuvieron lugar en eso. díít , en 
Huacho, por iniciativa de O'Higgin y el eón ul inglés 
Wilson, frac:tsaron precisamente por el artículo lo. que 
era el m.as interesante para la Marina y decía: 
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"Chile y la Confederución se comprometen a igua­
lar sus fuerzas navales" etc. Es claro que Chile que las 
teñía abrumadoras no iba a igualarse con nosotros que 
habíamos quedado reducidos a la goleta "Peruviana" 
fondeada en Guayaquil. 

CAPITULO VI 

Campaña naval hasta la terminación de la guerra 

Campaña de los corsarios Tan pronto como Santa Cruz o-
cupó nueva m en te el Callao, mien­

tras los chilanos habían abandonado Lima para de. em­
barcar en Huacho e internarse en su persecución; dedi­
có, demasiado tarde por cierto, su atención a la defensa 
marítima que había quedado tan desmedrada, como sa­
bemos, después de tres años de inconcebibles errores. 

· Aprovechando de buques mercantes fondeados en el 
Callao y contando con el espíritu aventurero de algunos 
hombres que nunca faltan para esos casos; el gobierno 
se entendió pronto con el boticario Remy que era dueño 
o agente de la fragata francesa "Edmond", John Eldred­
ge, yankee, capitán y dueño de la barca "Mejicana" y 
los comerciantes franceses Laurent y N ussard y tomó en 
préstamo esos buqu~s pagando un fuerte alquiler. Ade-

á 1 1 t "Sh l '' "P "'" m s se armaron asgo e as amroc e y eru . 
A la cabeza de esta flotilla se puso al marino fran­

cés Juan BlaP.chet que se había ofrecido al gobierno; re­
tenía el mando de la "Edmond". Comandante de la 
"Shamrock'' era el Teniente de Navío Guillermo Ma on 
que había ingresado al servicio de la marina peruana 
con dicha clase militar, el19 de Abril del año anterior y 
la ''Perú" estaba mandada por el Capitán Enrique Sil­
vester. 
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La tripnlacion . fu r n a. i .·eln iva1r1 nfl p rna­
na i uno XC d nt , por J d fHU'Ul U • Jo. buque• tJ' 
guerra y otro prov nín.n d In 1 n g •n ral e¡ tlt pura 
completar la dota i6n d loR or. nrio :-;e• hizo ntr • lo 
pe cndor d 1 alla , 'horrillo. 'hilc•:t. Ael •u11Í c•ll 

los tres buqu . qu , nrmal'On 1 rim •t : ''Edmond'' 
" h k" ' p ... " . , . . ... l 1 •) ( 1 amroc y ru r pnrtt una gnnrnt •ton e -
Roldado de infnnt ría d Marina. 

Con a tividad di •nn de halwr. el ¡ll• •nd ic¡uit>r:t 
un año ant . . tl 1 111' l'llld l~ 

. acaron 41 . ñ nP, Jo. n il pro cctil 
mil d fu il y pi . t In do. cienta. • tma hl: 11 11 pnr·n 1-

bordaje, i n par u pi tola . ci 'll fu il . qu 
pnrti ron conv ni nt rn nt, ntt·l lo . huqn . . 

La artil\ ría d . to qu dó tli . lt·ibuídn n. í: 
Fragata 'E,lmond'' ( 4 ca ñon •. htrg . el 24 - l el 

18-12 d 12 y oli1.a dl• 
Goleta ', hnmt· ck'' ( 4 nñ n d 12- li e•olizn 

de a ,. 
Gol tn. 'P rít" (6 oliza 
En uanto . tuvi ron li bnqu 

e. peró la prim ra oca. i6n fa rabi parn. nta<': r a l:t • ·­

cuadra de Bynon qu mpu . t•t d •1 'Ac¡uil ~ . " " ' lo­
colo" y 'Jan qu o' bloqu nb1L d 'nllao. 

La oportunidad . e pr . ntó y 1 2·! d ·ovic mbr 
el jefe cor ario, n pl no día . nlió r •.· n ltnm nt •e ntra 
el chileno q ne, t m ro. o, abrió d la i. la el • , 'un Lo. 
renzo :eguido por lo. <1 ltqn l. En la afn ra de In i l:L 
trnb6. e 1 combate una z qu 1 nn . tro. alcanzaron 
a Bynon y d . pué d un atnbio d añona1.o. qu • duró 
do hora. lo. chil no. fu ron r ha1.1Hl . oblirrnclo 
de. i. tir del bloqueo r tit·úndo. a Barrnn a tlond 1' n-
nieron con imp. on. Blanch t vol ió : 1 'nllne>. 

Do día. el . pu;,s la ''Eclmouu ' la' ' luuuroe·k" :; · 
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lieron con rumbo al Norte a operar por esas co. ta ·; pero 
ignorando lo que pasaba en la escuadra chilena se abrie­
ron demasiado afuera. 

Simpson había ordenado que Bynon volviese al Ca­
llao con el "Aquiles", "Santa Cruz'', "Colocolo'' y "Ja­
nequeo'' en busca de la "Valparaíso" que lubía salido 
para ese puerto y de la que no se sabía. Simpson siguió 
al Norte y dejó en Supe al "Arequipeño" a órdenes del 
general Vidal. Si Blanchet recibe oportunamente las 
noticias de esta dispersión hubiese aprovechado mucho 
mas de su correría al Norte. 

Los chilenos se enteraron de ella el día 30 cuando 
el "Aq ni les" estaba como a las 4 de la mañana nn po­
co al snr del islote El Pelado. Encontróse y púso e al 
habla con la corbeta norteamerica "Falmouth'' que ha­
bía salido el día antes del Callao. Su Capitán Isaac Me. 
Yver, sin duda porque los nuestros eran corsarios o por 
simpatía de raza, informó a Bynon, no sólo de la salida de 
Blanchet sino de su destino e instrucciones según e de-

cía en el Callao. 
En el acto despacho Bynon un bote para informar 

a Simpson de la gravedad de estas noticias que produje­
ron alarma entre los chilenos; pero no les hicieron per­
der b cabeza. Bynon siguio al Callao a cumplir sus ins­
trucciones; pero poco después se le ordenó que con el 
''Aquiles", "Janeqneo'' y "Colocolo'' se fuera a Chile 
pues el almirante chilerio estaba temeroso que los cor­
sarios hubiesen arrumbado para esas costas desguarne­
cidas. Bladchet se enteró de que en Supe estaba el "Are­
quipeño" que en Octubre había sido entregado a Gama­
rra; pero que Santa Cruz declaró corno enemigo. Manda­
ban este buque los marinos peruanos Juan Corrochano·, 
Capitán de Corbeta y el Tte. 2o. FEanciseo Carrasco. 

El díu 3.0 de Noviembre parecieron repentínamente 
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lo do bnqnes cor ·ario. nnt dicho . La onfignrnción el 
la bahía le bahía permitido p n tmr en lln in r v1~ 
to de modo que cay r n mat •rialt nt n imn u l A­
requipeño" qu fué abandonado por , us ripulant ~"· El 
armamento de , te bar o ra de un a.ñ n el• n 24,1 el 
a 12 y 4 colizas d a 9. 

Marinada la pr , a y r forzntl s aAÍ lo. or. ano. Hl­

gnieron al norte y l día 19 el • Di ·i mbr a.pre. ¡u·on 11 

-Casma a los tran port s hil no Zaldí va.r" y ', 'nn An­
tonio" que fueron in ndiadoH 1 or n al a.nzat· la g nt 
para tripularlo .. La fr:wuta "7-aldívn.r" voló on tr inta 
barriles de p6lvom qu t nía a bordo. " in hnb •t· tmíclo 
nada útil de aquello, barco¡.; n loA qn no A n ontró 
más que charqui fétido y mi . ría' ' die Blan h >t ni dar 
cuenta de u excur. i6n. 

No contento on CAto lvi6 Blan ·h t a.l nor-
te buscanuo la oportunidad de orpr nd r otro, 1 u­
ques ai, lado. y en ' anta n ontró on la íu rz:ts (1• 
Postigo y imp. on compu Hta: d In. Lib atad'', Val-

. " "C f d . " " ' " M t ,, " para1 o , on ' m 1011 , · anta. ruz , on •aguuo 
y "Socaba.v.a''; es d cir, una. fu t•za abrumad m ompam­
da con la de Blanch t cuyas tripulacion s , taban u bi­
litadas además, por hn bcr t nido q u dotar n l 'At"q u i­
peño'' y en. todiar a G3 prisioneros. 

A las 5 de la tarde arrn m baron al W loA 'Ot'HH n , 
seguidos de cerca por los hil n y In rh ta "Ecl-
mond" que era de sup rior andar, 'nfa hnba n m nu-
do en e pera de lo uyo. dando a. í lugar n qu lo 
nue tro acorta. en la diHtn.ncia." (part d 1 j 'f chil n ). 

En la noch perdiéron .' d vi ta l . ont ndor i', 

· vol viendo lo chil no. a, 'anLa y lo nu stroH, •, a. o el 
víveres despué de un ru 'ero el v int día:-; ntraron 
al Callao a las 10 de la nodt d 1 15 d ' Di i mbrc. 

Parece que la cond u ta d l o mandan t d la' 'ha m-
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rock" no fné buena pues inmediatamente que Jlegó se 
le di6 de baja por inútil. Silvester pasó a mandar el ''A­
requipeño" y repostadfl la flotilla a la que se agregó 
la barca "Mejicana'' se dispusieron a salir nuevamente. 

Combate de Casma En los primeros días de Enero dió 
la vela el infatigable Blanchet en de­

manda de la escuadra de Chile. 
De ésta que había quedado en Santa, se desprendie­

ron pura Casma con el fin de acarrear leña para la EE:-
, cuadra, las corbetas "Confederación'' insignia de Simpson 

y "Valparaiso'': la barca "Santa Crnz" y la barca trans­
porte "Isabel" en la que se debía de embarcar ese com­
bustible. Lt nuestl"<t fon-b6 en Httacho el 1() de Enero, 
tomó informes y a las o de la tarde siguió rumbo al N. 

Precautoriamente había apostado Simson un vigía 
en la cumbre del cerro "Cal vario" y el 1~ a medio día 
n visó la presenciá de velas sospechosas, mientras las 
tripulaciones estaban en tierra en el acarreo de la leña. 

En el acto se ordenó- el reembarque y aprestóse 
Simpson para resistir la probahle embestid:1. 

Antes de las 5 de la tarde el "Areqnipeño", con 
v iento fuerte y sin disminuir de vela, penetró audaz~ 

mente a la bahía y reconoció la posición y número de 
los buques enemigos que fondeados a una amela, aproa­
ban en ese momento al S. S. W. formando una línea~ 

irregular en la cual la almiranta "Confederación'" ocu­
paba el centro, avanzada un cal:>l~ hacia el W; la "Santa 

e " a· 1 "'V 1 ~ " t a· rnz a vanguar Ht y a a para1so a re aguar 1a,. 
prese:1tando así la banda de estribor hacia el mar. 

Cuando estuvo u tiro de cañón el bergantín pern·a­
no viró sobre su amura de babor y salió a reunirse con 
sus compañeros que en seguida penetraron en el fondo 
de la estre-cha bahía; per() sienoo s·n firme inten.ci.6n irse 



GUERRA DE LA INDEPENDENCIA 751 

al abordaje cometieron el error de caer a todo trapo ~O­
bre los chilenos. 

La ·'Edmond" y el "Arequipeño" iban a la cabeza, 
seguidos por la "Mejic!tna" y la ''Perú.'' que se pu. ieron 
en fachá. y abrieron el fuego contra ln.s poderosas corbe-
t "C f d . " '' "V 1 " " . t 1 as on e erac10n y · a para1so m1en ras que os 
dos primeros buques de Blanchet persistiendo en sn in­
tento de abordaje cayeron sobre la "Confederaci6n"; pe­
ro el '' Arequipeño'' que traía gran arrn.ncada la de. ar­
boló del bauprés sttfriendo el también graves averías 
~on el choque. 

El combate fué desde el comienzo encarni'Zadísimo, 
rayando a gran altura el valor por a m has partes y em­
bistiéndose con toda ciase de armas. 

El ''Arequipeño" y la "Edmond" se desprendieron 
de la "Confederación" dejándola a lo~ otros dos buque 

b l ''V 1 " " l "S " y cayeron so re a a panu. o y a anta ruz pro-
curando abordarlas. 

En estos momentos duraba ya el porfiado duelo ho­
ra y media hasta que, bien entrada la noche, cayó muer­
to el intrépido Blanchet. Entonces la "Edmond" se echó 
sobre la "Santa Crn~" trabando:e otro reñido combate a 
toca penoles y poco después el corsario amuró por babor 
y sin dejar de disparar respondiéndole la " anta Cruz" 
y por su banda de babor la "Valparaí:so",salió fuera del 
puerto segtüda por la "Mejicana" y la "Perú". El "Are­
quipeño" que, como hemos dicho, se había causado des­
trosos al desarbolar al buque insignia chileno, perdió a 
sn comandan te y setenta y cinco horn bres más, quedan­
d.o en poder del enemigo cuando s6lo tenia treinta y cin­
co tripulantes. 

También fueron ignalrnente terribles las pérdidas 
de p~rsonal en los otro.3 buques, t:tnto cor:;arios com::> ch'­
lenos y los daños materiales causados a estos, de tal na-
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turaleza que hubo de tlesarmarse a la "Confederación" y 
los demás permanecieron hasta principios de Febrero 
reparando sus serias averías. 

El Coronel Santiago Ballarna (chileno) testigo del 
com ba,te dice·: "Era sin duda un espectáculo tremendo y 
sublime al mismo tiempo, el ver un grupo de cuatro bu­
e¡ nes, la "Edmond''; el ,. Areq ni peño", la "Confedera­
ci6n" y la "Santa Cruz", todos a quema ropa, enreda­
dos los tres primeros y después el segundo con el último, 
haciendo un fuego infernal de cañón, de fusil, de grana­
das de mano; las en biertas in nndadas de sangre y ar-

, diendó al mismo tiempo con la pólvora derramada sobre 
ella." ' 

Ambas naciones se diRputan la victoria que des­
de luego fué un combate indeciso como casi todos los de 
la larga guerra; aunque la escuadra corsaria :fijó a la 
enemiga por muchos días en Casma y sus tres barcos 
que salieron libres del combate arribaron el 16 a Huar­
mey, ya reparados y reforzados por el que traia el Te­
niente de Navío francés Cochon. Pero la fragata de gue­
rra francesa ''Venus" a cuya oficialidad pertenecía Co­
chon, se presentó en el puerto y los desorganizó cuando 
ya iban a salir para un nuevo ataque. 

En cambio, estrategicamente, nada perdieron los 
chilenos: primero porque todavía estaba entera la escua­
dra de Postigo y segundo porque estacionados en Casma 
y Santa eran bases del ejército de Bnlnes. Y de e'5ta per­
cepción clarísima de su rol da una idea el siguiente pa­
saje del "Diario" del Coronel peruano Antonio Piasen-
cía, que dice: "nuestra situación no puede ser más ha­
lagüeña, pues todo el ejército ya reunido y apoyado por 
la escuadra, que es su base, está en aptitud de atacar, . . / ,, 
estaciOnarse o retirarse segun convenga. 

Seis días después de este memorable combate naval 
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se libraba la batalla de Yungay donde Santa Cruz fué 
completamente derrotado. Gamarra march6 sobre Lima 
y qued6 así terminada esta guerra de cuyos hechos na­
v~les no había sabido aprender el astuto general boli­
vwno. 

Los chilenos ganaron al fin, triste es decirlo, con el 
apoyo de muy significados compatriotas nuestros, lo que 
era su deseo; destruír por mucho tiempo el grandioso 
edificio de la Confederaci6n debilmente levantada. 

Roger de Lauri~. 





ESTADOS UNIDOS Y EL JAPON··EL CONFLICTO Y SUS CAUSAS 

Comandante E. A. Lab artbe 

Segunda Parte 

( Continuaci6n) 

Primeras rr velaciones japonesas.-La actitud a­
mericana.-Conviene hacer un pequeño estudio preli­
minar de la situación de ambos países después de la gue­
rra mundial, especialmente del Jup6n, que por razones 
de fenómenos sociales deja traslucir al mundo exterior 
las determinaciones del Gobierno sobre su política inter­
nacional. 

El germen del socialismo que invadió al mundo, 
después de la cesación de las hostilidade de la guerra 
mundial, tiene medio fecundo para su desarrollo en l 
suelo nipón. La actividad industrial multiplicada duran­
te los años de la guerra europea, ce a bruscamente; la. 
fábricas de municiones que .trabajaron durante cuatro 
años para los aliados cierran sus puertas, viene la pobre­
za por la falta de trabajo, la odiosa diferencia con las 
enormes fortunas de los explotadores de la guerra y es­
talla el socialismo con visos <le comunismo, y en forma 
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tal que llega a inquietar al gobierno de Tokio. La repre­
sion con sangre exalta al pueblo, en el que la propagan­
da volshevique es intensa. 

Conociendo pues, el espíritu de los Jefes de la casta 
militar japonesa, realista y conquistador, fanáticos de 
los destinos de su pueblo, no es raro suponerle¡:, la deter­
minación de lanzar a su país en nna lucha, por conju­
rar un peligro social, que les parece además necesaria e 
inevitable para la expansión de su raza, vense claramen­
te también, y en ello toma cuenta el gobiern~ de los EE. 

, UU. de ciertas previsiones del Japón, que sólo pueden 
ser con fines netamenta militares. 

No siendo las condiciones de su suelo fuvorables 
para sus destinos t~ilitares, por cuanto no produce todo 
lo que les RerÍa necesario, comienzan desde el año 1919 
haciendo una enorme acumulación de materiales y apro­
visionamientos que son una manifestación saltante de 
sus designios, en previsión de una lucha con un país, 
que interceptaría, casi desde la rotura de las hóstilida­
des, sus principales vías de comunicación con los princi­
pales mercados. El Japón durante la guerra, importaba 
grandes cantidades de metales que devolvía a En ropa en 
forma de material bélico y municiones. Estos eran casi 
en sn totalidad de los EE. UU .; no es poca, pues, la sor­
presa del Gobierno americano, cuando después de firma­
do el armisticio, continuara la importación por el Japón 
aún de mucho mayores cantidades dE> las que fueron ne­
cesarias en las épocas de mas intensa necesidad de los 
aliados, y mucho más, cuando sns industrias ya no tra­
bajaban para exportarlas, á tal punto que el año 1920,. 
el gobierno americano prohibe la exportación de meta­
les en vasta escala. Una sola sociedad la Mogi, importa 
en menos de tres meses 1.2.0.000 toneladas de acero y la 
Nipón Yussen Kaisha 250.000 toneladas. 
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El Japón, país segundo prodne!tor de cohre en 
mundo que llegó a. exportar el año 1917 ha. ta. 70.000 
toneladas, importa el año 1920 mas de 20.000. Los a. ti­
lleras están desbordantes de material y las industrias del 
E tado no conocen las crisis del trabajo; y, no e un s -
creto, en todas partes es publicado el inm nso ele. arrollo 
que reciben las fábricas de explosivos y muni iones. 

Este estado febril de previ. ión, cuyo esfu rzo s 
muy superior para el que corresponde a la. medíchtH 
normales de seguridad del Japón, no, pueden pa. arde­
sapercibid as para el m n ndo, mucho m nos, cuando todas 
las actividades del país se ven encaminadas con un mis­
mo designio, y secundadas por medida. rnilitares, panl­
lelas tanto en el ejército como en la marina. 

Pasaremos ligeramente sobre la primera., c¡ue no 
interesan particularmente este estudio. El Japón mante­
nía un pie de paz de 16.000 oficiales y un efectivo d' 
tropas de 340.000 soldados; como consecuencia el una 
nueva organización de sus ejércitos se eleva el efectivo 
a 740.000 hombres, que indudablemente es una fuerza 
muy superior a la que necesita manten r como un país 
insular, y cuyo enemigo probable e. tá a. má de ocho mil 
millas marina. de distancia. ·Con las reserva. Re el va. l 
número de soldados que puede pon r el .Ta.p6n a. uatro 
millones de hombres, comprendidos los servicios au­
xiliares de aviación~ ferrocarriles, tanque!-!, etc. La avia.­
ción era una arma militar que en el .Japón tenía 1 me­
nor desarrollo, no le dieron gran importancia, hasta d s­
pués de la. última guerra, que con tratan una misión el 
aviación francesa y adquieren en un sólo contrato 300 
aviones militares. 

Como anteriormente se decía, el Japón lleva una 
orientación militar definida, que e ve clara desde la fir­
ma. del armi. ticio, y como la hemos vi¡¡to en ilU cj ~rcito, 
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la vamos a ver en el extraordinario desarrollo que pen­
s6 dar a la flota inmediatamente después de firmada la 
paz, y que s6lo desde el punto de vista de una guerra 
iminente podía comprenderse la gran amplitud de su 
programa naval. 

Limitado este desproporcionado desarrollo por las 
conferencias de Wáshington que fijaba el límite del to­
nelaje y la proporci6n de las escuadras, queda la flota del 
Jap6n en condiciones de inferioridad que no le permiti­
rán enfrentarse con la de los EE. UU.; es decir, le quita­
ron las probabilidades de empleo estratégico de buscar y 
batir la fuerza de su enemigo probable; y entonces con 
la original salida de resguardar su seguridad proyectan 
los japoneses y ponen en ejecuci6n la construcci6n de 
una fuerza extraordinaria de cruceros ligeros, no com­
prendidos en la limitaci6n; buques de excelentes condi­
ciones marineras, gran radio de acci6n, altísima veloci­
dad y cuyas características no dejan escapar absoluta­
mente la gran importancia de su empleo. El Jap6n como 
veremos mas adelante, tiene como cuesti6n vital en caso 
de nn conficto el mantenimiento de sns vías de comuni­
caci6n y comprende la enorme importancia de esta nue­
va arma que va a reemplazar a la que no podría mante­
ner con buques de línea. 

El Jap6n siente que los destinos de su pueblo lo lle­
van hacia la lucha que por virtud de su fanatismo, creen 
inevitable y necesaria; indiferentes a las grandes dificul­
tades que tendrían que vencer, no les importa la enor­
me distancia que los separa de sus adversarios; el desti­
no tiene que cumplirse y así surge desde las columnas 
de todos sus diarios la campaña tenaz en favor de la 
Marina; el objetivo principal de la guerra futura está 
en la dominaci6n del Pacífico, es preciso para ello una 
flota mny poderosa y el Jap6n vaen pos de ella;así nace 
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el célebre programa de los 8-8, o sea una fu rza d 8 
acoraz:-..dos y de 8 cruceros de batalla, que debían entrar 
en servicio de menos de ocho año de edad. 

El pueblo soporta paciente, tranq ni lo, con vencido, la 
enorme carga de los impuesto que son indiRpen able. 
crear para el sostenimiento y realización de esto. va. tos 
proyectos militares y navaleR, y los créditos para la mn.­
rin&. son aprobados por los representante. de lo pu blo. , 
sin discutirlos 

¿Qué puede traslucirs de e ta uniformidail en el 
pensamiento nipón? ¿De esta íntima convicción de . u 
pueblo en los designios del gobierno? Solamente, que 
siendo estos sacrificios desproporcionado , el J ap6n va a 
la guerra, y que si en la convicción del pueblo está, qn 
es el destino a que lo llevan los dioses, en la ambición de 
su casta gubernativa, es la convicción d q u e. inevi­
table y necesaria. 

En los Estados U nido , a pe ar de la ob ervación 
precisa de los movimientos japone e , sus di po icione 
más serenas, los han colocado en un terreno que en apa­
riencia es defensivo, y que por la convicción de , u u­
perioridad, tienen, en el seno gubernativo, t nd nciaR 
prudenciales y precisas, de no precipitar lo que sienten 
venir, y con mas sabia política cimentar en terr no pa­
cífico sus ventajas y facilidades, para sus po. tcriore. de­
Sigmos. 

La situación económica de lo E tados U nido d -
pues de la guerra mundial, es la má saneada y fuerte, 
y sin embargo, el gobierno busca fuentes d seria. eco­
nomías, siguiendo mucho en esto, la voluntad popular. 
Su ejército fijado en 280. O 00 hombres en la organización 
militar del año 1919, es rebajado por el parla10.ento a 
200.000, para mantener un efectivo de 150.000. La bri­
llante actuación de sus tropas en la guerra en Europa 
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les ha permitido formar cuadros aguerridos en la gue­
rra moderna, que en caso de un conflicto les permite de­
senvolver sus efectivos formando no menos de 60 divi­
siones. 

Los Estados Unidos, no cuentan, en realidad, sino . 
con su flota para resolver el conflicto del Pacífico; en es­
te sentido el sentimiento del gobierno es muy claro, y 
ampliamente demostrado por el Departamento de Ma­
rina; pero el pueblo! la opini6n pública, no acepta más 
cargas financieras para preparaci6n seria de una guerra. 
Es por esta razon que vemos reducirse en fuertes canti­
dades los presupuestos para la marina, que en el año de 
1921 alcanzaron la suma de 5oo millones de dollares, 
sobre un presupuesto de 5.600 millones. El Parlamento 
obliga al Almirantazgo a reducir el personal de 150.000 
a un efectivo real de 100.000 insuficiente para las ne­
cesidas de la flota. 

Conceptos sobre la extrategia del conflicto.- Icleas 
generales sobre la conducción de las operaciones.--Nece­
sidad del dominio del Pacífico.--Los Estados Unidos 
sostendrán la ofensiva extratégica, a pesar de las más 
grandes dificultades.-El Japón mantendrá la defensi­
va extratéyica.-Importancia de la flota submarina, pa1·a 
la defensiva del JapÓ:'t. 

Las operaciones sobre el mar serán las únicas en un 
conflicto entre los E~tados Unidos y el Jap6n; la combi­
naci6n directa de operaciones marítimas y terrestres, se- 1 

rán muy parciales y de escasa importancia, las probabi­
lidades de desembarcos, ya sea en territorio americano o 
en territorio japonés serían muy raras operaciones de 
guerra, operaciones entre un país continental y otro in­
sular colocarlos a enormes distancias, no serán sino na­
vales; ninguna operaci6n ofensiva podrá ser llevada, si-
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no gracias al empleo de la flota. Ln condición prim rn 
será pues batir la flota enemiga, barrerla, d modo d 
impedir las comunicaciones comercin.lcs y n.. gnrur h~ li­
bre circulación de las propias. E . tas condicion . , ti n n 
diferentes circunstancia para , r l1 vadns a. ah p0r 
cada uno de los beligerante ; podríamos d sd ahorn 
decir, que solo los americanos, vcnciend ing nt s difi­
cultades podrían conseguirlo,e. por e to qn di tingnir -
mos los diferentes caracteres de lucha qu tendrán c¡u 
llevar a cabo los dos países: Estad s U nidos, la of n i va 
estratégica, y el Japón la. defensiva. . tratégica. 

Lu diferencia. de poder do las flotas y la. vulnerabi­
lidad de los puntos de apoyo será la qu d cida. las on­
diciones de la lucha, la flota americana, d mayor poder, 
f!erá la que mantenga la. ofen iva., mientruA qu la jnp -
nesa de menor número, bn cnrá el apoyo rle UA ba . 
navales muy próximas para mantener la def n. iva s­
tratégica, ~sperando allí el ataque del en mig o actuan­
do de sorpresa sobre la flota americana olocadn n con­
<iiciones estratégicas inferiores. 

La ofensiva americana contará siempre con la. v n­
tajas del modo efectivo de hacer la guerra, a pesar de las 
grandes dificultades para su jecuci6n lcjo. de . n. co ta., 
lejos de sus bases y de su. fu en te de recurso , ar enale. , 
etc., etc. Sus líneas de comunicación muy largas. edn 
vulnerables en multiples puntos; sus reparacione. y n 
reavituallamiento, serán a co ta de vencer la. má gran­
des dificultades y no menores sacrificio . 

Los Japoneses, por el contrario, obrando su flota n 
defensi V' a estratégica, operará cerca, de sus co ta. . n In. 
proximidades de sus arsenales y dique::; y de . n ba s 
de reavituallamiento, ademas de poder sustraers n a­
so de superioridad del enemigo a la deci. i6n tú tica y 
tratar de buscar apoyo en sus obras de defen. a d co tas 
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y campo minado . En contra de estas ventajas, In flota 
Japona a tenrlrá la extricta u bordin~ción en toda::í sus 

-decisiones a las de los americano en ofensiva, que lo o­
bligarán a mantener . u atenc~ión en todos los puntos y 
rlirecciones, trayéndoles como consecuencia la impo. ibi­
lidad de concentración de sus esfuerzos sobre un objeti:. 
vo único. Lo americanos, con un plan definido y neto 

f 
. ¡( • 

de u o ens1va, gozar.tn, mtentra. tanto, de todas la·s 
ventaja materiales y morales de la iniciativa. 

Conocedores en el Japón de que las proyecciones 
rle la Conferencias de Wáshington lo colocarían en con­
diciones de inferioridad bajo la flota americana, su con-

-cepción e tratégica de que las condiciones de una lucha 
con los E tado Unidos lo obligarían a adoptar la defen­
siva sobre el mar, juzgó capital, el tener preparados con 
gran cuidado la defensa de lo puntos que pudieran ser 
sucepti bles de servir de base al enemigo, y de a (:>gu rar, 
la de las que se1 vi rían a su ilota, ya fuera de superficie o 
ubmarina; las autoridades navales japonesas demandan 

la fortificación de la . Isla Bonin, Amami-Oshima y Yas­
hima en el grnpo de Loochoo, para contrarrestar .el pro­
bable desarrollo de Cavite y Guam como bases de pri­
mera clase para la flota americana; en Diciembre 1921 
e -taban terminadas las fortifi ... meione rle Bonin, y nntes 
de recibir la invitación para l<t concurrencia a las Confe­
rencias de Wá hington, secretamente se activa la termi­
nación para los comienzo del año 1922. Invitado el Ja­
pón a concurrir a las citada Conferencias, figura entre 
las primeras condiciones para su concurrencia, interpue,­
tas por el Barón Kato, el statn-quo en el Pacífico, que 
aceptan lo;:; americanos abandonando la fortificación de 
Cavite y Gua m, probablemente ignorando la estratage­
ma Japonesa, que los colocaba en situación desventajosa 
en el Pacífico. 
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Es aquí, donde porlrá apreciarse la enorme impor­
tancia que tendrá en este conflicto la flota . uhmarina, 
·pues no pudiendo la flota de combate, ser el so. tén de c.­
tos puntos, serán los submarinos los que impongan la. 
mas duras fatigas a la escuadra americana. Los Japone­
ses no saldrán de sus bases mientras el cansancio, y las 
pérdidas parciales de la flota americana no los pongan 
en condiciones de equilibrio. 

En todas las hipótesis que se hagan de la solución 
del conflicto, siempre será la flota la única que constitu­
ya el más seguro meclio ele satisfacer los fines de él, y 
nsí lo comprenden los dos países cuya preocupación es 
asegurar la dominación del Pacífico. 

Sin embargo debemos pensar, que a pesar del gmn 
peso de los factores materiales, los factores intelectua­
les y morales, siempre serán de un gran peso en la de­
cisión de las operaciones. Aún cuando las fuerzas ten-

, gan un desiquilibrio material marcado, el valor del 
comando, la voluntaJ de vencer y la energía de la ejecu­
ción serán los principales factores de la victoria. Los Ja­
poneses trabajan con ardor en el conocimiento profundo 
de los principios de la guerra sobre el mar, y, · en eH te 
ardor, los acompaña la tenacidad, constancia y método 
que son las características de su raza. En cuanto a la e­
nergía de las operaciones los japoneses no renunciarán 
a la ofensiva, sino por la imposición de las circunstan­
cias, y no desdeñarán ninguno de los medio.· para cau­
sar el mayor daño a sus enemigos. 

Se asistiría pues a un encuentro formidable de ener­
gías. La marina americana, stamlard de fuerza maLerial: 
perfeccionada y entrenada, llevaría además la pouerosa 
fuerza del valor intelectual y energía moral de su:-; Jota­
Clones. 



7134 REVISTA DE ~IARINA 

La flota y sus bases 

Reswnen comparativo de las fuerzas nava les de los 
dos p2i es inch~yendo stts construcciones hasta 19fl¡_. 

EE.UU. Jap6n 

Acorazados 18 6 
4 Crucero de btlla. 

Cruceros 
Crucero rápidos 
Guardacostas a-

corazados y 
monitores 

Porta-aviones 

Destroyers 

Submarinos 

10 
15 (mas Son con- 17 (12 ás 

trucción y 8 pro- m en construc-
yectados) ci 6 n ) . 

3 
2 (2 m;;~~f construc- 2 (2 ffi<ÍS en cons-

trucci6n) 
309 78 (28 más en cons-

trucci6n) 
115 (JJ cciJ~¡strnc- 44 ( 33 en construcci6n) 

La flota americana es pnés de nna superioridad ma­
nifiesta; en el último tipo de cruceros rápidos el Jap6n 
tiene nna ligera superioridad, pues en el número acota­

do a. los americanos e tán comprendido::; los cruceros,. 
rápidos anteriores a la guerra cuyo tonelaje es solo de 
3.500, tipo ''Cleveland", mientras que los japoneses son 
todos desde el año 1921, mandados construir después del 
armisticio. 

Podríamosagregarae tas líneas para mayor claridad 
de un e tndio más extenso, la organiz.aci6n táctica dada 
a las escuadras por los dos países; pero ello no tiene ma­
yor importancia para el estudio de las posibilidades es­
tratégica. del conflicto, así que s6lo recordaremos que lfl 
inl tima organiz.aci6n de la flotá japonesa comprende dos 
escuadras> con todos su servicios auxiliares,. y, q ne 
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Estados Unidos desde los comienzos del año 1923, Rupri­
mió las antiguas denominaciones de Flota del Pacíftco y 
Flota del Atlántico, que en la act\¡alidad, el conjunto ar­
tnado sobre el mar ha recibido la denominación ofteial Je 
Flota de los Estados Unidos. 

Precisa ahora examinar la situación geográfica de 
las flotas, sus puntos de apoyo, cuya influencia erá 
muy marcada en las decisione. estratégicas del conflicto. 

En este asunto es interesante el punto de vi. ta a­
mericano. Las prir¡.ci pales e taciones na vales, bu. es de 
la flota, se encuentran en el Atlántico; allí e. tán los di­
ques de mayor capacidad y los arsenale. mejor Jotados 
de la flota; para el caso de un conflicto en el Pacífico, e­
llas pierden su importancia por la enorme distancia a 
que se encontrarían del teatro de operacione . 

El Canal de P,mflmÍ, ha re:lucido la distancia de 
San Francisco a New York en más de 8.000· millas, y 
sin embargo la concentración de la flota en el Pacífico 
solo podrá hacerse después de un recorrido de cerca de 
5.300 millas. 

Siendo de crninen te importancia estratégica 1 Ca­
nal de Panamá, conviene hacer una ligera di. gresión o­
bre su organización militar. Los americanos mantienen 
en sus diferentes zonas una guarnición de 8.000 hombr s 
aproximadamente; las defensas de las ntrada por lo. 
dos Oceanos están perfectamente artilladas. Las ele Fla­
menco, Pero y Naos en la desembocadura del Pacífico 
mantienen una poderosa avanzada, asi como la l. la Mar­
garita en la Bahía de Colon. 

Al hacer mención de la importancia estratégica del 
Canal, surge clara y neta la enorme visión de los hom­
bres de estado Roosevelt y Hughcs. La con trncción del 
canal, obra de Roosevelt, que bajo único control d los 
Estados Unidos, pone a su servicio una excelente arma 
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de guerra y el mantenimiento de e.'ta importancia mili­
tar y e:-;tratégica, cristalizada. por lns in sin unciones de 
Hughes, cuando invita a la lirnitacion de armamentos en 
Wáshington, y en ella· se contempla la limitación del 
tonelaje de los Capital Ship . . a 35.000 tonelada~. 

Efectiva mente, concebido el canal en una época en 
que el toneluje de los acorazados nlcanza ba las 20.000 
tons., tuvo un m<trgcn que permitía a los ameri0anos su 
utilización hasta los tipos "Ranger" proyectados, de 
43.000 toneladas, pues su manga en la cuaderna maestra 
de 103 pié:>, ya ca ·i alcanzaba lo· 110 de ancho de las 
esclusas del Canal. 

i el tonelaje de los apital Sltips no se hubiera li­
mitado, ¿mantendría su enorme importancia estratégica 
el canal?. Si ]os japone.'es hubieran llegado a cumplir sn 
progra.ma para 1928, y, i se hubiera proyectado In cons­
trucción de a.corazado de 50.000 tone ladas ¿Cuál ha bria 
sido la deci.ión de lo~ americano? Sub. iste pnés el con­
cepto de que los am·ericano con su política de defensiva

1 

han asegurado sus ventajas, en terren() pacifico, seguro 
y menos costo o que el empleo ele las a.rmas. 

La cuestión de las bases en el Pacífico ha Aido asnnto 
que mucho ha preocnparlo la atención ele las anto·ridades 
navales americanas, pué:> la.' actuale , no están en condi­
cione. de ser un cfccti vo a poyo para u na flota mütlerna. 
El Statu qno en el Pacífico, impne to por los japones:e 
como condición de . u concurrencia a las Conferencias de 
·washington, fué para ellos un triunfo, pnés obtuvieron,. 
gracias a él, una ventnja estratét,rica sup~->rior a la qne 
pudieran haber obtenido ron el aumento del tonelaje de· 
lo. Capital ships. 

DeclaraJa una guerra, ln. flota americana no pod'rú. 
mantenerse en el mar occidental, ::oin tener amplias fnci­
lidades para o.btenel' su reavit.ua.llamiento. de combus~i-
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· bles; ln.inmensa distancia del continente, a c¡ne se en­
cuentran sus principales bases del Pacífico, es una seria 

· dificultad, pués el andar económico antes recomendado 
· Y con el que se calculaba P.! radio máximo de acción de 
un buque, en caso de guerra está proscrito; cruzar con 

·andar reducido en el problable campo de los submarinos 
enemigos es arriesgar lo buques; hoy la regla eR ''toda 
f " 1 . / ,, d d . d " uerza , a excepc10n es an ar re ttct o 

La primera base naval donde la escua(lrh americana 
puede tomar combustibles es Hawai; estudiando los ob­
jetivos de la flota en t:a. o de un conflicto, podremos 
apreciar su relfl.tiva importancia seg(m ellofl. 

Una de las posiciones de mayor importancia e. traté­
gica para los americano¡:¡ en el Extremo Oriente, son lafl 
islas Filipinas. Cerca de Manila, en las islas de Lnz6n; 
está. Cavite, punto yue podría servir de base a una flota 
importante: pero e¡:¡ta posición, como con.·ecuencia de las 
Confer~ncias de Washington no está fortificada debida­
mente. Cinco mil millas más al Este se encuentra Pearl 
Harbour, en Hawai, de que ya hemos hecho mensi6n. 

Pearl Harbour, es una de la hases ele la red estra­
tégica del Pacífico, cuya importancia puede conceptuar. e 
mayor; es el puesto mas avanzado de la defensa. de lns 
costas americanas del Oeste, y la etn].Ja impre indible de 
la ruta Panamá-Filipinas, en el caso ele que una flota 
fuera en auxilio de esta posición americana. 

La importancia ele Penrl llarbour, como base ele 
auxilio, para reparaciones de b flotf., ha. disminuido en 
importancia, en la actualielacl, con el enorme desarrollo 
de las construcciones de la flota de combate moderna, 
pués siendo su capacidad suficiente, para. laR necesidades 

· de la antigua flota de 1 Pncífieo, en la. actualidad es m u y 
-deficiente para la· necesidades de n na flota de 1 :¡. Cln se; 
será necesario el aumento de la capacidad de ::,u:; diqueH 
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de sus ta11eres de reparaciones y depositas de víveres; so­
lo tenía un dique seco con capacidad para "Dreadnougths"; 
los diques de San Francisco qne pudieran ser comple­
mentarioR, para las reparaciones de una flota que actua­
ra en el Pacifico, se encuentra 2100 millas distantes. 

Entre Felipinas y Hawai, tienen los americanos una 
posición más, de importancia, y que pudieran haberla 
convertido en una explénJida base naval de primer or­
den, la isla. de Guaro, al sur del archipiélago de las Ma­
rianas. Esta posición, debidamente fortificada para resis­
tir un golpe de mano de los japoneses, en caso de conflic­
to, sería un ma,gnífico apoyo para la flota americana 
operando al oeste del Hawai; péro, el Statu quo acepta­
do en Washington, también sorprendió a las americanos 
sin la fortificación de este importante punto, cuyos pro­
yectos hace mucho tiempo estaban estudiados. La actual 
situación de desarme de este punto es tanto mas peligro­
ea cuanto, si se tiene en cuenta que está rodeada de po­
siciones japonesas perfectamente equipadas y dispuestas 
para servir de base a la flota de superficie y sobre todo a 
la submarina, como son las Marianas, Marshal, las Caro­
linas, Yap y Pelew, harían imposible la seguridad para 
los americanos en las travesías de su flota de Gnam-Ca­
vite o Guam-Pearl Harbour. 

En estas condiciones Guam y Cavite serán los pri­
meros y principales objetivos de los japoneses e irremi­
siblemente caerán en su poder Pn laso primeras operacio­
nes, una vez rotas las hostilidades. Sus escasas guarni­
ciones y su poca defen&a serían imposible de resistir to­
do el tiempo de la demora de una flota que saliera en su 
auxilio, y aun cuando fuera de Hawai, que para snponer 
esto habría que hacerse la, muy favorable hipótesis de 
que la concentración de la flota americana se hubiera 
hecho días antes de rotas las hostilidades. 
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Con vertidas estas posJciOneR, por lo. ja pone c. , en 
bases para las actividades de sus flotaR, ubmarinn.. y de 
destroyers, harían insostenible, una ofensiva intemm y 
continuada de la gran üota ameri ana; lo:i riesgos ele las 
travesias por las zonas donde ::;erían ontinno. loA raids 
de los su marinos enemigo , mantendrían n on ·tant' 
zozobra al personal de las dotaciones, las c¡u llegarian 
cansadas al teatro de la. operaciones, depué:i de la la.r<rní­
sima travesía impuesta desde stl::! bn. es. Para que este 
poderoso exponente de la energía americana, que rcpt'e­
senta su flot it, sea utilizado en conJiciones ele mejor é.· i­
to, no solo, es suficiente su elevaJo potencial, e. necesa­
rio ademiÍs que esté unido, por vías de comunica ione. 
seguras con sUs fuentes de rea vitnallarni nto, sitnacla. 
en este caso a una enorme distancia de su t atro de p 
raciones. 

* * * 

El teatro de operaciones.-O~jetivos estratégicos 
principales.-Los cruceros rápidos.-El bloqneo.- L08 
am.ericanos mantendrán el predom,inio del Pacífico. 

La característica pri nci pa l del teatro del conflicto e. 
la inmensidad de las distan ias qne Repara a los paí.sef-l, 
entre la mínima de 4.500 millas de an Franr.isco a Yo­
kohama, y la máxima de 11 .000 millas que s para Pana­
má de Hong Kong, es decir, la mitad de ln. circunferen­
cia de la tierra. 

Entre las características de con. trucción qn siem­
pre distinguió a los americanos fué el mayor radio de 
acción dado a sus buques sobre los similar s de las otra. 
potencias; pnes él estaba calculado en relación con la.. 
distancias qne tendrían qne recorrer para , n empleo en 
el Pacífico. Apesar de esta previRión, esto. radio;:; no e ' -



770 REVISTA DE MARI~A 

tán en relación con las necesidas estratégicas actuale!':. 
Los acorazados a velocidad económica no recorren más 

de ocho mil millas, los destroyers, ninguno podrá hacer 
más de 3.500 millas a 12 nudos, disminuyendo este radio 
para. un andar táctico de 20 nudos a dos mil millas, es 
decir, tendrían combust.ible para hacer la travesía San 
Francisco Hawai al límite máximo de alcance. 

Los problemas estratégicos de espacio y tiempo, y 
los correlativos dP. aprovisionamiento!'!, serán en este vas­
to teatro de operaciones, los tópicos más interesantes 
por resolver de este gran conflicto. 

El objetivo único y principal de las flotas de coro­
Late es ya definido: buscar y destruir la flota enemiga. 
En el caso que estudiamos el dominio del mar así obte­
nido, señalará el fin de la guerra, y sel'á el único medio 
de imponer la paz, con las consiguientes ventajas de la 
victoria. Las operaciones por tierra de este conflicto, ya 
hemos dicho, serían muy parciales, defensa de las bases 
o toma de posición de ellas, y tanto unas como las otras 
necesitan del empleo del dominio del mar. La solución 
del conflicto está pués en la decisión de la flota. 

Las condiciones de situación de cada pais, los colo­
can en circunstancias diferentes que expli.can claramente 
los conceptos de la ofensiva americana y de la defensiva 
estratégica japonesa. 

Supongamos el caso de un desastre de la flota ame­
ricana, que es muy dificil suponerlo completo de su flo­
ta de superficie y submarina. Ello no representaría para 
el Japón una victoria absoluta o mejor dicho la solución 
final del conflicto, no podrían imponer por este solo he­
cho la paz a los americanos. Apesar de este desastre, los 
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americanos mantendrían todavía el Canal de Panamá, 
integras sus bases del Atlantico y libres todas las via. 
de comunicación de aquel lado de su con tinen t ; nor 
consiguiente, los japoneses no podrían hacer , entir sobre 
el país las máximas ventajas que en cambio vamos a 
ver tiene una victoria en el mar para los americanos. 
Podrían bloquear la costa occidental del continente ame­
ricano; y en el caso, poco probable. de que pudieran 
mantener libre su tráfico en el Pacífico quizá intenta­
rían un desembarco en el territorio americano. Colocada. 
en este caso las fuerzas americanas en condicione e. tra­
tégicas las más favorables, muy pronto serían los inva­
sores echados otra vez al mar, sin querer agreo·ar a lo'3 
riesgos de esta aventura los probables ataques de sub­
marinos americanos que seguramente, harían que e, tu 
e m presa fuera más audaz que útil. 

Los americanos pues, suponiendo el desastre que 
hamos hechos hipotético, dueños de sns má. necesaria 
vias de comuuícación, continuarán viviendo, no podrían 
jamás ser bloqueados, y por consiguiente el Japon no 
podrá imponerles la paz. 

De manera muy diferente se presentan la. cosas para 
los japoneses. U na derrota de su flota y consecnen te 
destrucción, significarí.a el fin del conflicto, el bloq neo 
absoluto, a corto plazo, de todas las costas japone. a . . 
La flota ame rica na pi voteada en Gua m y Filipinas, don­
de se habrían act.1mulado las cantidades , uficiente. de 
aprovisionamiento, cercarían las isla. japonesa. ,cerrando 
todas sus vias de comunicación marítima· comerciales, 
caerían en su poder la. isla más proximas a la penin ula 
coreana, y el Japón bloqueado se rendiría irremi:ible­
mente. 

Se vé pnes que los riesgos son diferentes, la flota 
americana será la qne podrá y deberá hacer la ofem;ivn, 
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la japonesa tiene por las condiciones de su situación 
geográfica, que evitar una batalla decisiva, cuyos res u ltr .. 
dos hemos visto las consecuencias que tendría. 

Hechas estas ligeras disgresiones, veamos cuál sería 
el curso de las operaciones, desde la concentración de la 
flota, en las circunstancias y condiciones anotadas en el 
curso de este estudio. 

Vamos a suponer la Flota de los Estados Unidos 
en sus bases del Atlántico y la Flota japonesa en sus 
bases del mar del Japón. 

Posiblemente con el éxito, de los raids de l::mbma­
rinos, obtenido en la última guerra, y, conociendo la ns* 
·tucia y audncia de los japoneses, es de suponer, que des­
de la época de tirantez de relaciones que se conceptuén 
ya preliminares de la ruptura de las hostilidades. los ja­
poneses tratarán de hacer riesgosa la concentración de la 
flota americana avanzando flotillas de submarino~, pro­
tegidos para su aprovisionamiento con buques mercan­
tes, que no tendrían reparo en sacrificar, para este objeto, 
en vista de las ventajas que les reportaría la dm~ora de la 
concentración de la flota americana en agulls del Pacífi­
co, es uecir en la base de concentración que sería Ha­
wai; ln sola presencia de submarinos en esta zona, ya 
sabe m os cual sería solamente su efecto moraL 

El primer objetivo de los japoneses ~erá la toma de 
las posiciones de Guam y las Islas Filipinas, como ya lo 
hemos anotado más adelante, aprovechando su ventajo-­
sa, posición estratégica. La toma de estas bases les per­
mite a los japoneses impedir o retardar la ofensiva ame­
ricana,. para la que estos dos puntos de apoyo son indis­
pensables. E,l tiempo que demoraría una fltOta america­
na que viniera en su auxilio, es, más que suficiente para. 
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permitir a los japoneses tomarla , venciendo sns . ca . a. 
O'Uarniciones y su poca protección 

Su poniendo la flota en Panamá, e tarín a m a de 
.8.000 millas, y en el mejor de los casos, encontrá.ndo:'! 
en Hawai, distaría 3.400 millas. ERtando en Panamá no 
.arribarían sino después de un mes a Gua m; el . olo tiem­
po de navegación sería de 24 días a 14 nudos, y . i a esto 
Re agrega el alistamiento en Panamá. y lo. día. indi~­
pemables para la reposición rle combustible en P arl 
Harbour, vemos que las fuerzas americanas no podrían 
llegar en menos tiempo en auxilio de las posicione. ata­
cadas por los ja pon ese .. 

Tienen pués los japoneses este largo periodo para 
operar libremente. Suponiendo la flota concentrada en 
Hawai, este periodo e rech1ce a la mitad; Gnam y Fili­
pinas deberían pues ser plazas que pudieran re. istir por 
lo menos un asedio de 15 días. 

Fatalmente, como ya hemos visto, parece qne el 
tatu-quo del Pacífico sorprendió a los americanos sin 

que hubieran sido llevados a cabo sus proyectos de de­
fensa de estas bases; y, aunque los americanos tuvieran 
todos los elementos para transformarlas en nr. momento 
dado, no tendrían el tiempo . ufi\ciente para contrarre. ­
tar el golpe de mano que probablemente intentarían los 
japoneses. 

Conociendo el e píritu japonés y la enorme impor­
iancia qne tendría para ello la toma de e as poci. ion s, 
no e aventurado suponer que los Estados Mayore. Ja­
poneses tengan minuciosamente estudiada. y combina­
das las operaciones preliminares del conflicto, y vea­
mos que la flota japonesa se presentará. delante de esta 
posiciones antes que se hu biera.n roto las hostilidades O­

ficialmente. ¿Están tan lejanas las acciones japone. as de 
la guerra con Rusia? ¿Que estraño veríamos de. pué.· de 
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Chemulpo?. Los japoneses siempre pretenderían sacar 
ventajas de la sorpresa y de su audacia aunque ella ac­
túe contra las legítimas reglas del derecho de gentes. 

Con estas posiciones en su poder, los japoneses de­
tienen la ofeusi va americana a l. 700 millas de sus costas. 
Guam 1.300 millas y, Manila a 1.700 millas. La flota n­
mericana actuando desde su base de Pearl Harbour es­
taría a 3.300 millas de Guam y 3.400 de Yokohama. 

Vamos a ver como se desarrollarían las operaciones 
estando en estas condiciones. 

Los japones mantendrían su flota de superficie en 
sus bases del Japón, no intentar~an salir al encuentro de 
la ilota americana porque ello no les significaría sino la 
derrota y la pérdida temprana de las posiciones conq uis­
tadas; mantendrí.an en Filipinas y Guam, las Marianas y 
Yap fuertes escuadrillas de snbrn<trino.s. y destroyers, que 
harían imposible el avance directo de la flota americana 
obre las costas japonesas, sin el grave riesgo de que fue- . 

ran torpedead~\.s unidades importantes de la flotn. dismi­
llllyendo el margen de superioridad sobre la japonesa. 

Los rnids de los submarinos americanos, desde la 
base de la flota a 3.400 millas, serian, sino imposibles-, 
por los menos de un riesgo absoluto. Necesitarían diez. 
días de navegación a 14 nudos, para llegar a aguas iapo­
nesas. Su capacidad de cor»bustible no \es dá radio de 
acción suficiente, y, por consiguiente tendrían qne ser­
acompañados por buques auxiliares de superficie para su 
aprovisionamiento, qne sorprendidos por las patrullas 
japonesas, además de poderlos destruir,. denunciarían la 
presencia de los submarinos asH.ltante:s que serían faci­
mente batidos. 

Las. Op€11aeiones navales-,, en esta hipótesis, serían de 
on: carácter nuevo y difícil; la ofensiva americana ería 
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u na rle las a ventura. m á. auclacc. y p ligt·o. aR, y la cru -
rra de una duración poeo presnmibl . 

Pero, es muy difíeil conc bir, que los Est.nclo. ni-
dos, controlaclore de la riqueza del mundo, olocaclos n 
inminente condición de llevar u flota al prim r rango 
sobre la de las clemá. potencias, r nun inra a 11 , n In . 
~onferencias de Wá hington por llo mism A con vo acln . 
sm que en ellas, al contemplar la limitación d 1 ton laj 
Y las condiciones impue, ta. por 1 Japón para . n concu­
rrencia, no hubieran sido arnpliam nte cont mplaclaA la: 
necesidades estratégica americanas. 

Hemos estudiado la situación de la flota am ricana 
en el caso de que sus ba. e. de na m y Filipina. cay · rnn 
en mano. de los japone. e en la prirn 'ras operaci n 'H 

de lá gnerra; pero ese no , cría el caso r al más lógico; 
ninguna conquista territorial pued consi<l rar. e defini­
tiva y segura, mientraA la. flota arnerieana . tuvi ra. ín­
tegra en acción. La limitación del ton lnj <.le lo. capital 
ships ha sido una maniobra habilment man jadn. el• lo 
americanos, maniobra estratégica qn le. p rmit hac r 
posible el revituallamiento de una flota n lo · mar . u 
Extremo Oriente similar o , uperior n la permitida. a los 
japoneses, y ella no pnede haber . iclo tratada Aino n 
la concurrencia y posible utilización ele sus haRe. r . p -
tivas. Vamos a suponer pue el caso lógico el . n clC'bicla 
utilización. 

Manila, Cavite y Olongapo erán las ha. : <1 lrt 
acción real de la e cuadra de operacion . americano, 
puesto qtie ellos repre.entan lo. punto. el apoy para. 
e ·tablecer el bloqueo de lasco. tn. ja.pon a ele Manila 
a Hong Kong son 500 milla., <.listan ia 11 (ú il recorri­
do para los subm trino. que h ·u·ian el barrido de la. rula: 
comerciales japonesa. a. la In<.lo china, Austt·alia .Y Euro­
pa. Para el bloqueo de las ruta. de hangny y ~ aga.1tki 



776 REVISTA DE MARIXA. 

habría necesidad de submarinos de gran radio de acción; 
alejada¡:¡ estas rutas de Manila más de 1.500 millas, no 
podrían mantener su accion sino bajo la continua ame­
naza de los japoneses que tendrían en Formosa potentes 
escuadrillas de destroyers y caza submarinos de vicrilan-. o c1a. 

Uno de los puntos, objetivo princi.pal de los ameri­
canos, en este caso, será pués, para conseguir el bloqueo 
absoluto del Jap6n, la toma de la posición de Kelung, en 
Formol:ln, punto de apoyo de los japoneses, y las islas de 
Yap, muy próximas al centro de operaciones de la flota 
en las travesías entre Guam y Hawai. 

Las operaciones navales que definan el conflicto se­
rán pues en las proximidades de las costas japonesas, la 
toma de sns posiciones de defensa corno la de la Isla de 
Formosa. será una de las principales y decisivas, en las 
proximidades de este punto sería una de las batallas na­
vales, des pues de J utlandia, mas grandiosa de la historia 
de las guerras navnles. 

La flota japonesa inferior en número, es más presu­
mible que adopte la defensiva estratégica, operando en 
combinación con la flota submarina apoyada en sus ba­
ses, que le den actividad y vigor. La dirección estratégi­
ca de las operacione , les dará el medio de -esperar cir­
cunstancias favorables para que ellas actúen ofensiva­
mente, evitando librar una batalla naval, al principio 
de la guerra, cuyo carácter decisivo hemos visto que se­
ría del todo funesto para las armas japonesas . . 

Por otra parte la flota americana de superioridad 
numerica indiscutible, necesita conservar su coeficiente 
de superioridad a toda costa, a fin de compensar su si­
tuación estratégica desfavorable, pués, la reparación de 
sus unidades averiadas no podría hacerse sino a muchn.s 
millas de distancia, que significarían muchos días de na-
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vegación en condiciones precaria.., tanto por Jo. subma­
rinos enemigos, como por las condiciones de lo mar l'l y 
tiempo. 

Los diques de Manila solo tienen capacidad para r ·­
cibir destroyers 3.000 tons; en Olong<tpo,el dique mayor 
tiene solo para recibir los' viejos cruceros a 'orazados d 
14.000 toneladas; Pearl Harbour a 5.000 millít , ya. he­
mos vil'lto que solo posee un dique que pouria r cibir los 
acorazados tipo Dreadnought, la moderna uniuaues de 
batalla tendrían que volver al Atlántico, salvo nu vos 
proyectos que e~capan al conocimiento del autor, pu la 
ultima organización de la Flota de lo:'> E ta.do Uniuo 
muy natural que posea todos los elemento auxiliar s 
en ambos mares. 

Si las conferncias de Wáshington, no hubieran limi­
tado el tonE:laje de las Flotas de Com bat , y se hu bi ra 
llegado a cumplir el bluff del programa jn.poné. para 
1928, las cifras que arrojan lo. cálculos del ton luje de 
reavituallamiento necesario para el mant nimiento d 
una flota americana Pn el extremo Oriente, n conuicio­
nes estratégicas de superioridad numerica a la proyecta­
da por los japoneses es tan fantástica, que la guerra. ha­
bría !:!ido imposible; la limitación de los capital ·hips, ha 
permitido pues la enorme <li m in ución de e tu cifra. , Y 
por consiguiente ta~bién, que ea. m<.Í:'> factible la expe­
ui'.!ÍÓn de una poderosa flota a combatir a ocho mil millas 
de su costa, disminuy~ndo las dificultades extmordina­
rias de su ejecución; es decir, ha. dejauo subsistir la posi­
bilidad del c01tflicto. 

Este hecho ha sido interpretado como una sabia rna­
miobra política que permite la toma ele posiciones ven­
tajosas, antes de un conflieto que los inmutable.· de~:~ig­
nios del de;;tino harían cumplir. 
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Las materias minerales representan en término 
medio, según lo ha podido demostrar Lambling, el 
4.7% del peso total del cnerpo, es decir, qu~ en un 
hombre de 70 kilos existen aproximadamente 3 kiló-
gramos de cenizas. . 

Las diferentes sales que el organismo emplea dia­
riamente para su funcionamiento son tomadas del 
medio externo, donde bajo la forma de fosfatos, clo­
ruros, sulfatos, etc. se encuentran formando parte de 
los alimentos animales o vegetales. Es el cloruro de 
sodio la única sal que es absorvida al natural y entra 
a formar parte en la proporción del 50 o 75% de la 
cantidad total de sales ingeri'das. 

De lo que antecede resalta inmediatamente, la 
importancia de las sales en el normal funcionamien­
to del organismo y nos explica cón~o la falta o dé­
ficit mineral en nuestra alimentación puede traeer 
como consecuencia la producción de gravísimos tras­
torno~ que aun pueden llegar hasta producir la 
muerte. 

Elementos Albuminoideos 

Son sustancia~ cu~ tern~rias formfldas por oxi­
geno, hidrógeno, nitrógeno, carbono y de pequeñas 
cantidades de azufre y tósforo~ Su metabolismo apor­
ta al individuo una cantidad de 4.1.calorias por gra-
mo de albúminfl quemada. ' 

Para el conocimiento del valor alimenticio y del 
papel fisiológico de las substancias albuminoi­
deas es preciso realizar, previamente, el estudio so­
merp de algunas de las particularidades inherentes 
a su composición quíll1ica que contribuiría, además, 
para aclarar la génesis de los transtornos que pro­
voca la falta ó de:ficit de algunos de los componen­
t~s de las mismas. 
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LA RACION ALIMENTICIA DEL GRUMETE PERUANO 

Por el Ten iente l o . de Sani dad Lu la M. De l gado. 

( Continnaci6n.) 

sicamente manteniendo el equilibrio de la ten ton 
mótica entre los líquidos y tejidos del organi mo y 
en el sostenimiento constante ele la concentración 
molecular ele los humore , papel que principalmente 
le es asignado al cloruro de sodio, pues se abe que 
las células viven en un medio humoral isotónico mu­
riendo desde el momento en que seestablezca un dese­
quilibrio en esta isotonía. Se les significa igualmente 
un papel físico-químico de la mayor importancia 
cuando se dice que ellas obran eternamente sobre los 
coloides orgánicos, pues bastaría recordar la ac­
ción de las sales sobre la hidrofilia y la coagu­
labilidad de los coloide . Finalmente, ellas sirven 
para impedir la acidificación tlel organismo por los 
productos ele desintegración ele las ustancia albu­
minoideas, asi por ejemplo: el azufr 1ue forma par­
te de la molécula albumínica se oxida n el organi. -

. mo y se transforma en ácido sulfúrico, que al staclo 
fisiológico es saturado por las sales alcalinas aporta­
das por los alimentos yegetales. 
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La molécula de albúmina es complejisima. Por 
los trabajos de análisis realizados por chuntzenher­
ger se ha llegado a la conclu ión de que en . u Qffi, es­
tá constituida por la unión de múltiples ácid ami­
nadas, estando en el resto formada por grupos re­
ductores, polialcoholes aminado , etc. 

Puestos en libertad estos ácido aminado , mer­
ced a trabajos de simplificación realizad s en el inte­
rior del organismo son ab 01·vidos, teni ndo post'­
rionnente que sufrir un trabajo de recon titución sin­
tética para ir a formar las albúminas específica. y 
para reparar las pérdida originadas por 1 trabajo 
de los órganos. 

Dos opiniones imperan hoy en la ciencia tnra ex­
plicar dónde y de qué manera tiene lugar e ta recon -
trucción, una procede ele Voit y la otra ele 1 s morl r­
nos fisiólogos. 

La primera. supone que la muco a intestinal o 
el hígado reconstruyan a partir de los ácido amina­
dos una albúmina neutra o indiferente, adaptable, 
merced a ligeras modificaciones, a toda las nece ida­
des de reparación de las difet:entes albúmina ele los 
órganos y que constituiría una especie ele "albúmina 
circulante y de reserva" de la cual saldría la albúmi­
na "fija" de los diferentes tejidos de la economía. 

La otra opinión considera que los ácido amina­
dos circulan en la sangre y humore , tomando de alli 
cada tejido el que le fuera necesario para su repara­
ción, realizándose la reconstrucción sintética ele la 
albúmina a nivel de los diferentes órganos, es decir, 
allí donde fuere preciso. El exce o de ácidos aminados, 
es posible que forme por síntesis una especie de albú­
mina de reserva que solamente estaría depositada en 
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1 h1 aclo o bazo aun n la mi ma célula de cada ór­
gano. 

De tr lado, cuando e tudia la tran forma-
ione qu ufre la molécula d albúmina antes de to­

mar. u a. pecto el finii.ivo, pue<.le apreciar queJa de­
m lici 'n y epara ión de u ácido aminados no se 
ha viol ni.ament ino 1 or tapa uce tvas, pa-
and por una erie de i.ado intermedio~ ha ta 

llegar al ácido carhóni o y al agua, 1 udiendo en este 
1 ro e. o de legradación realizar una deten ión en 
alguna. de. n. ei.apa y a partir de ella originar por 
inte i bien 1 ácido aminaelo primitivo o bien glu-

c a, pr ce o 1 do' de una tra cen lencia enorme 
uand e pien a en la. proyeccione que u conoci­

mient puede ten r ,para la fi i 1og1a y la patologia. 
E imp rtante, a i mi. mo, t ner pre ente para 

cuando e t n a que tratar el 1 minimun indispen a­
ble de all úmina, n ce. aria al individuo, el de igual 
val r nutritivo el cada una el la ao-rupaciones al-
1 um1nica .. Ya 1auti r, al trai.ar de e te a nnto, hizo 
n tar la dif, r ncia 'e.·i t nt ntre la albúmina de 
origen animalyveg i.al a ignanclo un valor más bajo 
a e ta. última . hii.i.end n, en u ex1 eriencia , llegó 
a la.conclu ·ión de que no rapo ible mantener a los 
p rro, lo on albúmina v rretale en un equilibrio 
nitr genado ac ptahle y Ruhner y Thomas, en un 
e. tndio re ient.e, hacen re altar la enorme influencia 
que jer e obre la ifra del m1nimun indi pen able 
fl albúmina la pro edencia de é ta . 

. bderhald n, explica claramente e ta diferencias, 
xpre:ánclo. e en lo e ncept.o. . irrnientes: Los pro­

teicos de nue tr organismo dice, están en con tante 
renova ión, princi¡ a lm nte aquello que entran a 
f rmar parte el 1 pr topla. ma de la célula. De la cor:-
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tinua destrucción de estos elementos quedan libres 
m_uc~os ácidos aminados, algunos de los cuales son 
ehmmados por las secreciones y excreciones, quedan­
do otros en el organismo para servir de nucleos a la 
edificación de nuevas moléculas albuminoideas. Los 
ácidos aminados extrictamente exÓ<Yenos tirosina, 

o ' 
triftofano, etc. han de recibirse igualmente en la mis-
ma cantidad en que son eliminados, pero no siendo la 
proporción de estos ácidos la misma en todas las al­
búminas de aquí que el minimun necesario de éstas 
sea regído por la cantidad de ácidos aminados exó­
genos que contengan, así por ejemplo: si una albúmi­
na contiene 1 gm. por 10 de substancia (tiro sin a) y 
otra 2 gm. en la misma cantidad, tendremos que 
si las necesidades orgánicas so11 de 2 gm. habrá 
que tomar 20 gm. de la .primera albúmina y solo 10 
de la segunda, siendo por consiguiente el mínimun 
indispensable, doble en el primer caso. Mediante es­
tos razonamientos se justifica el concepto de que el 
Yalor nutritivo de las albúminas depende de la can ti­
dad de ácidos a minados extrictamen te exógenos. 
que contenga, cantiuad que regula el mínimun indis­
pensable de ella. 

·Considerando que el funcionalismo normal de los 
órganos demandaba un gasto nitrogenado represen­
tado por la albúmina y habiendo que reparar .este 
desgaste, sopena de grave alteración de la salud, mu­
chas eminencias investigadoras se han dedicado a la 
tarea de hallar el mínimun indispensable necesario al 
individuo. Esta cuestión no sólo tiene un interés 
científico sino que también practicamente debe consi­
derarse de magnitud cuando se trata del estableci­
miento del régimen alirr.enticio más apropiado para 
las colectividades y pata los pueblos. 
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El gasto de albúmina que demanda el organis­
mo ha podido ser medido valiéndose de medios indi­
rectos. Los fisiólogos tratan de hallar la cantidad 
de albúmina mínima necesaria con la cual se pueda 
conseguir el equilibrio nitrogenado. 

Numerosisimas han sido las opiniones emitidas 
a este respecto por competentes autores; pero son 
consideradas como clásicas las conclusiones a que, 
con este motivo, llegaron el americano Chitten­
den y el danés Hindhede, conclusiones ratificadas y 
experimentadas posteriormente por fisiólogos de to­
das partes del mundo, quienes las héin encontrado 
exactas. La guerra última ha permitido confirmar 
de una manera inequívoca la veracidad de tales aser­
tos. 

Vamos a exponer ahora brevemente el resultado 
de las interesantes experiencias del sabio americano 
Chittendén. 

Este fisiólogo, fué incitado a sus estudios por las 
observaciones de Horace Fletcher, quien logró man­
tener a algunos individuos en buen estado de salud 
conservando el peso que teníarl al comienzo de la ex­
periencia con aportes diarios de albúmina de 45 gra­
mos proximamente. 

Las investigaciones de Chittenden se llevaron a 
cabo· en tres grupos de individuos. El primer grupo 
estaba compuesto por él mismo y por cuatro compa­
ñeros alumnos de su laboratorio, a quienes podian 
considerarse como representantes del trabajo intelec­
tual. El segundo grupo lo componían tres soldados, 
que podían representar al trabajador de esfuerzos 
moderados y el tercer grupo ocho estudiantes de la 
Universidad entrenados en sports atléticos quepo­
dían ser tomados como representantes de los indivi-
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duos que se dedican a esfuerzos musculares exagera­
dos. Las personas en experiencia fueron disminuyen­
do paulatinamente la albítmina de su ración y como 
es natural se les hacia diariamente un detenido aná­
lices de orina y de escrementos para hallar con estos 
datos y los procedentes del análisis de su ración, el 
balance nutritivo nitrogenado. Los sujetos en expe­
riencia disminuían de peso en el curso de la mi ma 
hasta un cierto nivel que se mantenía invariable. En 
el primer grupo de sujetos se obtuvo el equilibrio ni­
trogenado con un aporte de albúmina igual a 0.75 
gms. al día, en el segundo, con 0.80 gms. y en el ter­
cero con 0.79 gms. por día asimismo. En cuanto al 
estado de salud de los individuos sometidos a la ex­
periencia fué magnífico; algunos de ellos vieron desa­
parecer algunas incomodidades que les aqaejaban Y 
hasta conservaron como regimen dealimentación or­
dinario el seguido durante las investigaciones La po­
tencia muscular fué medida al dinamo metro en los in­
dividuos del segundo y tercer gruoo, viéndose que ' 
esta había aumentado en un 100 por 100. 

Como resúmen pues, diremos, que los irreprocha­
bles trabajos de este americano han demostrado que, 
cubiertas la~ necesidades energéticas del organismo 
con cantidades apropiadas de grasas e hidratos de 
carbono puede mantenerse un soberbio estado de sa­
lud y fuerza física e intelectual con aporte de albú­
mina no superiores a 45 gramos. Separadamente a 
los estudios de Chittenden, los fi.siologos e higienistas 
han demostrado que los elementos nutritivos utiliza­
dos por el organismo para la prod ución de calor y de 
energía son pricivalmente las substancias alimenti­
cías no azoadas y sobre todo los hidrocarburos, Y 
que las subtancias proteicas son necesarias principal-
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mente para la reconstitución de células y tejidos usa­
dos. 

En conclu ión y juzgando que el estudio sobre­
cual debe er la cantidad mínima a ingerirse está ba­
ada obre hechos de observación científica y no de 

ord n olamente e peculativo, nos inclinamos ato­
mar e tas ideas como muestras toda vez que ellas 
on la mejores para el buen mantenimiento de la 

salud, re ultando er las más adecuadas. 
Lo tra tornos producidos en el organismo por 

la falta o deficit de albúmina e confunden con los de 
la inanición. 

Las que se emplean en la alimentación son proce­
dentes del reino animal y vegetal, siendo más ricas 
n ella lo siguiente productos: carne de buey, que­

so, y m a de huevo, 'pe cado, leche, jamón lentejas, 
almendra , frejoles, maíz, arroz, beterragas, etc. 

Lo principios proteínicos están avaluados en 
nuestra actual ración en un total de 157 gramos, 
cantidad exagerada si se piensa que las albúminas 
en una ración no tienen otra finalidad que la de ser 
elementos reparadores del desgaste orgánico. 

Hidratos de Carbono. 

on sub tancias ternarias, formadas por hidro­
O'eno, carbono y oxígeno y que proceden casi exclusi­
vamente de los vegetales. 

La misión que desempeñan en el organismo es la 
de elementos combustibles siendo verdaderos provee­
dores de energía quemándose con una grandi ima fa­
cilidad y suceptible de desprender por su meta­
boli mo 4.1 calorías por gramo. Pero si bien es cier­
to que este es el papel más brillante que ellos cum-
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plen, es preciso recordar que tienen igualmente que 
desempeñar un rol plástico indiscutible, pues se ha 
visto que en las albúminas figura un grupo hiclrocar-

-bonado a minado y que en el ácido nucleinico existe 
·otro hidrocarbono, la clextro-ribosa, demostrando 
estos hechos que dichos elementos deben tener tam­
bien un papel plástico y que su presencia e:, necesaria 
para sostener la composicion normal ele nuestros te­
jidos 

Ellos están contenidos principalmente en el reino 
vegetal, harina, cereales, legumbres secas o menes­
tras, papas, arroz, maiz, raíces, verduras, alcohol y 

. azúcar en la que se encuentran casi en un 100 por 100. 
Los régimenes más pobres siempre son lo sufi­

cientemente ricos en subtancias hidrocarbonaclas pa-
. ra cubrir las necesidades del organismo,asi es rara la 
falta ó deficit de estos principios; pudiéndose obser­
var los trastornos producidos por su ausencia en el 
diabético, en el que por una parte, existe la restric­
ción de hidrocarburos en el regimen y por otra la 
fuerte expoliación de glucosa por la orina hacen que 
el organismo se encuentre en cleficit. 

. Inscribo a continuación la tabla ele Maleschett, 

. que señala la riqneza en hidratos ele carbono de las 
diversas substancias que entran a formar parte de la 
ración. 

Alimentos vegetales Alimentos animales 

Arroz .................. 434.5 Por kilo Leche .................... 40 Por kilo 
Harina de queso ... 723.2 , , Hígado de vaca ..... 22 , , 
Maiz .................... 679. , , Yemadehuevo ...... 85 , , 
Avena ................. 559. ,., , Carne de buey .. ····· .. 4 , , 
Frejoles ............... 429. · Clara de huevo ...... 29 · , , 
Papas .................. lí3. , , 
Raices ................. 243. ,, " 
Betarraga .. ~ ......... 22. , , 
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Las grasas 

La gra a on éteres de la glicerina, estando 
con tituicla por la unión de ella con lo ácidos pal­
mí tico, e teárico y oléico. Juegan un importante pa­
p 1 n la alim ntación como u b tancia calorigenas 
11 gando ha ta preciclir la termo ene í . 

En la gra a exi t nte en 1 organismo hay que 
di tin ir do porcion di tintas en cuanto al rol fi_ 
i 1 'gico qu cleh n repr entar. 

n:l es la eTa a d r n'a, la que se acumula e~ 
fonna d el p' ito en los diferent sitios del cuerpo 
fonnando una capa d ub tancias que presenra con­
tra 1 rio n razón de u mala conductibilidad calorí­
fica y cu_·a cantidad cr e cuando la alimentación es 
abundante y di minuy con el ayuno, llegando casi a 
desaparecer. 

trae la gra a incluida en la intimidad del proto­
pla ma celular, de compo ición netamente específica, 
no olo de una pecie animal a otra sino incluso de 
t jido a tejido. E ta frac i 'n repr enta la grasa pro­
tapia mática cuya cantidad y calidad dan una cons­
tant lular, al decir d Terroine. 

La mi ión fi iolóQ"Íca de amba clases de grasas 
e muy di tinta, pues mientra la grasa de reserva 
ol repre cnta un d p 'sito d combustible sujeto a 

múltiple contino-encia , la gra a protopla mática es 
un constituyente e lular indi pen able que no puede 
faltaren el prot plasma celular in gravísimo daño 
para la alud. 

El orÍCYen de la !ITa a en el organismo es triple. 
e un lado, ella proyienen de la alimentación siendo 

tomada en ub tancia, pudiendo una buena parte 
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formarse de los albuminoideos asi como también de 
los hidratos de carbono. 

No se puede prescindir de estos cuerpos en la ra­
ción alimenticia sin ocasionar al organísmo grandes 
transtornos, así lo demuestran los más modernos es­
tudios verificados en las regiones en guerra que se 
hallaban sometidas a restricciones. 

Se ha visto perfectamente la existencia en las gra­
sas del factor A vitamínico, liposoluble, que ingresa 
al organismo con ellas y cuya falta originaría trans­
tornos de los cuales ya nos ocuparemos. 

Muchos son los roles que ellas desempeñan en el 
organismo y entre ellos Sterling les asigna el de ser 
preparadoras del trabajo digestivo de las albúminas 
Y de los hidratos de carbono, en mérito á su lentitud 
de absorción,permitiendo para aquellas un mejor tra­
bajo digestivo. Se dice también que son potentes mo­
dificadores de la nutrición ya que aumentan el rendi­
miento nutritivo de las albúminas y por ellas favore­
cen el crecimiento en los jóvenes pues siendo muy ac­
tivas las síntesis protéinicas lasgrasas que favorecen 
estas sin tesis han de favorecer también el crecimiento. 

El cuadro siguiente nos da idea de la riqueza en 
grasa de las diversas substancias alimenticias. 

Substancias vegetales 

Papas ............ l5 
Arroz ............ 8 
Frejoles ......... 19 
Maíz .............. 48 
Avena ............ 55 
Nueces ........... 600 

por kilo 

" " , , 
' . " 
~, , 

Substancias animales 

Pescado fresco ......... 5 por kilo 
Carne de buey ......... 20 , ., 
Leche ...................... 45 , , 
Carne de puerco ...... 370 , ,' 
Sesos ....................... 165 , , 
Queso ...................... 24.2 , , 
Yema de huevo ........ 320 , , 
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Vitaminas 

n u tancia uya compo ición química toda­
tá 1 icn definida, tudiada la primera y z 

r. Funl· y cuya falta ó deficit n la a1imenta-
ión n ma una ri el nft rmedade llamada 'por 

ntr la que on idera al beri-beri el , 
infantil ' enfermedade de Bario, y como 
n e ta pat enia, la te malaria 1 ra­

quttt m la 1 la a, 1 e ma de uerra, el pie de 
trin hcra, et . 

E 'Ül u 'tan ia ' Yerdad r acce orios 
del e tuilibri y d 1 recimiento, n d ori n e en­
cialm nt e.· u n , aun uand alguno aut re a c-

uran qu el r ani ·mo 1 u de realizar u inte i fun­
dánd n · n qtll.: 1 niñ que olo alimentado con 
la le h de la madr d be recibir en ella la vitami­
na que le on n e aria · ndo pu a formadas 
intéticamente en la glándula mamaria . 

Han ido 1 nominada por Funk, con ei nom­
br p pularizad rapidam nte d vitamina ,-11c-

allum, I ávi , b rne la llaman "factor acce o-
río d 1 equilibrio y d 1 crecimient " y Hopkin y 
H ffm i ter la d n minan ''factor acce rio de la 

da d itamina y cada una de 
a det. 'rminad upo, egún u pro­
tul ili au y gún u cuali 1acl cura­

. i tine:uen; El factor A, 
lul le, vitamin, el recimiento ó fa tor antirra­

quític , á el fa t r , hidr luhl vitamina del qui­
libri , factor antin uríti é antib rib ri , y 1 fac­
t r . hidro oluble ' factor antie. rbutic0. 

· am a e tudiar u int •. 'tmente en un cuadr d 
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1~auriquaud, la repartición de ·las vitaminas en los 
dtversos alimentos: 

Factor B, antineurítico, anfiberibérico 

Granos de cereales no decorticados 
Prutas, (naranjas, limón, tomate O. 
Zanahorias frescas. 
Papas 
Riñones. 
Hígado. 
Corazón. 
Leche. 
Jugo de carne. 

Factor A, lipesoluble, autirraquítico 

Hojas de col. 
1\Ianteca. 
Yema de huevo. 
Aceite de hígado de bacalao. 
Hígado de puerco. 
Leguminosas. 
Papas. 
Leche. 
Margarina. 

Factor antiescorbúrico. 

I,egumbres verdes (col, lechuga, etc.) 
Frutos ácirlos (naranja, limón, etc.) 
Leche fresca natural. 

La falta del factor B. en la alimentación origina 
el beri-beri, que anatomo patológicamente es una po­
lineuritis. En el Japón, donde la base de aquella es el 
arroz, se observa esta enfermedad con mucha fre­
cuencia. Este producto debe ser desprovisto de su 
cutícula ó gérmen, que es donde se encuentra la v ita­
mina B, para poder producir los transtornos inhe­
rentes á aquel estado patológico. El cuadro poli­
neurítico sede á breve .plazo cuando se administra 
una dieta en la que figuren en buena proporción los 
alimentos anotados en la primera escala . 

El factor A, ó antirraquitico, es tan indespensa­
ble en el régimen y aun más que el anterior. Estudios 
modernos demu~stran, el importante papel que de­
sempeña este alimento en el equilibrio nutritivo y en 
el crecimiento. Pero también parece que no es este el 
único factor que influye en este sentido y se acuerda 
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que en el desarrollo tienen intervención más de una 
Yitamina. La influencia de la leche en el crecimiento 
de lo animales en experiencia es nula si se le despo-
ee de la lactosa ó de la manteca, en razón de que 

la vitamina hidro oluble acompaña á la lactosa y la 
lipo oluble á la manteca. La adición a la leche á la 

(Continuará) 
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Honramos esta sección publicando el interesante artículo que sobre 
la l~lstitución Camegie de Wáshinglon ba escrito especialmente para la 
Rev1sta de :Marina el Dr. Grabaro ll. St'uart. El Dr. Slunrt, que es miem­
bro ae la Institución Carnegie, se encuentra actualmente en el Perú como 
deleg~do de los Estados UnidoR ante el Tercer Congreso Científico l'an 
.Amencano reunido recientemente en Lima. 

El Dr. Stuart es tambien autor de un valioso trabajo, lodavia inedito, 
sobre el sistema gubernativo del Perú. 

La Carnegie lnstitution of W áshington 

El nombre de Andrés Cnrnegie es conocido en am­
bo. hemisferio!'! como uno de los más grandes filántropos 
del mundo, pues el Lnird de Skibo Castle puso en su~ 
donnciones el mismo entusiasmo e in di vid un lidad q ne 
había puesto antes en la formaci6n de sn vastn. industria 
del acero. En las ciudades de los Estados Unidos, el tér­
mino Biblioter,a Camegie es casi familiar, y existen 
muy pocos paises en el mundo que n0 puedan o¡,tentar 
una colecci6n de libros obtenidos gracias a la generosi­
dad del gran rey del acero. El es así mismo bien conoci­
(lo por sus donativos y trabajos en favor de la paí'. en el 
mundo, y el Carnegie Endowmeut for Internu.tional Pe­
ace fné uno de los primeros campeones en la cruzada 
qne di6 como re. ul tado la creación de la Liga de la::; Na­
cwnes. 
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i\1 nos bien cono ida aunqu de igual mérito que 
<ll otra. obra filantrópicas, . la In titnci6n Carne(J'ie 

~ 

d \V á:hinrrton cuyo propó ito errún las palabra de sn 
fundauor, e. "fomentar d la manera má amplia y libe­
ral, lu inv ~tiga 'Íone exploracione y descubrimiento~, 
y la npli ación t1 la ciencia al mejoramiento de la hu­
manidad". 

La In. titución arnegie de \Vá:-~hington fué funda­
da por Andr w arnegie en 1902 y en la actualidad po­
~e una dote de 2·).000,000 de dólnre. para llevar a cabo 
lo de" os (le n fnnclndor. La In titnci6n e tú bajo el 
control gen ral d nn comit~ compue to de veinticnntro 
índico. que 'e reunen anualmente, y bajo la constante 

dirección de un omit" Ejecutivo de e~a junta, y del 
Pre id nte de la In. titnción. n. actividarle. de tra­
bajo ·on d tr ' cla. e. : Inaugura. y prosigne inves­
tigacioneR d . n propia iniciativa, alguna de las::; 
cnale, rer¡niercn nn largo período de tiempo, un gran 
' uerpo d' hombre· de ciencia, y un fuerte expendio fi_ 
nnnciero. Apoya monetariamente la. inve tigaciones 
particulare cuya finalidad juzga digna, y que requieren 
e:te auxilio parar alizarlas. Y finalm nte ella publica 
lo re nltado · dG- e ta · inve::;tigaciones y los di tribuye 
crrati. a toda la principales bibliotecas del mundo. 

En lo campo da exploración en qne parecen nece­
. aria las inve. tigaciones permanente , e han e. tableci­
do d partam ntos de la Tn ·titución, con un director, un 
cuerpo de ayudante., y con todo. lo equipo de campo 
y de laboratorio nece ario . L:J ola enumeración de esto!'! 
~¡ partnmento muestra la gran amplitud de lo estudio!'! 
r¡ue e efectúan. El Departamento de Investigación Hi -
túrica ha publicado ya 20 volúmene:' conteniendo catá­
Jn.o-o del mate rial en archivo . obre Hi ' toria Americana 

n 

c1ue e.· i t en América y en pai es extranjeros. El de-
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part~mento de Genésica en Cold pring Harbor eRtÚ in­
vestigando las leyes de la herencia, la fi iología ele la re­
producción, y los factores de la evolución orgánica. El 
Dr. A. F. Blakeslee, Director Ayudante de la Estación 
para la Evolución Experimental, está ahora en el P rú 
buscando ciertos ejemplares del Jimson W eed ( 1). El 
Laboratorio para. Fisiología de las Plantas, comtruido en 
el Desierto en Tucson, Arizona, está haciendo e.·tLtdios 
especiales sobre la ve()'etación de los desierto y la· rcla-. o 
Clones entre el agua y las plantas. El departamento <le 
Embriología en Baltimore tiene una colección ele más de 
5.\JOO embriones hnmanos y está haciendo un e.·t nso 
estndio de sus formas y características. El Laboratorio 
de Nutrición en Boston, posee una completa variedad ele 
aparatos para el estudio de las leyes íundarnentn.le. de 
la actividad vital. El Departamento de Biología Marina, 
con su laboratorio en Loggerhead Key, Tortuga., está 
haciendo un estudio especial de la vida en lo.' mares tro­
picales, habiéndose enviado varias expediciones para es­
tudiur los arrecifes de Tutuilia, Samoa Americana. 

De especial interé para lo. alumnos de la Escuela 
:Naval, es el Departamento de magneti moterrestre. Uno 
de los principales problemas que ha sido nece1-mrio estu­
diar, es el de levantamiento de cartas rnagnéLicas en las 
áreas oceánicas. Un primer viaje fué efectuado en el 
Pacífico el año 1905 en un buque fletado con tal pwpó­
sito; pero en 1909 se lanzó un buque no-magnético, es­
pecialmente construírlo y al que se puso por nombn~ 
''Carnegie", y que desde entonces se halla en constante 
servicio. Todos los materiales que han entrado en su 
construcción son no-magnéticos, con objeto de que no 
afecten a la aguja del compás. Las partes que por nece-

( 1) Variedad de planta que se encuentra en los Estados Unidos. N del T. 



.·ichul .· n metáli a., H han fabri ·acl el bronce o d co­
hr . El '" 1arn '"Í " • , irv' principalmente d n v la 
para nn v erar, annqu po~ e tambi 3 n un motor auxiliar 
a era. lina tl l:Z II. P. 'u r orrid diario d LO 
milla· nán ti a.· proxi m a m 11 t' Y d ."U 190H a 1921 ha 
mw ~·ado _.)~.70~ milla . .· •a má.· d diez v la cir­
·nnf r n ia el, la 1 i •na. El trn baj o anogrú.fico om­
pr mi ad •má: d la~" in v 'Hti~:wi n .. obre magneti.·mo 
t rr . tr y '1 ·tricidad atm .·f~ri ·a trabaj . auxiliare• 
. obr r •frn ci<Ín atmo:f~ri a m t rlocría hidroO'rafía, y 
cr grafía. 

Tamb: ~n : han f' tnado 1 v'ln ami nto d área. 
rr .. 1 H Y ad má · el' la.. xp di 1011 . 'XI \oradora~, 

n . trui<lo bH l'Yatori .' ma<rn~tico: n Wath roo 
' u. trnliu ' id ntal, Y n IInanca. o P rtl. El Dr. Par-

ki 11.' n actua 1m n t a ·a.rcr d '1 o b rva torio maO'n ~ ico . ~ 

d Huan ayo, pre:-; ntó a11t 1 T r r o11oT ·o 'ientífi-
. Pun- \.m •ri ano r ci ntem nt r unido n Lima una 

m pi •üt xpo:i ión d lo. trabajo qu ef ctúa . u e. ta-
. , 
1011. 

La In titu i"n arne 1 ha 
tudio , el ología y ... \.:tron m1a. El famo.-o b. rvato­
rio d l\1onn 'ViL n n la baja alif rnin fué con, trni­
d y . ma.nti n p r la In:-;titu i"ü. Aunque la. ma 'Or 

part d la. inv ·tiga ·i n '· han id"ó fectuada. en el 
carnp d la i ncias xa ta. r ci nt ment la In titu-
ión d idió n trar n l ampo d la . ciencia política 

pr parando una. .· ri d monografía . obr lo gobier­
no d lo. E:-;tad ' nd-Am ricano . El Dr. L. . Rowe, 

ir ct r n ral d la nión Pan-Americana, hizo In. 
prim r. monog rafía . obr la R ep(tblicn. Ar en tina, n 
1921. El Dr. H rman Jam · 'ribió la gunda obre 
e l Bra ·il n 192 .. La t r ra, obre el i t ma guber­
namental d l P erú, acaba de er concluida por 1 autor 
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de este artículo, y probablemente será publicada a pnn­
cipios de 1925. 

Qué tipo mú.s acabado de hombre puede la juventud 
de hoy día esforzarse en imitar que aquel de Andrés 
Carnegie, quien no solo realiz6 una gran obra durn.nte 
su vida, sino que ha hecho posible la realizaci6n de una 
obra más grande aún por la posteridad? 

Graham H. Stuart, Ph. D. 
Socio Investigador de la 1 nstituci6n 

Carnegie de Wáshington 

Por la traducción 

Teniente Jo. J. F. Barandiarán 



Notas Profesionales 

Pruebas importantes de la maquina worthington tipo diesel-doble ac· 
ti6n.-En lo. talle re: de W orthington Corporation de 
Búfalo . e han efec nado durante 30 dia.s, sin interrup­
ción y a máxima potencia, la. prueba de un motor 
'VorthinO'ton a combuRtion interna de dos tiempos, tipo 
Di . l de doble acción. A las 10 h. 05m. P. M. del 25 de 

ctubr y ante un número de distinguidos ingenieros 
•: pr entante~ de la U. . hipping Board, del Navy 
Department, y gran número de interesados particulares 
. e oar6 la máquinn que había estado corriendo a la velo-
idad uniforme de 90 r. p. m. y a plena potencia des­

de la. 10 h 05 m P. l\1. del 25 de Setiembre. 
A la mañana . iguiente, en presencia de la Shipping 

Board y otra repre entadas, se puso en marcha nueva­
m nt la. máquina de pue se hizo correr en sentido 
on rario lue(J'o hacia adelante y en seguida se paró; 

, iempr manejabl con facilidad y presición perfectas, 
, in hab rla tocado desde que terminó la prueba. 

D ~pue . <le e to, e a ca ron las vál vn la.s y se desar­
mó l eili nd ro , u perior para la inspección y tam bien el 
'mbolo v Yá. tarro para calibrarlo. na hora y veinte 

~ " 
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minuto fueron uficiente para pre entar la máquina 
completam nt de. armada pura la in pección. . 

n d talle intere ante de la in pección fué, la con­
fianza d mo trada por lo ingeniero de la Worthino-ton 

o ' 
permi iendo a la hipping Board y otro representantes 
n olamente tar pre ente , ino . er los primeros en 
xaminar el cilindro, émbolo y vá b •. go y otros detalles 

de pue ... de la carrera. Generalmente, cuando e verifica 
una prueba como e ta, ría, é importante en el diseño 
de une nueva maquina, lov propietario. naturalmente 
prefier n tar ranquilo. y convencer e que todo e tá 
conforme ant d invitar extraños para in peccionar 
la condicion in t riore de la máquina. La 1 i beralidacl 
ítb ·oluta con que lo ingeniero de la Worthington han 
procedido fué objeto de comentario. muy favorables 
por lo ingeniero. vi. itnnt s. 

Lo. re. ultado han ju tificado completamente esta 
confianza. La máquina, cilindro., anillo., émbolo y vá­
tao-o e ncontrabnn en perfecta condiciones. Lo ani­
llo del émbolo . taban tan libres corno cuando e pu-
ieron al principio y no habin ni una marca ni raynclm:a 

en ln nperficie. e hizo la calibración micrométrica ele 
lo, anillo y de la parte m6vile revelando no tener 
de gn .. te en ninguna parte que xcediera de un milés~mo 
de pulgada .Y en la mayor parte de lo. punto ; menos de 
un diezmilé imo de pulgada. Había un pequeño dep6 i­
to de carbon blando en la ari tas inferiorés de los por­
tale de e cape nperior, p ro no lo suficiente para inter­
venir en el buen funcionamiento de la máquina o dismi­
nuir aprecinblemente u eficiencia. La cabeza del émbo­
lo y tnpn. de lo cilindro. no ncusaban ni iqniera des­
coloración debido a la com bu. tion. A pe ar de la in. pec­
ción m a. prolija no . e pudo de. cubrir ningu n de 'perfecto. 

De pue de exmninnr minucio amente la partes de 
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la máquim1, la opinion general fué, que la corrida de 
prueba, podria haber continuado indefinidamente. 

Entre los ingenieros pro minen tes que inspeccionaron 
la máquina a la conclusi6n de la prueba, se encontraban, 
el Capitán R. D. Gatewood, U. S. N. Chief of the Departa­
ment of Maintenance and Repair of the U. S. Shipping 
Board; el Comander Holbrook Gibson, U. S. N. represen­
tante del Navy Department; William F. Gibbs de la Gibbs 
Brothers, arquitectos navales consultores, representante 
de la Interna~ional Mercantil Marine Company y de la 
Watson Navigation Company; el Vice-President F. P. Pa~ 
len y C. F. Bailey, Engineering Director of the Newport. 
News Shipbuilding & Drydock Company; George B­
Drake, Maneger of the Marina Departament of the Te­
xas Company; Dr. J. R. Wright, C. O. Rnys and George 
B. Jones de la Standard Oild Comp&ny of New Jersey. 

Los resultados de la prueba registrados oficialmen~e 
fueron; 

Duraci6n de la prueba ............................... 720 horas 
Número total de revoluciones ................... 3,879,921 
Velocidad media ........................................ 89,8 r. p.m. 
Promedi0 del peso colocado en el freno ...... 2.400 libras 
Largo de la palanca del freno ..................... 15 pies 
Promedio de potencia según el freno ......... 615 H. P. 
Promedio indicado de la presión media efec-

tiva en el cilindro superior .................... 81 libra 
Promedio indicado de la presi6n media efec-

tiva en el cilindro inferior ..................... 77 libras 
Promedio de potencia indicada ................... 778 H. P. 
Consumo de combustible (promedio de cua-

tro pruebas de 2 hrs.) por H. P. hrs., eftvs. 0.428 libras 
Densidad del combustible empleado ........... 28°a 32° B. 
Consumo de combustible por l. H. P. Hora 0.339 libras 
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Eficiencia mecánica medida durante las 
cuatro prueba ...................................... 79,5% 

Promedio de aceite lubricante consumido 
en l cilindro y caja de empaquetaduras 
del á tago, en 24 horas ........................ 4,03 gall. 

Promedio de temperatura en el e cape ....... 510° F. 
El informe oficial firmado por Mr. 01 on dice: "La 

máquina corri6 a velocidad uniforme in la menor para­
da durante el periodo íntegro de la prueba. Examinada 
la de carga del e cape a la salida del cilindro e observ6 
que e ta fué invi ible en todo tiempo. 

La lectura de temperaturas del agua de rPfrige­
raci6n e cape, cami as de cilindros, etc., y de las precio­
ne de aire del barrido, in_yecci6n de aire, presi6n de a­
ceite etc. ha ido notablemente uniforme durante el pe­
riodo integro de In prueba. El funcionamiento de la má­
quina e tan uave como el de una máquina a vapor y 
e ha ob ervado la. au encía. completa de las vibraciones 

perjudiciale ". 
'La prueba ha demo trado, en nne tra opini6n, la 

e<Turidad de e te tipo de máquina durante una prueba 
de treinta día de funcionamiento, habiendo obtenido un 
éx.i to coro pleto''. 

Lo oficiale de la Worthingon Corporation, dicen 
que lo re ultados de la prueba han sobrepasado aún sus 
expectativa , y que la ine perada perfecci6n de la super­
ficie del cilindro, émbolo y anillo parece indicar que, 
la con trucci6n de lo cilindro y tapas de pared simple 
de acero forjado, empleando por primera vez en esta má­
quina por Worthington, ha olucionado el más serio pro­
blema Die l del pasado; e. decir, en la adecuada elimi­
naci6n de calor, y resi tencia. a los e fuerzos del material 
por efecto del calor. 

Inmediatamente de pué de la terminaci6n de la 
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prueba, la Worthington-Pnmp and Machinery Corpora­
tion anuncio, que se prepara a la manufactura de má­
quina::; de este tipo, desde dos cilindros para desarrollar 
1.300 H. P. a 90 r. p. m. hasta seis cilindros para desa­
rrollar 5.600 H. P. a 125 r. p. m.. Estas dimensiones se 
pueden obtener en los cilindros de 28 pulgadas de diá­
metro con 40 pulgadas de carrera, sobre la base de 80 
libras de presión media efectiva indicada. Además la ca­
sa se prepara anunciar, el desarrollo de mayores poten­
cias, basado sobre el mismo principio único del diseño, 
cuyo éxito se acaba de probar.-(1'1·aducido del 1'he Ma­
rine News.-Po1·la t-Taducci6n Gmo. A. Runciman). 



Crónica Nacional 
Agasajo 

Con motivo de la designn.ción como Ministro de Ma­
rina del Señor Ingeniero Don Fermín Málaga Santolalla, 
la Sociedad de Ingenieros le ofreció nna fiesta de la que 
fué oferente el Presidente de dicha Sociedad, Señor Luis 
E. Olazábal. . 

La REVISTA DE MARINA se complace en publicar los 
.discursos que en aquella oportunidad se cambiaron. 

Señor Málaga: 
Cumplo el deber gratísimo de expresaros la compla­

cencia con que vuestros compañeros de la Sociedad de 
Ingenieros os han visto entrar al desempeño del minis­
terio de marina. 

V áis a altenar vusetra ilustrada labor parlamenta­
ria con la tarea administrativa, en la que vuestras cua­
lidlldes de inteligencia,. de ilustración y de carácter da­
rán óptimos frntos.-

Dirigiréis las labores de los marinos del Perú, cuyo 
primer mandamiento es el honor, vos señor Málaga a 
quien todos señalamos como el caballero sin mancha y 
sin tacha. 

Los ingenieros que ternos con los marinos la a.fi.nidad 
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científica d~ nuestbs estudios y la patriótica de nues­
tros ideales, vemos con gran satisfacción que uno de los 
más altos exponentes de nuestra profesión, apartándose 
por un momento de su trabajo diario de hacer patria 
próspera, lleve a nuestra marina de guerra nuestro an­
helo de tener patria fuerte. 

Señores: brindemos porque la. labor diaria de los 
marinos de hacer un Perú fuerte, colme el anhelo de los 
ingenieros y porque la labor diaria de los ingenieros de 
hacer nn Perú próspero, colme la aspiración de todoF". 
Brindemos, señores, por el ingeuiero Málaga Santolalla, 
llamudo hoy a hacer nu Perú fuertP. 

Contestó el señor Málaga Sant.olalla en los siguien­
tes términos: 

Señor Olazával: 
' 

Agradezco sinceramente esta prueba de cariño con 
que la Sociedad de Ingenieros, ha querido honrarme una 
vez más. Bien sé que cuento no sólo con vuestra bonda­
dosa simpatía, sino qne también contaré cuando sea ne­
cesario con vuestro ilustrado y valio::>o concurso. 

Con los marinos tenemos los ingenieros, como muy 
bien lo habéis dicho, el doble vínculo de la afinidad cien­
tífica de nuestros estudios y de n nestrrs patrióticas as­
piraciones; me siento feliz de que ~l desempeño del mi­
nisterio de marina~ me dé la oportunidad de estrechar 
los vínculos entre la Sociedad de Ingenieros y la Marina 
Nacional y contando con el v:.tlioso concurso de ambas 
instituciones, confío en que mi paso por ese ministerio 
no será estéril. 

Nuestra gloriosa marina, que no obstante de la de­
ficiencia de sus elementos de defensa, supo asombrar al 
mundocon las heroicas hazañas de Angamosyde Arica, se 
está a.daptando ahora a los adelanto!' modernos, y, podéis 
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estar seguros, de que ella. durante la pa-z, se ocupará d l 
levantamiento de nuestra carta marítima, del perfeccio-

· namiento de la fluvial y de cuanto dentro de su efera de 
acción contribuya al engrandecimiento nacional, y que 
en caso de guerra, ya no se repetirán los desastres del 
79 y será la marina la que impida que nuestro territo-

, rio vuelva a ser hollado por planta extranjera. 
Brindemos, señores, por la prosperidad de la Socie­

dad de Ingenieros y de nuestra marina, y por los estre­
chos vínculos que deben unir a estas instituciones. 

Inspección de lo Escuela Noval. 

En la mañana del Domingo 28 de Diciembre últi­
mo tuvo lugar la inspección anual que verifica el Presi­
dente de la República a la Escuela Naval del Perú. 

El señor Presidente se presentó acompañado del Mi­
nistro de Marina Doctor D. Fermín Málaga Santolalla, 
del Ministro de Instrucción y Culto Dr. D. Alejandrino 
Maguiña, del Ministro de Guerra Don Juan Mn n u el de 
la Torre y de su Casa Militar, siendo recibido por el Di­
rector, Jefes y Oficiales de la Escuela, varios miembro~ 

del Cuerpo Diplomatieo y gran número de distinguidas 
personas 'que habían sido especialmente invitadas al 
acto. 

Después de revistar la Compañía de Cadetes, reco­
rrió el señor Presidente los diversos compartimentos de 
que se compone la Escuela quedando muy bien impre­
sionado del progreso alcaniado durante el último año. 

En el patio de honor de la Escnela fué instalado un 
manipulador con el que el señor Presidente inauguró la 
señal horaria que desde esa fecha corre a cargo de la Escue­
la Naval y que con<~iste en arriar eléctricamente una bola 
izada en el mastelero que se ha colocado últimamente en 
el palo de la Corbeta ''Unión'', y que es visible desde cual-
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qui r punto d la bahía; ~ta scñnl horaria e la corres­
pon<li nt a O hora del meriuiano de Wa hincrton hor:\ 

fi ial n 1 P rú y que la E ·cu la raval r ib di­
r ctam nt de la ]>tación Inalámbrica del Ob rvator.io 
de 1\.nn:íp li . . 

El ñ r apit:ín d ravío 'harle. Gordon Davy 
ire t r de la E ·cn la n un d t.'1llado di cur.·o dió cu n­

ta d In marcha d In In. tltu ión durante l año ncadé­
mi o 19-4 ha i ndo re. altar la. múltipl . labore. 
qu ademá. d la n ñanza . llevan nllí a abo. 

El ñ r 1ini tr de Iarinn ont tó el anterior 
di nr on fra . e n ptuo n llenn de pa rioti mo. 

El ñor Pre. id nt d la R ptlblica re. pondió lo 
anterior di Ul" O manife tando . u comolac ncia por 
el . tad d a lan to la · u la y ofreci ndo pr tar 
omo ha ta la fe hn todo . u a p yo a la~ iniciativa. que 
n orden al progr o de la E · u la le fu . en pre ·entada . 

cto cruido v rificó la entr O'fi de lo certifica-
do · qu acreditan aptitud para 1 a no a la cla e de 
Alf rez d Fra<ratu a lo ad te d 1)9 año que han ter­
minado u e ·tudio don Julio Elia , don Miguel l\le ía y 
Guill rmo Tirad . 

La e. pa a de honor fué adjudicada al adete Mi cruel 
1 , ín quien btuvo la mayor nota en aracter Militar. 

Fueron entr gado a d nu1 lo .. ·i<TuienteR diploma 
de honor a 1 s adet q n' ob n vi r n l mayor por-
'entaje en n. re p ctivo año . 

ler, año ad te .Mi O'uel Torre •. 

"' 
9 Franklin p a. Oliveira 

3er. Eloy Burgn. 
49 

" 
Jo. é Moto y Mo;-to. 

-o Luis Ruillón. :)• 

" 
,, 

t)Q 
" 

J uli Elín ·. 
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La marinería de la Escuela hizo diversos ejercicios 
atléticos con lo que se di6 por terminada la revista de 
lnspecci6n. · 

El señor Presidente de la República y la distinguida 
concurrencia fueron agasajados con una copa de Cham­
paña. .. 

Simpática A s ociación 

Siguiendo la costumbre de otras marinas los tres 
Cadetes últimamente egresados de la Escuela Naval del 
Perú han formado una asociaci6n cuya exposici6n y re­
glas insertamos mas abajo. 

Lazos de esta índole sirven para consolidar el com­
pañerismo a travéz de las vicisitudes de la carrera du­
rante los largos años de servicios prestados en ella. 

ASOCIACION DE LA CLASE DE 1 924 

A.-EXPOSICION 

l.-Actualmente hay 9 personas del Cuerpo U nico 
en la Armada. El pr6ximo año habrán ~0. Pero desde 
ahora empieza el período en que todos se fijarán como 
va· a comportarse esta nueva rueda en el engranaje na­
val y nosotros queremos que su papel sea el mejor y 
que apague toda crítica haciendo desaparecer las dudas. 

2.-En la guerra lo moral es a lo material como 
tres es a uno. (Napole6n). En la vida, también. Lamo­
ral no es una caraoterísti.ca individual. Ella pertenece al 
grupo. Es la atm6sfera que mana de las sociedades de 
hombres y que viene a ser el espíritu que las domina. 
La alta morai es el espíritu de una sociedad cuyos ca­
racteres individualés son una mezcla de respeto, confian­
za, alegría y armonía. Si en la música un sonido desa­
corde produce una mala impresi6n, en las relaciones a 
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promoci6n que debe estar lista por cuenta de cada uno 
en un plazo que se vencerá en el mes de Julio de 1926. 

G. Caila tres años tendremos una comida entre los 
tres a ociados para celebrar la Asociación. 

Alférez 

Julio J. Elías 

Alférez 

Guillm·nw Tirado L. 

Alférez 

~.Miguel .Z11esia Pizarra 



Necrología 

Ell6 de Noviembre último, en la capitál de la Re­
pública dej6 de existir el señor Contralmirante Juan B. 
Cobian, Jefe de basta ilustraci6n y ascendrado patriotis­
mo; dedic6 por entero su vida a la marina. 

Como vencedor de A btao y . asisten te a casi todos 
los hechos de armas importantes de nuestra escuadra :fi­
gur6 hasta su muerte en el Escalaf6n de Actividad de 
acuerdo con el artículo 13 de la Ley 2118. 

La desaparici6n de tan distingu.ido Jefe ha repercu­
tido dolorosamente en todo el personal de la Armada. 
"La Revista de Marina" se asocia al duelo ocasionado 
por tan :;;ensible pérdida. 

Honda y dolorosa impresi6n ha causado en el Cuer· 
po General de la Armada la temprana desaparici6n del 
Capitán de Corbeta don Daniel Caballero v Lastres. 

Cuando nada lo hacía esperar, una breve y traidora 
enfermedad arrebata la vida a este distinguido miembro 
de la marina que siempre se comuort6 sobrepasando los 
límites de la caballerosidad, correcci6n y cariño por la 
Instituci6n donde tantos arraigos deja. 

"La Revista de Marina" se asocia al dolor intensa­
mente sentido por la Armada, expresando estos mismos 
sentimientos a los deudos del qne fné en vida Capitán 
de Corbeta Daniel Caballero y Lastres. 
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